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DESCRIPCIÓN DE LA PROVINCIA 
LA provincia de Salamanca está situada en el ex-tremo S. O. de la meseta del Duero, comprendi-
da entre los 40° 15' y 41° 19'30 de longitud N . y los Io 
25' y 3° 15' de longitud al O. del meridiano de Madrid. 
Confina al N. con las de Zamora y Valladolid, al Este 
con la de Avila, al S. con la de CViceres y al O. con 
Portugal. 
Es de gran extensión superficial: tiene 12.321,37 ki-
lómetros cuadrados. Está dividida en ocho partidos 
judiciales y cuenta con 986 Ayuntamientos. Su pobla-
ción es de :Í15.ÜÜ0 habitantes; su densidad de 28 por 
kilómetro cuadrado; la media de España es de 39. 
Sólo en la capital hay más de 3").000 habitantes. 
Su partido judicial, con el de Ciudad Rodrigo, son los 
de más población, Los de Peñaranda y l íéjar los de 
menos. 
El más ligero intento de descripción físico-geográ-
fica de la provincia de Salamanca, descubre, al mo-
mento, la hetereogenidad de caracteres de su suelo y 
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clima, consecuencia natural de su especial situación 
geográfica, que la hace participar de las más opues-
tas influencias. 
Ramificaciones importantes de la sierra de Credos-
en el partido de Béjar, forman la de este nombre, que 
corriéndose hacia Sequeros, toma allí el de Sierra de 
Francia y en el de Ciudad-Rodrigo el de Barrancas 
Hurdanas o Sierra de Gata. 
Las principales estribaciones de estas sierras com" 
pletan el sistema orogrático de la provincia, constitu-
yendo, en su parte meridional, una región muy mon-
tañosa, de fuerte contraste con el resto de aquélla, for-
mado por grandes mesetas escalonadas, pero llanas y 
de aspecto uniforme. 
Las diferencias de altitud son grandes; varían en-
tre los 2,401 metros (loma del Calvttero) en la Sierra 
de Béfar, y 1,723 en el Santuario de la Peña de Fran" 
cia (Sequeros), hasta los 158 en el muelle de Vega de 
Terrón (Fregeneda) a la entrada del Duero en Por-
tugal. 
Son bastantes los cursos de agua que bañan el te-
rritorio salamanquino. De ellos tienen el carácter de 
permanentes los ríos Duero, Tormos, Agueda, Ala-
gón, Cuerpo de Hombre y Francia y algunos de sus 
afluentes. 
E l Duero, en todo el recorrido por la Provincia y 
el Tormes, Huebra, Yeltes y Agueda, en su curso fi-
nal, se despeñan en hondas depresiones del terreno, 
siendo la más digna de mención, en este respecto, la 
cuenca del primero que alcanza 400 metros de profun-
didad en algunos puntos y es tan estrecha en otros 
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como los cañones de algfunos célebres ríos de Amé-
rica. 
Sus vertientes, muy abruptas, reciben el nombre 
de las Arribes, en una faja de cuatro a cinco kilóme-
tros de anchura. El territorio de la Provincia se dis-
tribuye entre las dos cuencas hidrográficas del Duero 
y del Tajo, pero muy desigualmente, pues sólo ui"a 
décima parte de él, pertenece a esta última. 
Xo se puede tampoco, de modo general, definir el 
clima de la Provincia. Los contrastes de altitud antes 
anotados y otros de no menor influencia, hacen que si 
en las elevadas sierras de Béjar hay nieves, casi per-
pétuas, en las bajas regiones, como el Valle de Ba-
tuecas y his Arribes del Duero, se produzcan plantas 
de climas cálidos: el naranjo, limonero, palmera, ele 
Podemos afirmar, sin embargo, que algo menos de 
las tres cuartas parteo de la Provincia, constituyen 
una zona en la que el clima es. en los varios factores 
que lo integran, semejante al de la Capital. De ésta, 
únicamente, se poseen observaciones metereológicas, 
hechas en el Instituto General y Técnico. 
De las realizadas en varios anos, sacamos las si-
guientes notas: 
Altura barométrica media 693 tn. m. 
Temperatura media 12(' 
máxima 40" 
» mínima 10" 
Humedad relativa 70 
Dirección dominante del viento.. . N . O. 
Lluvia total 35(1 m. m. 
N limero de días de lluvia 90 
La parte occidental de la Provincia ofrece dos zo-
nas en las que el clima es más templado que el de la 
anterior, las serranías que Sequeros y sobre todo /as 
Arvibes del Duero, donde aquél presenta los caracte-
res de subtropical. 
Estudios geológicos del territorio de Salamanca 
realizados hace ya bastantes años por el Ingeniero se-
ñor Gil Maestre, nos dicen que más de la tercera par-
te de su área, está formada por ol granito, gneis y pi-
zarras cristalinas, por micacitas, etc. Que una cuarta 
parte del territorio presenta rocas silurianas, íiladios 
y pizarras, con intercalaciones de cuarzo, areniscas, 
cuarcitas y algunas capas de calizas o dolomias. muy 
duras. Y que el resto del suelo del país lo constituyen 
rocas terciarias o cuaternarias de elementos, princi-
palmente silíceos y arcillosos v pocas veces calizos. 
MINAS EN TRARAJO KN LA l ' R O V I N C I A 
Marthe, de plomo, en término de Valdemierque. — 
Propietaria, la Compañía José Macclenanu, de Bil -
bao 
L a Brasilera, de wolfrán, en término de Barrue-
copardo.—Propietario, D. Silvestre Ajuria, de Bilbao. 
Ajuria y Mayo, de wolfrán, en término de Barrue-
copardo.—Propietario, D. Sebastián López de Lere-
na, de Bilbao. 
Cabana y Unión, de wolfrán, en Barruecopardo.— 
I'ropietario, D, Jorge Roock, de Bilbao. 
Isabel núm. 2, de estaño, en término de Lumbra-
les.—Propietario, D. Luis Ariño, de Bilbao. 
Los terrenos agrícolas, de suelo vegetal lurmado 
a expensas de la roca subyacente, o sedentarios, pre-
minan sobre los de suelo vegetal sedimentario, ra-
zón por la que un mapa geológico de la misma pudie-
ra sustituir, en parte, al menos, al agrológico. Las 
tierras del terciario y cuaternario, están destinadas al 
cultivo de cereales; en ellas alcanza su mayor desa-
rrollo; a montes de encina y pino; en las vegas a pas-
tos de invierno v primavera, leguminosas, algunos 
arbustos y árboles frutales, a la vid y en algunos pun-
tos, a patatas y a hortalizas. 
Es ésta una provincia eminentemente agrícola. Por 
su clima y por su suelo, se presta a la obtención de 
los más variados productos vegetales. 
Predomina el cultivo de cereales de invierno, que 
ocupa una extensión de más de trescientas mil hectá-
reas, de las que ciento cuarenta y cinco mil se desti-
nan a trigo, con una producción de Í21,:U00 toneladas. 
Pueden valorarse, global mente, los cereales que se 
cosechan en la Provincia, eñ más de cicuto treinta 
mitlones de pesefáSi 
Cerca de noventa mil hectáreas, son dedicadas al 
cultivo de leguminosas: garbanzos, algarrobas, lente-
jas y guisantes, principalmente, ocupando el de la len-
teja—de gran importancia en la Provincia—unas doce 
ni'l hectáreas. Producen las leguminosas cerca de 2.'» 
millones de pesetas. También se siembra una buena 
extensión de patatas. 
Se cultiva el olivo en unas cuatro mil hectáreas y 
se fabrica algo de aceite. 
E l cultivo de la vid, de la que hay muchas varié-
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dades, se halla, de igual modo, extendido, por ser a pro-
pósito'para él muchos terrenos. Y en estos últimos 
años, se ha reconstituido casi todo el viñedo por injer-
to sobre patrón americano. La producción de mosto 
es bastante estimable. Hn alguna comarca, se elabo-
ran vinos buenos, pero de mercado limitado. 
A huerta se destinan algunas vegas de la región 
de los cereales, pero en extensión que no pasa de 700 
hectáreas. Y hay que tener en cuenta que sólo unas 
2.500 se riegan, cuando las regables son muchas más. 
Unas mil hectáreas cuentan con riegos eventuales. 
Salamanca tiene una buena riqueza en pastos. Los 
que mayor extensión ocupan, son los situados en las 
dehesas, en monte alto; las hay también de pasto y las 
bor. Lutre éstas, las de monte bajo, los eriales, las r i -
beras que constituyen praderas naturales regables y 
las extensiones aprovechadas eu mOHt&ttera, suman 
unas 340.000 hectáreas. 
Queda, en pequeñísima extensión, alguna pradera 
artificial, sembrada, comúnmente, de alfalfa. 
Kn la parte central y occidental hay muchos y gran-
des montes poblados de encinas, robles y quejigos y 
algunos de pinos, fresnos, chopos y alisos. Y unos po-
cos alcornocales en Santíz y Valdelosa. 
V.w la zona meridional y montañosa, adquieren los 
montes, alto y bajo, considerable importancia, princi-
palmente, lo» de roble, encina y castaño. Hay algu-
nos pinos y variedad de árboles frutales. 
Kl monte bajo, presenta diferentes clases de arbus-
tos y muchas plantas aromáticas y medicinales. 
Se emplean abonos minerales, principalmente su-
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perfosfato de cal y nitrato de sosa y algo de sulfato 
potásico. Y se fertiliza mayor número de hectáreas 
con estiércoles de distintas procedencias y abonos or-
gánicos diversos. 
Kn oanadería lia sufrido una disminución sensible, 
por la roturación de bastantes terrenos dedicados, an-
tes á pastos, pero aún constituye una fuente de rique-
za importante en la Provincia. El número total de ca-
bezas es de 920.01)0, aproximadamente. 
La proporcionalidad relativa entre los diversos ga-
nados, está representada por las siguientes cifras: la-
nar 7-i %, vacuno 10,7, porcino 7,2, caprino ."),;}. asnal 
1,9, mular 1,1 y caballar 0,8 "/o. 
Las razas churra, en la parte N, y merina al S son 
las que predominan en el lanar; entre los tres parti-
dos de Ciudad-Rodrigo, Vitigudino y Ledesma, reú-
nen más de la mitad del número de cabezas Se apro-
vecha, de este ganado, la lana y la carne; se fabrican 
quesos en algunos sitios y se surten en otros de leche 
•i los labradores. 
La mayor parte del lanar es es/mi/c. 
Kl ganado vacuno se explota para carne y trabajo, 
está muy poco desarrollada la aptitud lechera en las 
razas indígenas, conocidas con los nombres de )¡iorli-
dia, piedrahitaftü y u/nro/numa. Existe un corto 
número de cabezas de la raza suiza y holandesa, que 
en los centros de población se utiliza para La produc-
ción de la leche. 
Hay en la Provincia, ganaderías de reses bravas, 
las cuales proceden de cruces, hechos con acierto, sólo 
para tal fin. Pastan en buenas dehesas y son objeto de 
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intcliyculc aLcnción por parte de los ganaderos sal-
mantinos. 
Kl ganado porcino constituye, también, una gran 
riqueza; se le dedica al engorde v contribuye a su ali-
mcnlacióu ¡a nioiitaucra o aprovechamientode la be-
llota en el encinar, mermada estos años por Id la-
gar! (I. 
Dé este ganado se importa mucho de Extremadu-
ra y Portugal; y se han hecho, con resultado, algunos 
cruzamientos de Y ork con la raza del país. la cual da 
un coeficiente grande de asimilación por lo que en-
gorda pronto y proporciona carnes muy estimadas. 
El ganado cabrío, que se explota por su leche y 
carne, se cría en los partidos de Sequeros y Ciudad-
Rod rigo. 
Xo existen razas delinidas de ganado caballar y as-
nal. Se uliliza este último para la labor, por los colo-
nos pobres. 
Hl mular se dedica, también, a la labor y suele ser 
adquirido de los tratantes. Existen ganaderos que se-
leccionan yeguas, v obtienen excelentes productos, 
con los burros garañones traídos de la feria de Bo-
tijero en Zamora. 
Las mejores yuntas de ínulas, se ven en el partido 
de Peñaranda. 
1 lav algunas paradas en la Provincia, en las que 
se prodigan grandes cuidados a los sementales. 
La producción agrícola se completa con industrias 
derivadas de ella, como la de fabricación de harinas, 
almidón, vinagres, alcohol, quesos, tejidos de paja y 
mimbre, lavado, peinado y tejido de lanas, fabricación 
de embutidos, de tapones de corcho, etc. etc. 
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Nivelaciones de Salamanca 
Hn Enero, próximo pasado, el Instituto Geográfico 
hizo esta nivelación de los principales puntos del polí-
gono de Salamanca: 
Puente Romano. -Sobre el pretil Oeste, al extre-
mo Sur, 776,533 metros. 
Catedral. En la losa de erección del zócalo, a la 
derecha de la puerta lateral izquierda, de la fachada 
principal (de San Clemente;, ^62/791 metros. 
Universidad, lín el interior de la puerta del Pa-
tio de Escuelas Menores, a la derecha del primer es-
calón de bajada, 803,297 metros. 
Facultad de Medicina.— En el primer escalón de 
la subida principal, 801,6S3 metros. En la placa colo-
cada al exterior, 803,S metros. 
Casa del Diputado a Cortes, ü. Diego Martín 
Veloz. -En el primer escalón de la subida principal, 
812,312 metros. En la placa al exterior, 814,2 metros. 
Colegio de Salesianos. A la derecha, sobre el 
batiente de la puerta principal de entrada, 803,101 
metros. 
Estación del Ferrocarril. En el andén, sobre el 
batiente de la puerta central. 806,378 metros. En la 
placa colocada al exterior, 808,1 metros. 
Depósito de Aguas. Sobre el segundo escalón 
de la bajada a las tuberías, 812,720 metros. 
Ayuntamiento. -En el interior de la Casa Consis-
torial, a la derecha del primer escalón de la subida 
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principal, 798/216 metros. En la placa, colocada sobre 
los postes de la lachada del Ayuntamiento, SÜO.l me-
tros. 
Diputación. - A la izquierda, en el batiente de la 
puerta de entrada, 794,714 metros. En la placa colo-
cada al exterior, 796,S metros. 
Ferrocarriles 
LÍNEA DE SALAMANXA A LA FRONTERA PORTUGÜB-
SA, POR FUEXTKS DEOSORO.— Es/ndoiws: Salamanca, 
Tejares, Doiainos, Barbadillo, \ ' i l lar de los Alamos. 
Aldehuela de la Bóveda, Fuentes de San Kstcban, 
Martín de Veltes, Sancti-Spíritus, Ciudad-Rodrigo, 
Carpió, Espeja y Fuentes de Oñoro. 
Enlaza en V illar Formoso con la de la Betrá Alta, 
y conduce, por Pampilhosa, a Lisboa. 
KAMAI, DE BARCA I/AI.VA. /'.s/í7r/o//f,s.-Fuentes 
de San Esteban, Boada, Villares de Veltes, Villavie-
ja, Bogajo, Olmedo, Lumbrales, Hinojosa y l'rege-
neda. 
Enlaza en Barca d'Alva (Portugal) con los ferro-
carriles de Miulio e Douro y conduce a Qporto por 
Ermesinde. 
E l tramo fronterizo de esta línea, desde Kregene-
da a Barca d'Alva, es de unos estupendos panoramas, 
de los más abruptos y varoniles de Afrébes del 
Duero. 
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LÍNEA DE MEDINA DEL CAMPO A SALAMANCA.—Es-
taciones: Medina del Campo, Campillo, Carpió, Can-
talapiedra, Carolina, Pedroso, Gomecello, Moriscos 
y Salamanca, 
LÍNEA DE AVILA A SALAMANCA.—ifs/rtt/o;/^.- Pe-
ñaranda, Vil lar de Gallimazo, Babilafuente, Aldea-
lengua y Salamanca. 
Esta línea tiene en construcción el trozo de Peña-
randa a Avila, que se terminará pronto. Entonces Sa-
lamanca tendrá ya un mejor enlace ferroviario con 
Madrid, lo que facilitará mucho este viaje y fomenta 
rá la visita turística de nuestra ciudad. 
LÍNEA DE PLASENCIA A X^IOKGX.—Estaciones en 
ta Provincia: Puerto de Béjar, Béjar, Sanchotello, 
Fuentes de Béjar, Guijuelo, La Maya y Fresno, Sie-
teiglesias. Alba de Tormes, Arapiles, Salamanca, 
Valdunciel, Huelmos-Cardeñosa y Viilanueva de Ca-
ñedo. 
Por el Norte esta línea sigue a Zamora (de intere-
sante visita turística) y a Astorga. 
Y por el Sur baja a Plasencia. Y es, en este reco-
rrido, de bellísimos paisajes serranos, el trayecto des-
de Béjar a Hervás. 
Las visitas turísticas de Alba de Tormes y de las 
serranías de Béjar, Sequeros, las Hurdes y Plasencia, 
por este ferrocarril, son, también, muy interesantes. 
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Líneas de automóviles 
SALAMAXCA A VITIGUDIXO. —Sirve a los siguientes 
pueblos: 
Tejares, Golpejas, Villarmayor, Villaseco de los 
Gamitos, Vil lar de Peralonso, Peralejos de Abajo y 
Vitigudino. 
Hora de salida de Srtlantanca.—híiS cuatro de 
la tarde. 
Hora de //egada.—l^as once de la mañana. 
Aduiiuts/ración.-—Avenida, de Mirat, núm. 39. 
SALAMANXA A LEDESMA. —Sirve a los siguientes 
pueblos: 
Villamayor, Zorita, Valverdón, Almenara, ju^-
bado. Baños de Ledesma, y Ledesma. 
Hora de salida de Salamanca. Las cuatro de 
la tarde. 
Hora de l l e g a d a . — n u e v e y media de la ma-
ñana . 
Adminis t rac ión . —Plaza Mayor, Acera de Co-
rreos. 
SALAMANCA A ALBA DE TORMES. -Sirve a los si-
guientes pueblos: 
Calvarrasa de Arriba y Alba de Tormes. 
Hora de salida de Salamanca.—has cuatro de 
la tarde. 
Hora de llegada.—has nueve y media de la ma-
ñana. 
Adminis t ración.—¥\aza de Colón. 
SALAMANCA A RKJAR.—Sirve a los siguientes pue-
blos; 
Mozárbez, Beleña, Fresno, La Maya. Guijuelo, 
Nava de Béjar, Vallejera, Palomares y Béjar. 
Hora de salida de Sa/amanca.—Las cuatro de 
la tarde. 
H o m de llega da.—Las diez de la mañana. 
Adniinistraciófi.—Plaza de Colón. 
SALAMAXCA A VITIGUDINO Y FREGHNEDA.—Sirve 
a los siguientes pueblos: 
Tejares, Golpejas, Villarmayor, Villaseco de los 
Gamitos, Vi l lar de Peralonso, Peralejos de Abaio, 
Vitigudino, Guadramiro, Cerralbo, Lumbrales, H i . 
nojosa y Fregeneda. 
Hora de salida de Salamanca.—Las cuatro de 
la tarde. 
Hora de llegada.—Los once de la mañana. 
VITIGUDINO A ALDKADÁVILA DE LA RIBERA.—Sir-
ve a los siguientes pueblos: 
Saldeana, Barruecopardo y Aldeadávila de la R i -
bera. 
Hora de salida de Vitigudino.—Siete y media de 
la mañana. 
SALAMANCA A MATILLA DE LOS CAÑOS Sirve los 
siguientes pueblos: 
Barbadillo, Calzada de Don Diego, Robliza de Co-
jos y Matilla. 
Hora de salida de Salamanca.—Las cuatro de 
la tarde. 
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Hoya de llegada.—Las, nueve y media de la ma-
ñíina. 
Admin i s t r ac ión—^sua . de Colón. 
SALAMANCA A ROLLAN.—Sirve los siguientes pue-
blos: 
Tejares, Barbadillo, Villarmayor y Rollan. 
Hora de salida de Salamanca.—has cuatro de 
la tarde, 
Hora de llegada.—hus nueve y media de la toa 
nana. 
yidminisfración.—Flazz de Colón. 
SALAMANCA A GALINDUSTE.—Sirve los pueblos si-
guientes: 
Calvarrasa de Arriba, Alba de Tormes, Ejeme, 
Galisancho y Galinduste. 
Hora de salida de Salamanca.—has cuatro de 
la tarde. 
Hora de llegada.—l^&s, nueve y media de la ma-
ñana. 
Admin i s t r ac ión . —Píaza de Colón. 
SALAMANCA A SANTIAGO DE LA PUEBLA.—Sirve los 
siguientes pueblos: 
Santa Marta, Calvarrasa de Abajo, Encinas de 
Abajo, Peñaranda, Macotera y Santiago de la Puebla. 
Hora de salida de Salamanca .—has cuatro de 
la tarde. 
Hora de llegada .—has nueve y media de la ma-
ñana. 
Adminis t rac ión . — Plaza de Colón. 
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SALAMAXCA A VALDECAKKOS.—Sirve los pueblos 
siguientes: 
Calvarrasa de Arriba, Alba de Termes, Navales 
y Valdccarros. 
Hoya de salida de Saiatfiaiica.—Líis cuatro de 
la tarde. 
Hora de //c^adn. —Las nueve y media de la ma-
ñana. 
Admlnis t fac ión. —Plaza de Colón. 
SALAMANCA ALAS VEGUILLAS. —Sirve9. los pue<-
blos siguientes: 
Aldeatejada, Porquerizos, Santo Tomé, Aldeal-
gordo y Las Vrcguillas. 
Hoya de salida de Satarnctnca. —Las cuatro de 
la tarde. 
Hoya de llegada. -Las nueve y media de la ma-
ñana. 
Adnünis lyac ión . - Plaza de Colón. 
SALAMAXCA A FUENTKSAUCO. Sirve a los pueblo-
siguientes: 
Los Villares de la Reina, San Cristóbal de la 
Cuesta, La Vellés, Arcediano, Aldeanueva de Fi-
güeroa y Fuentesauco. 
Hoya de salida de Salamanca —Las cinco de la 
tarde. 
Hoya de llegada .—has nueve y media de la ma-
ñana. 
Admi/i/s/yación.—Puerta, de Zamora. 
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SALAMANCA A FUE.MTELAPIÍ.NÍA.—Sirve a los pue-
blos siguientes: 
Castellanos, Pedrosillo el Ralo, Pajares, La Or-
bada, Parada de Rubiales, Cañizal y Fuentelapeña. 
Hora de salida de Sa/anianca. — Las cuatro de 
la tarde. 
Hora de llegada nueve y media de la ma-
ñana. 
Adminis t rac ión, Plaza de los Bandos. 
BÉJAR AL BARCO DE AVILA.—Sirve a los siguien-
tes pueblos: 
Palomares, Navacarros, La Hoya, San Bartolo-
mé, Becedas, Palacios, el Losar y Barco de Avila. 
Hora de salida de Bíjar.—l^as nueve de la ma-
ñana. 
Hora de llegada.—L,&s seis de la tarde. 
Adini i i is í ración.- Posada de las Conchas. 
BÉJAR A PIHDRAIIITA.—Sirve a los siguientes pue-
blos: 
Palomares, Vallejera, Sorihuela, Santibáñez, 
Puente del Congosto y Piedrahita. 
Hora de salida de /íf'yVf/'.— Las nueve de la ma-
ñana. 
Hora de llegada . — ha.s seis de la tarde. 
.Idniijiisíracióji.Fosada, de las Conchas. 
BÉJAR A SEQUEROS. —Pueblos que sirve: 
La Calzada, Cristóbal, Santibáñez de la Sierra, 
Garcibuey, Villanueva del Conde y Sequeros. 
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f la}{i de salida de Béjar. - Las nueve de la ma-
ftona 
Hora de llegada. - Las seis de la tarde. 
Adminis t rac ión . - Posada de las Conchas 
TAMAMES A LA ALBERGA .--Sirve a los siguientes 
pueblos: 
Tamames, El Cabaco y La Alberca. 
Hora de salida de Tamames. Las diez de la 
mañana. 
Hora de llegada. Las cinco de la tarde. 
Adminis t rac ión . — Plaza Mayor. 
FUENTE DE SAN ESTEBAN A VITIGUDINO.—Sirve a 
los pueblos siguientes: 
Fuente de San Esteban, Cubo de Don Sancho y 
Vitigudino. 
Hora de salida de Fuente de San Esteban. — 
Las siete y inedia de la mañana. 
Hora de llegada . — Las ocho de la noche. 
Adminis t ración.—Detrás de la Estación del fe-
rrocarril . 
LUMBRALES A VILVESTRE. Sirve los siguientes 
pueblos: 
Lumbrales, Saldeana, Barruecopardo y Vilvestre. 
Hora de salida de Lumbrales.— Las nueve y 
media de la mañana. 
Hora de llegada .—has seis de la tarde. 
Adminis t rac ión .—Deirás de la Estación, 
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Estación de Villavieja a Vitigudiuo. -Sirve a 
los siguientes pueblos: 
Villavieja, Bogajo, Yecla y Vitigudino. 
Hora de salida de la Estación de Villavieja. — 
Las nueve de la mañana. 
Hora de llegada. -Las cinco de la tarde. 
Adminis t rac ión . — junto a la Estación. 
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Salamanca.—Imp. de Calatrava, a cargo de M. P. Criado-
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t 1 iJtio }(! itiili} 
E S PROPIEDAD DBL E D I T O R 
A L L E C T O R 
L a riqticzn art íst ica de nuestra ciudad, mayor 
de la que se saponc, capas de r ival izar con la de 
poblaciones como Toledo y Burgos.-defama uni1-
versal; y muy superior a la de otras m á s populo-
sas de nuestra patria, no es tan conocida como de-
biera. L a dificultad de llegar a Salamanca por lo 
molesto de sus niedios de comunicación: la apa t ía 
local, c/ue no repara en las ventajas que a todos re-
por t a r í a el que fuese m á s visitada, y otras carias, 
que no vienen a que, la tienen en el olvido en que 
está. 
Recogiendo car iñosas iniciativas del Delegado 
de la Comisaria de Turismo, D . Andrés Péres-Car-
denal, lie resuelto editar esta nueva GUÍA DE SALA-
MANCA, que, a parte de otras variantes, a ñ a d i r á in-
dieaciones que no se hallan en las que antes se lian 
escrito. Proyecto parecido a l tiucstro Imbia inten-
tado llevar a cabo el que hasta hace poco ha sido ca-
tedrático de esta Universidad, D . Angel deAprá íz : 
a l conocer nuestras deseos nos ha facilitado, divi-
do una muestra de su cariño a Salamanca, los 
apuntes que habla reunido. 
A I , L K C T O K 
Nos iiilercsii ttiwhiéji hacer constur (¡uc el p l an 
ífiie nos hab íamos propuesto, en la parte histórico* 
art ís t ica, ha sido desarrollado por el Secretario de 
la Comisión provincial de Monumentos, y Oficial 
del Cuerpo de Archiveros con destino en esta Uni-
versidad, Sr. Huarte y Echenique, y a su trabajo 
hemos a ñ a d i d o algunas indicaciones práct icas , y 
vistas de Salamanca y puntos curiosos de la pro-
vincia, unas facilitadas por la casa Thomas, de 
Barcelona, y otras obtenidas en la localidad. A l 
Sr. Pérez-Cardenal somos deudores de la informa-
ción detallada de excursiones que desde Salaman-
ca pueden hacerse fác i lmente . Lleva a d e m á s un 
plano de la ciudad, original del delineante de esta 
Jefatura de Obras públicas, D. Mariano Santiago 
Cividanés. 
E l lector nos d i r á si los esfuerzos que ha supues-
to la redacción de esta GUÍA son de su agrado,o han 
sido baldíos. 
Antonio García, 
RESUnEN MISTÓRICO 
^ ^ A I . \.\IA.\CA tiene historia imperfectamente conoci-
da desde los días del Imperio romano. Las afirmacio-
nes, sin valor, que en otros tiempos se hacían, de ha-
ber sido nuestra ciudad fundación de Hércules, o de 
Teucro, o de no importa qué héroe o guerrero de la 
antigüedad, han sido sustituidas por hipótesis basadas 
en los hallazgos arqueológicos de la región. Estu-
dios recientísimos 1, que nos permitimos generalizar, 
aventuran la de que en tiempos remotos fué la región 
habitada por los figures; que esa civilización fué sus-
tituida por la civilización hallstiana céltica hacia el si-
glo v (a. J.), probablemente de la tribu de los saefes, 
y que por último, ya en el siglo III (a. J.) nos hallamos 
<-'on una civilización ibérica, perfectamente definida. 
A este siglo pertenece una tradición histórica, que 
cuenta en su apoyo con gran número de relaciones es-
trilas, y hasta con monumentos destruidos poco ha, 
como la puerta conocida con el nombre de Arco de 
Aftibál. Esta tradición es la de la conquista de la ciu-
1 J. L . Martín.—Una í'st. preh. en Yecla de Yeltes.— 
Hol. Ac. Jhs., L X X V , 399:415. 
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dad por el ilustre general cartaginés, :y el héroismo de 
sus muieres, que salvaron a sus habitantes de la escla-
vitud. Pero no todos los autores la aceptan. Si de la 
palabra 'EA¡jLavT!,xr,v del texto de Polibio (m-xiv), auto-
res ha habido que han hallado legítimas las derivacio-
nes Helmántica y Salmántica, con que a Salamanca se 
conoció ya en tiempos del Imperio; en cambio otros, en-
tre ellos el P. Flórezfif. Sag., XIV) se resisten a creer 
que la 'EXuavrtx^v de Polibio, puede identificarse con 
la actual situación de Salamanca. Mientras nuevas in-
vestigaciones no llenen de alguna manera este vac ío 
de la historia local, daremos al aire esos escrúpulos, y 
nos imaginaremos a los cartagineses enseñoreados de 
las orillas del Tormes. 
I Jurante la época del Imperio, no son los datos más 
abundantes; la existencia del puente romano, el se-
ñalamiento de la muralla que rodeaba la primitiva ciu-
dad; el pasar por el interior de la misma la famosa 
Calzada de la Plata, tal vez destruida en la época de 
la Reconquista; el haberse encontrado estelas funera-
rias, algunas de ellas recientemente, dentro del cir-
cuito de la ciudad romana, son elementos más que su-
ficientes para estimular a hacer estudios sobre esta 
época de nuestra historia, casi desconocida, ya que son 
los únicos que tenemos para admitir el concepto de 
ciudad grande con que Plutarco la designa. 
Llegamos a la época visigoda, y nos ocurre algo 
semejante; pudiéramos quizá decir algo peor, porque 
ni una leyenda viene a sacar a Salamanca de la obs-
curidad en que durante esos siglos ha vivido para nos-
otros; F. Guerra nos dice que en tiempos de Leovigil-
do (fines del siglo vi) sus duques hicieron excursiones 
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por tierras de Salamanca para someter a los habitan-
tes sublevados; a partir del Concilio IU de Toledo son 
varios los obispos de su silla que se mencionan, pero 
nada más. Hasta los estudios hechos por D. Eduardo 
Saavedra que unían el término de Segoyuela de los 
Cornejos (Sequeros), con la ruina de la monarquía vi-
sigoda, están al presente en tela de juicio. 
Posible centro de alguna colonia militar berberis-
•ea de las establecidas por los emires después de la 
conquista de España por los árabes, mientras el Pa-
dre ElOrez supone que «tuvieron por mejor sus veci-
nos abandonar la patria, que exponerse a desairar la 
Fe», Simonet presume que quedaron ocupadas por 
mozárabes hasta los tiempos de Alfonso 1 el Católico, 
quien, al decir de la Crónica de Alfonso UI , tomó a 
los sarracenos varias ciudades al S. del Duero, Sala-
manca entre ellas, y no pudiendo conservarlas, se lle-
vó a los habitantes a las fronteras de su reino, des-
pués de destruir los castillos, ciudades y aldeas de la 
región. Aunque esta despoblación no fuese completa* 
quizá debido a su situación geográfica, Salamanca no 
representa importante papel en la historia de los pri-
meros siglos de la Reconquista. Usté aislamiento se 
explica tomando en consideración una hipótesis acep-
tada por los historiadores más autorizados. Así el se-
ñor Gómez Moreno, hablando de la batalla de Siman-
cas, recuerda la costumbre que los árabes tenían dé 
llegara tierra de cristianos por Calatayud, o Medi-
naceli, según se tratase de invadir la cuenca del Ebro 
o la del Duero, como se trataba en aquella expedición, 
cuyo objetivo era Zamora. Derrotados en Simancas 
los-árabes, los historiadores antiguos afirmaban, si-" 
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uniendo a Sampiro, que se retiraron hacia el S., por 
tierras de Salamanca, y que en las inmediaciones de 
Fresno Alhándiga (Alba de Tormes), se dió la bata-
lla que se conoce con el nombre de Alhandega (939). 
Hoy se estima hipótesis más admisible la de que esta 
segunda batalla, en que toma parte la reina Tota de 
Navarra, se dió en alguna depresión de las que con-
ducen de Uxama, o Termes, a Sigüenza. 
Conquistada Toledo y asegurada la posesión de los 
territorios al N . de los puertos, Alfonso VI encomen-
dó la repoblación de la ciudad a su yerno, el conde 
Raimundo de Borgoña. Datos hay para pensar que el 
conde dió un fuero a favor de los pobladores que qui-
siesen venir, pero se desconocen los términos del mis-
mo, ya que las publicaciones que del fuero se han he-
cho son copias de compilaciones de época muy poste-
rior, seguramente del siglo xm. V. de la Fuente pre-
sume que bajo la dirección de Alfonso I el Batallador, 
marido de D.a Urraca, Reina de Castilla, se forma-
ron a lo largo del Duero (s. xu) varias Comunidades, 
una de ellas la de Salamanca, pero ni los fueros de 
esta Comunidad ni el territorio que comprendía (pre-
sumible que fuera el de la actual provincia), ni menos-
el tiempo de su duración se conocen en sus detalles. 
Sólo sabemos que Salamanca protestó de la fundación 
de Ciudad-Rodrigo, en tiempos de Fernando I I , den-
tro de su territorio concejil, y tuvo que soportar des-
pués que se formasen en sus tierras señoríos solarie-
gos, como los de los condados de Alba, Ledesma y 
Miranda. Y de su régimen interior la existencia, in-
dicada ya en los fueros, de un alcalde y un jurado por 
cada una de las siete collaciones que comprendió la 
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ciudad al repoblarse: francos, serranos, castellanos,, 
toreses, bregancianos, portogalcses y mozárabes. Los 
grupos de población judaica a que hace alusión el luc-
ro, pertenecen lamhicn a los tiempos que siguieron a 
la repoblación. 
Libre de las asechanzas y peligros de la Recon-
quista, levantada su Catedral, fundado el Hstudio y 
asegurado con las donaciones y privilegios de Keyes 
y Pontífices, considerada Salamanca como ciudad con 
voto en Cortes, establecida en ella suficiente número 
de familias nobles, de la clase de los caballeros, para 
que se diera completa la diferenciación social, exis-
tente en todas las ciudades de la época, no se puede 
apartar su vida de las demás ciudades del reino ni en 
su vida interna, sujeta a moldes muy semejantes, aun-
que no iguales, ni en su vida externa. Klla, como otras, 
tenía su r eg imioüo para el gobierno de la ciudad, 
como otras también fué visitada por Reyes, fué favo-
recida con privilegios, mostró su adhesión o repulsa 
a la corona, aunque acatando siempre la autoridad 
real, y cuando el estado caótico de Castilla durante 
el siglo xv convierte a cada ciudad en campo abierto 
donde luchan famifias rivales, Salamanca tiene tam-
bién el blasón de haber llenado una página en esos 
tristes hechos: los f amosos bandos de Santo Tomé y San 
Henito (así llamados de las parroquias más importan-
tes de cada bando), la leyenda del Corrillo de lu Yev-
Im (plaza en el centro de la ciudad, considerada como 
zona neutral, ensangrentada por los dos bandos en 
más de una ocasión), y sobre todo la poética tigura de 
María la Brava, P,a María de Monroy, que aho-
ga su dolor de madre, para vengarse, dando muerte a 
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los asesinos de sus hijos, y hacer su entrada en Sala-
manca triunfadora, trayendo cotno trofeo en las pun-
tas de las lanzas de sus hombres de armas las cabezas 
de süs enemigos muertos, son tributo más que sufi-
ciente para mostrar cuánto intervino Salamanca en 
la grandeza y en la ruina de la Castilla medioeval. 
D . Alvaro de Luna en Salamanca tuvo amigos y ad-
versarios, y si Juan I I no pudo permanecer en el Pala-
cio episcopal, porque le asediaba desde las almenas de 
la Catedral vecina el arcediano Juan Gómez de Anaya, 
pudo luego Enrique I V premiar los servicios que de 
sus moradores recibiera concediendo a Salamanca en 
27 de Agosto de 1467 una feria franca que se célebra-
ría del 8 ál 21 de Septiembre de cada año. Hoy todavía 
se Celebra, y es la principal que hay en lá ciudad. 
Terminada la guerra de sucesión que sigue a la 
muerte de Enrique I V , y dominada en Castilla la 
anarquía nobiliaria, los Reyes Católicos en 1483 re-
conocieron a los dos bandos salmantinos de Santo 
Tomé y San Benito las franquicias, exenciones y pri-
vilegios concedidos de antiguo. Y en aquel mismo año 
liizo el Concejo el debido reparto entre los caballeros 
•qüé «gozaban de acostamiento y el honroso título de 
vasallos del Rey». Desde esta fecha en adelante los 
bandos de Salamanca son algo, de valor histórico pri-
mero, y tradicional después, que se recuerda dm-ante 
siglos para repartos concejiles, mayordomías o dipu-
taciones de cofradías, etc., que poco añaden de interés 
a la historia de la ciudad, porque la finalidad que les 
hizo necesarios y célebres había quedado cumplida 
desde que aceptaron los que los formaban el título de 
«vasallos del Rev». -»u 
R E S U M E N H1STÓHICO Vi 
A partir de aquel entonces, y durante dos siglos,, 
por lo menos, la historia de Salamanca queda obscu-
recida por la de la Universidad, que-atrae las mira-
das de todos. 
La tradición de las famosas conferencias de Colón, 
en Salamanca, aunque ningún documento se haya en-
contrado hasta ahora que lo confirme de manera ple-
na, más hace relación a la Universidad que a la ciu-
dad, y pocos son los hechos importantes que cabe apun-
tar si se exceptúa la participación que algunos caballe-
ros y menestrales salmantinos tomaron en el levanta-
miento de las Comunidades de los tiempos de Carlos V . 
Casi puede reducirse a enumerar las visitas regias 
con que fué favorecida. La vez postrera que vino la 
Reina Católica fué en 1497 con motivo de la prema-, 
tura muerte de su hijo, el príncipe D. Juan, muerte 
que marcó en los futuros destinos de España, la orien-
tación que todos conocemos. A Salamanca vinieron 
también Carlos V en 1534-; Felipe I I , cuando siendo 
príncipe, celebró aquí sus bodas en 1543 con la infan-
ta María de Portugal, y Felipe I I I cuando la visitó 
con su esposa la reina Margarita en 1600. 
La vida universitaria, en todo su esplendor duran-
te el siglo xvi , da a la Universidad y de rechazo, a la 
ciudad, un sello imperecedero de grandeza; pero no 
es hora de cantar sus glorias; las fábricas de los cole-
gios, principalmente algunos de los llamados mayores, 
y la reconstrucción de otros, donde las órdenes reli-
giosas establecieron noviciados, o colegios, a la som-
bra de la Escuela salmantina, contribuyen al engran-
decimiento de la ciudad. 
Cambia la fisonomía durante los dos primeros ter-
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cios del siglo xvii; la decadencia de la Universidad da 
margen a frecuentes alborotos escolares, terminados 
muchos en verdaderas batallas campales, cuyo teatro 
eran las calles de Salamanca. Los estudiantes ni reco-
nocían la autoridad del Corregidor, so pretexto de 
que no era su Juez, ni obedecían las órdenes del Maes-
trescuela, antes las burlaban fácilmente; e impunes 
sus desafueros, fueron por desgracia más frecuentes 
que lo que se suponen las luchas con las justicias lo-
cales, o con los paisanos, que contaban con el apoyo 
de los caballeros de la ciudad. Los estudiantes, for-
mando escuadrón, apellidando al Estudio o a la na 
ción a que pertenecían, cometieron desmanes que la 
ciudad no pudo impedir, a pesar de las súplicas que 
elevó a los reyes, y la tranquilidad de la ciudad que-
dó a merced de la osadía de unos cuantos, que util i-
zaban el fuero escolar para burlarse de las justicias 
locales en Salamanca y fuera de ella. Sólo cuando 
cayó la Universidad postrada, Salamanca se vió tran-
quila. En el siglo xvm mermaron los reyes las prerro-» 
gativas de la jurisdicción universitaria, y concedieron 
a sus Corregidores facultades para sofocar excesos de 
aquella índole, que tal cual vez se ofrecieron también. 
Durante el siglo xvm Salamanca sufrió los efectos 
de la guerra de Sucesión al advenimiento de Felipe V , 
pero ni los destrozos fueron grandes, ni los vecinos 
tuvieron que aguantar las molestias de una ocupación 
militar. 
No le cupo la misma suerte en el siglo xix. Duran-
te la guerra de la Independencia Salamanca fué ocu-
pada por los franceses desde principios de 1809; para 
tomar medidas defensivas contra posibles ataques de 
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los ejércitos aliados destrozaron buen número de con-
ventos y colegios a lo largo del rio, de la Merced has-
ta San Vicente; por razones menos justificadas aún, 
echaron abajo los que se hallaban inmediatos, o des-
mantelaron, preparando su ruina, otros en diversas 
partes de la ciudad. Así quedaron destruidas construc-
ciones de gran valor artístico, muchas de ellas obras 
de artistas del siglo X V I , y con las fábricas infinidad 
de obras de arte de valor inestimable. Lo que los fran-
ceses dejaron a medio arruinar durante su larga es-
tancia en Salamanca hasta principios de 1813, acaba-
ron de destruirlo, ya por ignorancia, ya por convenien-
cia, las banderías político-liberales que ejercieron el 
gobierno de Salamanca durante el segundo tercio del 
siglo xix. Así Salamanca que a principios del siglo 
pasado era una verdadera joya artística, sólo nos ofre-
ce hoy escasos restos de aquella grandeza, salvados 
providencialmente, para que nos podamos dar idea de 
cuan grandes han sido los estragos. 



un VISITA DE snLnnnNcn 
La visita dv turismo .artístico, n VÍ0ta t/c ptí/aro, piu tle 
ínu ersc hasta en un soJo día. De esta manera: 
Recorrido a pie de nueve de la mañana a una de 
la tarde. Del Hotel a la Mayor —Iglesia de San 
Martín.—Por la calle de la Hua a las Catedrales,.—Fuii cr-
stiiad.—Patío ríe Escuelas Menores.- CíiWe de Libreros a la 
' asa de las Conchas.—Ciercría.- San ttenílo. - Casas de 
Sóléi v de Maldonado.—Palacio de Monlerrex. A Justi-
nas. Irlandeses.—'Cawpo de San l''rancísco.—Capilla de 
la Vera-CrifZ'—Las Ursulas.—Casa ¡ l e las Muertes y n -
greso al Hotel. 
Paseo de dos horas en coche, por la tarde. 
Del Hotel n la Plaza de los Bandos para ver la Casa de 
/«s Bodas de Felipe II, ta de Doña María la Brava y la 
"5 Garcigrande.—Casa de Santa /'cresa.—San Juan de 
Harbíííos. Seguir por la 1-íonda hasta San Marcos. De allí 
•l Saiicti-Spíritns.—Palacio de las Caairo Torres.—( asa 
de la ¿ ierra y San Julián.—San ( ristóhal.—Santo Tomás, 
(-alalrava y Santo Domingo.—En la Placa de Colón ver 
'^sCViS,ís de Anaxas y Abranles; la Torre del Cim ero y el 
Palacio de ta Salina,—lR&jar,a\ ¡Puente Nuevo y entrar por 
^ P í t e n t e Romano admirando las bellísimas perspectivas. 
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do la ciudad desde el otro lado del rio. Al salir del Pncnlr 
subir por la Cuesta de San Vicente: a la izquierda las be -
llas riberas de la Salas Bajas. Por el Campo de San Fran-
cisco A la Pinza Mayor y al Hotel. 
De este modo se hace la visita monumental de Salaman-
ca en un solo día, pero además de la fatiga física, product-
tal confusión la multitud de obras de arte vistas tan rápi-
damente, que se debe renunciar a ver de este modo el pran , 
museo salmantino. 
La tarita de coches de alquiler es 2,50 pesetas hora para 
dos personas, con aumento de 0,50 pesetas por cada per-
sona más. De donde el paseo que proponemos para la visita 
de la tarde costará, para dos personas, cinco pesetas, cin-
cuenta céntimos, con propina. 
Visita en más de un día. - Con este mismo gobierno 
de itinerarios, pero desdoblándolos en varios días, agre-
gando a ellos el ver templos, casonas, callejuelas y rinco-
nes interesuntísimos, el turista podrá pasar en Salamanca 
bien hasta cuatro días 
P L A Z A M A Y O R 
Hs el centro de la vida de Salamanca ('.P/^/ÍO H 43»), 
De estilo barroco aunque no muy recargado. Co-
menzó su construcción en 10 de Mayo de 1720 por o! 
costado oriental, bajo la dirección del arquitecto doíi 
Andrés García de Quiñones, a quien sucedieron otros 
varios en el transcurso de los setenta años que dura-
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ron los trabajos. Su planta es un cuadrilátero de lados 
desiguales, cuya longitud media es la de 80 metros. 
J ambicn es diferente el número de arcadas de cada 
lado. Sin embargo de esas pequeñas diferencias, el 
conjunto es armónico. El centro del ala N. de la plaza 
le ocupa la casa Ayinitaniiento: del proyecto primiti-
vo, con torres a ios lados, se conserva un modelo en 
madera en el Musco provincial; la espadaña que ac-
tualmente sirve de remate fué construida en 1852. Kl 
aditicio se alza sobre cinco arcos, mayores que los or-
dinarios del resto de la plaza; en las líneas generales 
de su arquitectura, en sus frontones retorcidos y en la 
talla de los adornos, se muestran los caracteres del 
estilo de Churrignera, tan unido a la tradición artís-
tica salmantina. Rematan el edificio, aparte la espada-
ña, cüatro estatuas sobre una balaustrada como la que 
sirve de coronación a toda la plaza, que representan 
a la Agricultura, la Industria, la Ciencia y la Astro-
nomía, obras de D . Isidoro Celaya. 
El reste de las construcciones consta de tres pisos 
sobre los soportales. Mprece entre ellas atención es-
pecial la que en el centro del lado oriental da el nom-
bre de Pabellón real a todo él . Justifica este nombre 
una inscripción alusiva a las obras de la plaza en tiem-
po de Felipe V, sobre la cual, y entre dos escudos de 
la ciudad, asoma el busto regio cubierto por un pabe-
llón de fingidas telas; termina la composición un áti-
co, con el escudo de España, de tanto aire barroco 
como el resto de la plaza. 
Tres de las arcadas están rasgadas hasta la altura 
de los segundos pisos; la que rompe el Pabellón real, 
debajo de la inscripción a que se hace referencia, y 
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tía salid:i a la plnx;i J L - I Mercado; y dos en la fachada, 
de Mediodía: unaalSh. , llamada ei Arco del ¡ovil. 
que i'ecuerda los tiempos en que se celebraban las co-
rridas de toros en la plaza Mayor, v otra al SO. que 
da paso al Corrillo de la Yerba (hoy Corrillo), céle 
breipor las tradiciones que conserva todavía de los 
bandos del siglo X V (pág. 11). 
Bu las enjutas de todos los arcos existen medallo-
nes, de los cuales sólo se han labrado los que corres-
ponden a los lienzos del Kste y Mediodía. Los de aquél 
son retratos de reyes, desde Alfonso V i l a Fernan-
do VT, y los de éste héroes nacionales, Bernardo del-
Carpió, Fernán González, F l Cid, el Cran Capitán, 
Colón, Cortés, Pizarro y otros; el del Ministro de Caí 
los I V , Godoy, sostiene la tradición que fué picado a 
raíz de su caída. 
La plaza de Salamanca es un tipo espléndido de 
plaza española. 
S A N M A R T Í N 
Suele estar abierta ; i l público, como parroquia que es,, 
hasta las once de la mañana. Si está cerrada, facilita la 
llave el sacristán: en este caso un par de reales de propina 
(IJl. G 4'. Frente al arco de la plaza Mayor que da ai Co-
rrillo, 
iglesia románica. Fs notable su fachada Norte poi; 
la interesante archivolta del arco de la puerta, la la-
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hor de sus capiteles y el lobulado de uno de sus arcos, 
de.puro, estilo románico. BnGitna un nicho con un re-
lieve pintado (s.. XÍII) .que representa; a San Martín 
partiendo su capa con un. pobre. Sejrún bampérez der 
bió alzarse al promedio del siglo xn. La planta es del 
tipo de tres naves, y tres ábsides, sin crucero señala-
do ni en planta ni alzado. Durante su construcción so-
brevino un cambio dr elementos, y las naves bajas 
que en la estructura primitiva eran de bóveda de aris-
ta, tienen doy bóvedh.' de cfurerftx. Los capiteles son 
de una doble escuela, muy toscos tos contiguos a los 
muros, y finísimos de hojas y pájaros los de los pila-
res. Primitivamente no tuvo luces directas la nave 
•central. Las'que hoy tieiie le fueron dadas en refor-
mas hechas en.el siglo xvm. Se conservan restos de 
intrtvs en la capilla absidal del lado del Kvangelio, y 
•son también notables algunos de los sepulcros góticos 
que contiene,, tanto en .esta capilla, como debajo del 
coro. íes curiosa la bóveda que le sostiene), y en la 
nave del lado de la Epístola. La puerta de salida de 
este lado^ es románica: a los lados dos esculturas re-
presentando la A.nunciación. Comunica con una capi-
lla, que sirve de vestíbulo, en donde hay una inscrip 
eión, que indica a quien perteneció. A l exterior^en la 
fachada de Mediodía (frente a la calle de la Ruá), üria 
portada de estilo plateresco; en las enjutas delarco.dos 
medallones, que representan a San Pedro y San Pa^ 
blo, tina hornacina en la que se reproduce la misma 
escena de la vida de San Martín, .ya. mencionada, v. 
dos escudos de jarrones floridos, símbolo de la •Virgen. 
i.a iglesia de San Martín, envuelta en niísera^'ca1-
•sas, no ofroco ninguna otra vista al exterior. Algo df: 
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crestería se puede apreciar desde la plaza del Poeta 
Iglesias, y una arcada ojiva se distingue claramente 
desde el Corrillo, pero no basta para formarnos idea 
de lo que su exterior es. o ha podido ser. 
Seguir por la calle de la Rúa. 
C A T E D R A L N U E V A 
El Cabildo cobra una peseta por autorizar la visita de 
las catedrales. Debiera, a cambio de ello, proporcionar al 
turista un buen cicerone de entre sus Capitulares. 
Además hay que gratificar con dos reales, o una peseta, 
a cada uno de los dos guardas o perreros que acompañan. 
Las horas de visita son: Por la mañana, de ocho a doce. 
Y por la tarde de dos a cuatro y media (Pl. D 45 y E 45). 
La Catedral nueva de Salamanca es una de las últimas 
manifestaciones de nuestra arquitectura gótica. En 1869 el 
Cabildo solicitó del Monarca que diese orden a Antón Egas 
para que informase sobre dónde y cómo debía hacerse la 
Catedral, de modo que no estorbase al edificio de la Uni-
versidad. Después de emitido el informe se celebró una jun-
ta en 1512 a la que asistieron los maestros más afamados 
de España, y la junta hizo la traza. Jnnn Gi l de Hontnuón 
fué por el pronto el maestro encargado de ejecutarla. Em-
pezó la construcción del edificio en 13 de Mayo de 1513. 
En 1588, siendo maestro el leonés Juan de Ribero Rada, 
se pensó en cambiar la forma de la cabecera; es decir, sus-
tituir la giróla poligonal de la traza, por una de forma cua-
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drada, quizá como insinúa Lampérez, para coloi ar cuatro 
torres en los ángulos y obtener una silueta eseurialense. 
El Cabildo declaró terminadas las obras en 10 de Agos-
to de 1733. Por eso se echa de ver la influencia que han 
ejercido en su construcción las grandes escuelas que se 
han seguido desde los tiempos en que comenzó a k vantar-
sé. Templo de planta gótica, sigue los cánones de la arqui 
tectura del renacimiento en muchos de sus detalles, princi 
pálmente en la cúpula, y en el último cuerpo de la torre. 
Kntre las muchas bellezas que la Catedral ateso-
ra sorprende a primera vista la fachada do Poniente: 
en ella agotaron los maestros su imaginación, y poco 
quedó para el interior. Lampérez, que la califica de 
típica, dice que es el último límite de la transforma-
ción de las portadas románicas. 
Tres grandes arcadas de medio punto, se levantan 
sobre pilares avanzados. Cada arcada corresponde a 
una de las naves centrales. A la derecha de la facha-
da, la torre, y a la izquierda, otra arcada desnuda, 
flanqueada por un castillete con almenas y morlones 
en su coronación. Tiene tres puertas de ingreso, lla-
madas la de la izquierda, de Sun CIvim'iite; la de la 
derecha, del Obispo, y la central, del Nnciwivuto. 
Los pilares suben hasta la altura de las naves la-
terales, o sean 24,50 metros; se hallan coronados de 
grupos de agujas, que rematan en una más aguda. 
Las arcadas adornadas con molduras en su interior, y 
crestería en los bordes. 
Aunque toda la fachada está llena de repisas con 
sus correspondientes doseletes góticos, obedeciendo a 
la idea del revestimiento total, y muchas de ellas con 
la correspondiente escultura, propiamente la decora-
ción está en la parle de. fachada que corresponde a la 
nave central.' - n .. : 
La puerta del centro * ffstá dividida -en dos- por un 
parteluz que''sostiene do* arcos rebajados, guarneci-
dos de afiligranados dibujos. Adorna el parteluz ufia 
escultura'de la Purísima Concepción. Tina cornisa se-
para los dos arcos de la puerta.'de otros dos srniojan-
tes.a ellos en íorma y dimensiones. Las archivolL^s, de 
estos dos arcos están también llenas de molduras que 
cubren linas hojas, figurillas, etc. • En los vanos dos 
grandes altos,relie ves representan el Nacimiento de 
jesús y la Adoración de los Reyes Magos. Ln la enju-
ta parece, apoyarse en animales simbólicos ^el águiJa^, 
el toro .y Icóui, un escudo de armas de la Catedral: un 
ánfora con el ramo de azucenas, símbolo de la Virgen, 
de la Asunción, a quien la Basílica tiene pof patrona. 
Una arcada conopial circunda las que íicabamos de. 
describir: aquí la vístase pierdo en los infinití^s deta-
lles que e^l artusia^acumuió; do tircho cn irecho es-
tatuas de santos, colocadas sobre repisas, cubiertas 
por nco,s doscletes. En ménsula sustentada por un á^r 
gol, descuel la en el ángulo de la gran arcada, un San 
Miguel, vencedor de Satanás. El vértice de esta ar-, 
cada .toca a una, cornisa,.sobre Ja cual, en. un. rico re-
tablo circundado por una arcada trilobulada, se dibuja 
Un Calvario:,las Ijguras sonde, tamfiño natural. Otx;as 
dos arcadas trilobuladas a; derecha,e.izquierda del an-
terior retablo nos presentan las figuras de San Pedro 
y San Pablo, apoyada^ en uña moldeada.cornisa. Lle-
nan, los vanos, debajo el escudo de la Basílica,soste-
nido por. un. águila, y un^leon,. y (>)icima dos gmndes 
UTtedall.oij.Qs.fon bu.slos.; I'MoHkQ&fWMVHRúto&ffiiA H'a,-
bajadas las esculturas por Cíispdr /Jccnrrn y.Juaji ffe 
j i i n i (s. xvi). Pero fuesen estos dos, u otros, losautot 
res, es lo cierto que constituyen por sí una hermosa fa-
chada. Las.navcs laterales están.a falta de altos relie-
ves, v la torre, que se levanta a la derecha,.mole in-
mensa, con un zócalo xle piedra de l^mctros de lado. 
5 de altura, con alguno de ,sus paramentos en talud, 
como para asegurar la estabilidad a uapedestal, que 
con su» remates no tiene la altura del zócalo, restan 
pncanto y armonía-.^J .conjunto. V sin embargo, la be-
lleza del frontis central es la], que resiste con. ycnta,-
jas la dureza del contraste. .ai,, 
: Como la. nave central se eleva todavía bastaje i 
queda espacio para las tres grandes vqntauas que ilu-
minan la iglesia d,e esta parlc. l 'na cornisa cie,ri:a este 
segundo cuerpo; ^sostiene en su centro ..un myginele 
que guarnecen varios-adornos de gruesa talla. . 
. L'n amplio atrio, rodeado de cadenas sostenidas en 
•columnas, que st* extiende.por t/jjdo ql frQntef £\yuda, 
fiando espacio, a la contemplación de la fachada que. 
acabamos de. describir. A l correrse este atrio por la 
fachad/i \orte , permite no.tan sólo apreciar desde el 
exterior las dimensioncs.del templo, de 102 metros de 
largo, por 50 de ancho, sino las formas interiores del 
mismo; se distinguen con toda precisión la anchura y, 
dirección de sus. espaciosas naves, marcadas por las 
diferentes alturas de sus,,bó.vedas; ol sistema, de ilu 
minación de cada una de ellas con su dislinla serierde. 
ventanas,; el juego de empujes y contrarrestos de . las 
bóyed^s; los artísticos bqtarej^s góticos. rematados en 
finas.agujas; .las gárgojas, la, iiíave del crucerq,.la cú-
rula, hermana de las levantadas sobre templos del,si^ 
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jilo xvii en ediüclos de planta clásica, y el ábside rec-
langular, más desviación de la planta primitiva, que 
muestra de buen gusto. 
Dos puertas presenta la Catedral por esta parte: la 
qüte corresponde a la nave del crucero, que está cega-
da; y la que se abre en lo que en tiempo fué la según, 
da capilla del lado del Evangelio, y hoy conocemos 
con el nombre de puerta de Ramos. 
Los botareles que se hallan a derecha e izquierda, 
de la puerta, y la altura de la nave limitan el campo 
de la decoración: sobre un arco de medio punto, en el 
que alternan como elementos ornamentales hojas y 
menudas labores, se halla una ligera cornisa, en la 
que se apoya otro arco de medio punto, con un alto 
relieve en el tímpano que representa la entrada so-
lemne de Jesucristo en Jerusalén, acompañado de to-
dos sus discípulos. En las enjutas escudos de armas 
de la Catedral. Sobre la arcada otra cornisa, y sobre 
la cornisa otra arcada trilobulada, cftyo centro ocupa 
un ventanal circular. A los lados hermosas esculturas 
sobre repisas, cubiertas con doseletes, representando 
a los apóstoles San Pedro y San Pablo. Cierra todo el 
conjunto, como en la fachada principal, una grande ar-
cada conopial, cuyo vértice toca a la linda crestería en 
que remata esta primera parte del edificio, la más bajav 
por corresponder a la bóveda de las capillas. La fa-
chada está cubierta de repisas y doseletes, muchos de 
ellos sin estatuas. 
Al'entrar en el templo nos sorprende la altura de 
las bóvedas: 38,20 ms. la de la nave central. Y esa al-
tura se eleva considerablemente en la cúpula, que lle-
gará a los ()0 metros. 
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Las ventanas, que llenan de luz la Basílica, son de 
gran tamaño; algunas de vidrios de colores de media-
dos del siglo xvi: hay vidriera que se conserva todavía 
intacta. 
La nave central, contando con los pilares de las 
bóvedas del crucero, que son más robustos, apoya en 
16 pilastras de S,70 metros de circunferencia, sus siete 
elevadas bóvedas (pintada de oro y azul la correspon-
diente a la Capilla mayor) y Ul cúpula. Cada pilastra 
os un haz de junquillos, gruesos o delgados, redondos 
o cuadrados, según su destino y posición, que se ele-
van hasta la altura las naves laterales, o suben hasta 
que se distribuyen por las bóvedas de la nave central. 
La nave principal desde la puerta de entrada, pue-
de suponerse dividida en cuatro partes iguales: el tras 
coro, el coro, la parte llamada la verja (de la que co-
rre entre el coro y el altar) y la Capilla mayor. Por 
detrás de la Capilla la giróla, cuadrada como el áb-
side. 
Las naves laterales, de bóvedas ojivales, corren 
de or. a oc. sin ningún obstáculo, pudiéndose por eso 
en ellas darse cuenta de las dimensiones del templo. 
Las enjutas de los arcos de las naves laterales están 
adornadas con escudos dorados y esmaltados que lle-
van las armas de la Catedral; las que corresponden a 
la nave central llevan medallones con imágenes de 
santos. 
Tanto la nave central, como las laterales, están 
rodeados de galerías, K l calado antepecho de la gale-
ría baja es muy curioso. 
Aunque desentone del conjunto, por pertenecer a 
otro estilo, es una obra de la mayor belleza la cúpula 
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sobre pechinas, t].ue se leva.nta sobi:c los pilares .de la 
nave ücl crucero. Los platius pri.miUv.os lueron obra 
• úcjíosS Chnn' ígnera .(lóóOr-l/'i."»', 
Dificultades técnicas hicieron modificar en altanos 
de sus detalles la obra proyectada. Las pechinas es-
tán guarnecidas de grandes conchas que sostienen an-
gelones, can ramos de azucenas en las manos; por bajo 
de cl]as( arcángeles apoyando, sus pies en junquillos. 
Sobre las pechinas se levantan los.tres cuerpos de la 
cúpula, l ia el.primero-ocho medios relieves con pasa-
jes de la vida de la Virgen^V^^ta.en una galería con 
artística barandilla, tvj segundo tiene ocho grandes 
ventanales separados por columnas de orden ccwnpues-. 
toK sobre,c.uyus, capiteles hay otro oornisamento,.coro-
nado par otra gah'n'a. Ll. tercero, la cúpula propia-
mente dicha, adornada d.e cintas que suben desde las 
columnas a veunirsc .en el rosetón central. -Desde las 
pechinas hasta el rosetón, está pintado todo de colores 
muy vivos, que le hacen brillar extraordinariamente, 
i^a linterna,, que qorona la .cúpula al exterior, no se 
ve desde el.i)vte.ri.or. . .:. 
La Capilla mayor,;cerrada.por. muros que se ele-
van hasta el promedio de tos pilares, lleva, sobre los 
muros siete estatuas d-e 'tamaño -semicolosah . la del 
centro representa la Religión, a sus costados dos an-
gelotes de cuerpo entero, y en los ángulos las oligios 
de San Jerónimo, San Agustín, San Gregorio y San 
Ambrosio. . , . .. ... . • . . . 
Kn el. interior la, capilla .no tiene retablo: :estii 
colgada de terciopelo carmesí, y en el testero, ado-
sada M muro, se destaca Ja. imagen de la ;Asun-
Cjión de Ja N'irgon Alar/a,, jde autor desconocido; resto, 
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HC cree,' del priiliitivo retablo que se' desmontó paiA 
de mal g'usto en el siíjlo xvni, y no ha sido sustituP 
do hasta eV presente. Algunas esculturas del primi-
tivo retablo se conservan en otras capillas de la Ca-
tedral. La mesa del altar recibe un pequeño taberná-
culo de mármol, cuyo frente adorna un cuadrode^iMííM 
( / c J / i d i / C h la Oí-ación del huerto), procedente de la 
capilla del suprimido ci')h;gio mayor de San Hartólo 
ílíe'i líl ara del altar es una hermosa tabla de mármol 
dé Carrara, consagrada en IS9-1. A los lados del altar, 
dos urnas barrocas de plata, restauradas a mediados 
del siglo xix, contienen los restos de San Juan de Sa-
hagún y Santo Tomás do Villanueva. 
Verjas de hierro, de escaso mérito, cierran el res 
10 de la capilla mayor. Una doble barandilla corre de 
la Capilla al coro para facilitar el pasó de la una al 
011 o duránte las solemnidades del culto. 
Kl coróos obra de Chiin'iixuci'a, o de su discípulo 
/>. Manúél de L/ira Lnurr igúffa ; como la Capilla 
mayor, está cerrado por muros hasta la mitad de la al-
tura de los pilares, menos la parte frontera a la capilla 
que tiene reja. 
Los muros laterales, al exterior, están exornados" 
de follajes de abultada labor, propia del estilo barro 
co, l 'n balconcillo corre alrededor del muro. En el 
trascoro la decoración, sobre todo en el retablo, es 
más hinchada y abigarrada. En unas hornacinas las 
estátuas de San Juan y Santa Ana, esculturas del si-
glo XVI. . , . ., 
En el interior del coro, dos lilas de sillas: todas tie-
nen la misma talla y son do estilo barroco. La central, 
tiene más decoración: corona esta silla un arcó sobre 
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el cual se levanta un pequeño tabernáculo, que lleva 
en el centro la imagen de la \'irg-en. En el centro del 
•coro dos facistoles, uno de bronce y otro de madera. 
E l coro tiene además buenos órganos junto a los bal-
concillos superiores. 
Los costados y la cabeza del templo están ocupados por 
• capillas. La primera, entrando por la puerta principal, a 
mano izquierda, es la de San Clemente: en el retablo dos 
cuadros de Caj-los Marat t i (1625-1713): el de arriba represen-
ta a San Clemente, y el de abajo a la Vi rg i n. 
La segunda está ocupada por la puerta de Ramos: dos 
enterramientos del Dr. Diego de Neyla, y del Arcediano de 
Monleón, Dr. Hoque de Bergas, con inscripciones que así 
lo acreditan. 
Sigue la de Santiago Apóstol. La cuarta la de Xuestra 
Señora de la Verdad. En el retablo lienzos de autor deseo 
nocido: dos en la parte inferior, que representan a San Je-
rónimo y a San Antonio de Padua, y en el superior uno que 
ocupa el ancho del altar: dos obispos y un canónigo en ora-
ción ante un crucifijo. Hay además tres sepulcros con esta-
tuas yacentes; el del obispo de Salamanca, D. Antonio fo-
rrionero, que murió en 1633, y los de sus sobrinos D. Anto-
nio de Ribera Corrionero y D. Alonso Ruano Corrionero. 
La capilla de San Antonio de Padua tiene en la horna-
cina del muro del costado a la derecha, un tríptico traído 
de la Catedral vieja, que se presume obra de Fernando Ga-
llegos. Representan a la Virgen y dos Santos. En la horna-
cina contigua hay una degollación de San Juan Bautista, 
de autor desconocido. La vidriera de esta capilla es de las 
mejores de la Catedral. 
Después de esta capilla está el brazo del crucero: hay en 
él dos confesonarios antiguos tallados, el sepulcro, con es-
tatua yacente, del obispo D. Francisco de Bobadilla ( l o l l . 
29), que bendijo la primera piedra, y un cuadro procedente 
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<iel retablo de la iglesia de los Clérigos menores, ya des-
truida, que representa la peste de Milán, en el que se des-
taca la figura de San Carlos de Borromeo (1538-1584). 
Luego están la capilla de Nuestra Señora de la'Cabeza 
y la de San Tirso: llaman la atención en la última dos fron-
tales en los altares adosados al muro, bordados en seda. En 
la capilla del Pilar un San Jerónimo, penitente, obra de 
Gaspar Becerra (1520-70) y un San Joaquín y Santa Ana 
llevando a la Virgen de la mano. Xada de particular ofre-
ce la capilla de Nuestra Señora de la Luz, como no sea el 
sepulcro del prelado salmantino del siglo xvni, D. Felipe 
Beltrán. 
La capilla del Carmen se llama también del Cristo tic 
las Batallas, de un Santo Cristo tan venerable por su an-
tigüedad como por la tradición que le acompaña de haber-
le llevado el Cid en sus expediciones. Corre como cierta la 
afirmación de que esta imagen fué trasladada a esta capi-
lla desde la Catedral Vieja con las cenizas del Obispo don 
Jerónimo, consejero del Cid, en 1733, pero documentalmen-
te consta que el Cabildo invitó a la Universidad a una so-
lemne traslación del Cristo de las Batallas a su capilla, 
para el 23 de Noviembre de 1608. La urna con los restos del 
Obispo es del siglo xvm. 
La capilla de San José, tiene una escultura pequeña de 
la Virgen en el altar, de autor desconocido. Da paso a otra 
capilla interior en la que se venera una Dolorosa. escultura 
notable de Cannona. 
Después de la capilla de San Nicolás de Barí, se encuen-
tra la arcada que da paso a la Sacristía, y luego la capilla 
de Jesús Nazareno, en la que se conserva una notable es-
cultura pintada de .San Francisco de Paula. En las dos hay 
algunos cuadros de interés. Después del bra*o de crucero, 
donde está la puerta que da paso a lo que vulgarmente .se 
llama el Patio chico (Pl. D 35), desde donde puede verse el 
ábside de la Catedral vieja, * sigue la capilla de Nuestra Se-
ñora de los Desagravios con algunos cuadros notables. 
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• 'A c-ontirt'uad<\rr está la piit'rtrl:qnc poñe en cómnnirácíur? 
las dos Catedrales. Eri «no dé los muros hay un retablo: cti 
la parte superior dé 'é\ «h lienzo ebh la Virgen, el Niño 
¿ús y San Jnaft, y tfes enterram'iento's repartidos entre uno 
y otro lado'. En el ríncori de la dererfia un Fcrc-lfótuo, fjfixE 
se afn'b«yt a ^/o?'rt/í s. 
I-a. eapilla del Sudario ha sido restaurada rcH'ientéfnert-
te y eon gusto diséutible. En el retablo principal hay ixn 
cuadró de Navarrefe,' el mudó (1-526-79)'qtic representa el 
entierro de jesucristo. Encima hay otro cuadro de ditéren-
le escuela con la aparición de Cristo a lá Virgen el día de 
la Resurrección. Pero lo que da más interés a esta capilla 
es el conservarse en ella lá imagen de Nuestra Señora de 
la Vega, * imagen del tipo Mayestd. La Virgen sentada, sos-
tiene al hiño con el brazo izquierdo', y el derecho aparece 
en actitud de bendecir. E l basto es' policromo, y la silla en 
qíie aparenta estar sentada la imagen tiene chapas de co-
bre sobredorado y algunos esmaltes. 
A continuación está la llamáda ordinariamente la capi-
Un Dorada. * Un retablo notable: eT'Calvario en escnlturas 
de tamaño natural. La decoración se hace aq«í con relie-
ves continuos o estatuas: entre ellas se ofrece por un bo-
quete abierto en lo alto del muro la imagen de la Muerte. 
Interesantes azulejos, algunos de estilo poco conocido; labo-
res de carpintería mudejar en la tribuna, y una verja de hie-
rro de dos cuerpos, de labores múltiples y bellas, que ter-
mina en un crucifijo. Hay también varios sepulcros con esta-
tuas yacentes, entre ellos el del fundado^ que murió en 1630, 
el arcediano de Alba, D. Francisco Sánchez de Palenzuela. 
La última capilla es la de San Lorenzo, cuyo martirio 
está representado enalto relieve en su único altar. A me-
diados del siglo pasado se colocó en esta capilla una efigie 
de medio cuerpo, el ÍTCCÍ^//orno'que durante mucho tiempo 
estuvo en una capilla, perteneciente a la familia de los 
duques de Abrnntes, en la suprimida parroquial de San 
Adrián. 
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La sacristía está dividida en dos partes, de las cua-
les la contigua a la Catedral, que es la primitiva, se 
llama hoy de los beneficiados, y a continuación,en otra 
habitación rectangular, construida hacia 1755, la lla-
mada de los canónigos, amplia de unos 20 metros de 
longitud por 12 de anchura. Entre las dos sacristías 
se conservan 24 cuadros de mérito, algunos de los cua-
les se cree que son obra de Rubens. En el fondo, a 
la derecha, el relicario, donde juntamente con buen 
número de reliquias, se conservan ornamentos sagra-
dos de valor. 
Entre los objetos de más interés arqueológico que 
se guardan en el relicario, figuran un antiguo crucifi-
jo con esmaltes, que se dice perteneció al Cid, y una 
Virgen pequeña, que se puede abrir de alto a abajo, 
y ofrece en su interior un tríptico de marfil muy mu-
tilado. 
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Prescindiendo de afirmaciones basadas principalmente 
en datos que consigna Gil González Dávila en su Teatro 
eclesiástico e Historia de las an t igüedades de Salamanca, 
qxie no ha podido comprobar la crítica moderna, se sabe 
que en documentos del siglo xn figuran ya las obras de San-
ta María de la Sede, y que en 1177 se había comenzado el 
Claustro, porque entre los hallazgos hechos en él en 1903, se 
^alló una lápida sepulcral de un Jnstus concanonicus, fa-
llecido aquel año; y en 1178 se hace una donación ad opus 
clausirt, según consta en una escritura. Se sabe también 
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que a fines del siglo xin continuaban las obras: El Pontífi-
ce, Nicolás ÍV, a lo que parece, concedió indulgencias a los 
que ayudaran a la obra con sus donativos. Dedúcese de todo 
ello que las obras debieron comenzar hacia el primer ter-
cio del siglo XTI y que debía estar para terminar el siglo xm 
cuando se cerraban las bóvedas del brazo mayor y se pro 
curaba la terminación de las partes accesorias. A l edificar-
se la Catedral nueva corrió peligro de desaparecer, pero lo 
único que tuvo que sufrir fueron mutilaciones, principal-
mente en la fachada principal, de la que desapurecieron dos 
torres {las que la tradición supone eran las Humadas la 
Mocha y la de las campanas), y en la nave del lado del 
Evangelio, donde desapareció el brazo del crucero. La ac-
tual fachada principal, renaciente, no denuncia al exterior 
el interesante edificio a que da paso. 
Nada en concreto se sabe acerca de a quién se debe 
esta#hermosa obra, que Lampérez reconoce debe ser 
orgullo de la arquitectura románica española. 
La Catedral vieja tiene planta do cruz latina, de 
tres naves y la de crucero, que es muy pronunciado, 
y tres ábsides semicirculares, que corresponden uno 
a cada nave. E l templo tiene aproximadamente 52,50 
metros de longitud; de altura la nave central 16,70. 
Sostienen las bóvedas 10 pilares, todos iguales: un zó-
calo general cilindrico, basas, fustes corridos y fuer-
tes y notabilísimos capiteles. Los pilares del crucero 
no indican por su mayor masa la idea primitiva de ele-
var sobre ellas una linterna. Los pilares ofrecen la 
singularidad de que no sólo tienen capiteles las co-
lumnas a ellos adosadas, sino que los capiteles, situa-
dos a diferente altura, comprenden todos los elemen-
tos que forman el pilar. La decoración de los mismos 
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€s muy variada: hojas toscamente esculpidas, unas an-
chas y toscas, otras delgadas y finas; con las hojas 
aparecen mezclados animales extraños, aves, pájaros; 
a veces caras humanas. Otras veces las hojas se con-
vierten en menudos tallos, enlazados en caprichosas 
revueltas; hay capitel que representa escenas de la 
vida caballeresca. Las esculturas que se ven sobre los 
capiteles, revelan el atraso del arte escultórico. 
Aunque la planta primitiva no parece que pensa 
ba en construir sobre el crucero una linterna, es quizá 
de las cosas más curiosas de la Catedral vieja su artís-
tica cúpula sobre pechinas: se apoya directamente en 
los arcos torales, que son apuntados. Sobre el círculo 
formado por las pechinas se eleva una linterna de dos 
órdenes de arcos, y sobre ella a unos 37 ms. del piso 
del templo la cúpula, compuesta de dos hojas, una se-
miesféricaal interior, y otra peraltada al exterior. 
Tres ábsides ocupaban antes el testero del templo. 
E l del lado del Evangelio, dedicado a San Lorenzo, 
ha casi desaparecido al reforzar los muros para cons-
truir la Catedral nueva, pero se conservan en toda su 
integridad el de la Capilla mayor, y el del lado de la 
Epístola, dedicado a San Nicolás. Dos arcos en la 
principal, de forma abocinada, como las arcadas romá-
nicas, daban paso a los ábsides laterales. I )esgracia-
damente el que comunica con el ábside del lado del 
Evangelio, ha quedado destrozado al colocar en él un 
sepulcro. 
La Capilla mayor tiene un retablo de mérito: *fun-
dándose en una escritura hallada en el Archivo de la 
Catedral, fechada a 15 de Diciembre de 1445, por la 
que un pintor Nicolás, florentino, se obligó a pintar 
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*desdc encima fasta abajo sobre el retablo que agora 
esta nuevamente puesto conforme a la muestra que 
presento», se presumen obra del artista florentino las 
pinturas del retablo, y el fresco del cascarón. El pri-
mero lo forman cinco lineas de a once tablas corona-
das por medios puntos, cuyas enjutas están adornadas, 
con filigranas góticas. Los cuadros centrales se distin-
guen por su tamaño y mayor esplendidez en el dibujo. 
E l tema del retablo es la vida de Jesucristo desde la 
[encarnación. El fresco del cascarón representa el 
juicio final. Algunos sostienen que son obra de Galle-
gos las dos tablas centrales inferiores. 
En la Capilla mayor hay cuatro sepulcros, dentro 
de tres hornacinas abiertas en los muros laterales, co-
ronadas de arcos, dos de medio punto, y uno ojival, i ,\ ^  
cuatro sepulcros contienen estatuas yacentes de tama-
ño natural y regular talla: las urnas con bajos relieves, 
listos sepulcros son de los obispos de Salamanca, don 
Sancho de Castilla (1420-1446) y D. Gonzalo de Vive-
ro {1447-14S2), y de bienhechores de la iglesia En el 
ábside del lado de la Epístola está el sepulcro del Obis-
po de Salamanca D. Pedro Dominicano, que murió en 
1325 (?). Está colocado en una hornacina cubierta de 
una ojiva: la estatua yacente, de labor ruda, aparece 
con vestiduras pontificales. Tres leones de piedra sos-
tienen la urna sepulcral con relieves, que parecen re-
1 Hay además dos lápidas sepulcrales; una de ellas, al 
lado del Evangelio, ha dado margen a curiosas glosas: es 
ta de la infanta Maíalda, hija de Alfonso V I I I de Castilla 
•que linó por casar> en Salamanca, año de 120 (. 
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presentar ceremonias de un entierro. Es de valor artís-
tico, por la talla de una de sus tablas, un órgano peque-
ño antiguo, que está junto con una pila bautismal, en 
esta misma capilla. 
Otros cuatro sepulcros se hallan, de este lado, en 
4\ crucero: las hornacinas que los contienen son góti-
cas, carecen de epitafios; todos con estatuas yacentes 
y bajos relieves. Estaban también pintados, pero el 
tiempo ha borrado casi los colores. E l más adornado 
es el que se halla próximo a la puerta del Claustro. 
Aunque más moderno que los anteriores, es un sepul-
cro del siglo xiv. Rico friso de labor morisca corona el 
arco; en sus enjutas, en pequeñas urnas, sentados ante 
atriles, dos cantores. En dos cabezas, una de hombre 
y otra de mujer, se apoya una ceneía que decora el 
arco. La archivolta se halla también adornada de án-
geles, con vestiduras talares, bajo doseletes que sirven 
a su vez de ménsulas. En el fondo de la hornacina, un 
bajo relieve representa a Jcsiicristo en la cruz. L a 
ux-na está adornada también con un bajo relieve que 
representa la Adoración de los Reyes Magos y la Pre-
sentación. La estatua yacente descansa la cabeza so-
bre lujosos almohadones, viste casulla roja, y en la 
mano derecha tiene el libro de los Evangelios. 
.. Desprovista de todo ornato hasta del coro que 
ocupó parte de la nave central, y se levantó a media-
1 Pendiente de vino de. los pilares de columnas del lado 
derecho, hay una piedra que, seg"ún una tradición piadosa, 
conservada en una inscripción de las paredes laterales, se 
desprendió de la bóveda y cayó sobre un obrero a quien no 
hizo daño alguno'. 
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dos del siglo pasado, sólo conserva todavía dos anti-
guas estatuas de piedra, pintadas, que se hallan en el 
vestíbulo, y representan a la Virgen María y al A r -
cángel San Gabriel. 
A l exterior son de notar los ábsides semicirculares 
y la cúpula * que pueden apreciarse en toda su magni-
licencia como queda dicho, desde el Patio chico (pági-
na 31). Los ábsides son del mejor tipo románico, cilin-
dricos con columnas en oficio de contrafuertes, venta-
nas abocinadas, alguna con reja, y tejaroz sobre cane-
cillos. No se sabe qué admirar más, si la belleza del 
conjunto, o la perfecdón de cada uno de los detalles. 
La cúpula, peraltada al exterior, como dicho que-
da, está formada por losas escamadas, y en las ocho 
aristas se destacan gruesos nervios. En los ángulos 
del crucero, cupulines cargando sobre las pechmasT 
contribuyen por modo admirable al equilibrio de la cú-
pula, a cuyo empuje se oponen. Contra la influencia 
aquitana, que parecía hallarse en esta cúpula, que por 
rematar en un gallo de hierro, de tamaño natural, se 
la conoce vulgarmente con el nombre de la Torre del 
Callo, opiniones modernas del mayor prestigiase in-
clinan a creer que se trata de una influencia oriental 
directa. 
Si exceptuamos esto, poco es lo que se conserva 
al exterior de la fábrica primitiva. La portada romá-
nica desapareció: de los trepados, adicionados más tar-
de, con almenas y morlones de sus muros, queda muy 
poco. Estrechada por todos lados entre las construc-
ciones nuevas, y las casucas viejas que la circundan^ 
desde la plazuela Episcopal sólo se levanta la Torre 
del Gallo para denunciar la existencia de esta joya 
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del arte románico, y una torrecilla subrc el estrema 
del crucero, junto al Claustro. 
A l presente se están haciendo obras de restaura-
ción en la Torre del Gallo, bajo la dirección del A r -
quitecto D. Eimqüé María Repullés. 
Con ser grande el interés que puede despertar la 
Catedral vieja, le ofrece aún mayor el Clmistro. Kn 
el año 1787) fué féediflcádo bajo la dirección del arqui-
tecto l ) . J e rón imo Qniíiones, con arreglo al gusto 
entonces dominante. 
En el claustro encontramos lápidas y laudas sepul-
crales, sepulcros medioevales (el situado en una hor-
nacina junto a la puerta, quizá del siglo xn), pinturas 
y restos de retablos primitivos, como el de San M i -
guel, después de la puerta de la capilla de Anaya, 
que entre desconches y repintes brutales, deja ver 
los primores de su primitivo estilo, y el San Cristó-
bal. Las capillas que hay en el claustro son cuatro. 
La capilla de Talavera, primera que se en-
cuentra, está consagrada al Salvador. En ella se 
celebra todavía anualmente, en alguna festividad, 
misa con arreglo al rito mozárabe. La puerta es dé 
gusto románico: las dimensiones reducidas, un cua-
drado de unos ocho metros de lado. Columnitas ena-
nas, que descansan en unas repisas, adornadas con 
cabezas humanas de grotesca expresión, sirven de 
arranque a las nervaturas entrelazadas, que sostie-
nen la bóveda. El retablo, estilo renacimiento, tiene 
en el centro un cuadro que representa el Descendi-
miento de la Cruz, obra que se dice es de Gallegos. 
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Debajo una imagen de la Virgen. Hay otras cuatro 
tablas, dignas de estima, que representan la Visita-
ción, Jesús camino del Calvario, la Oración del Huerto 
yla Coronación de la Virgen, hasta ahora de autor des 
conocido. La capilla fué fundada en 1510 por el doctor 
Rodrigo Arias Maldonado, llamado también el doctor 
Talavera, de donde la capilla tomó nombre. Un pen-
dón, que en ella se conserva, se dice perteneció a los 
comuneros del siglo xvi . 
Contigua a la anterior está la capilla de Sania 
Bá rba ra , fundada por el Obispo de Salamanca, don 
Juan Lucero (1339-1362), Esta capilla se ha hecho fa-
mosa porque desde los tiempos más antiguos los que 
pretendían graduarse en la Universidad, tenían que 
hacer en ella el examen de Licenciado con puntos 
de veinticuatro, en la forma determinada por las 
Constituciones y Estatutos del Estudio. La mesa 
del altar y el frontal son de azulejos. E l retablo es 
de mérito: cuatro tablas representando la vida y 
martirio do Santa Bárbara. Hay varios sepulcros: en 
•el centro de la capilla está el del fundador, que apa-
rece con vestidura pontifical en la estatua yacente, 
de tamaño mayor que el natural. En el muro de la iz-
quierda en dos hornacinas ojivales, hay dos sepulcros, 
también del siglo xiv, con estatuas yacentes. La una 
es de un caballero armado, que tiene la espada por el 
puño y un perro lamiéndole los pies; todos los autores 
dicen que es de D. García Ruiz, hasta el presente per-
sonajedesconocido. En laotra hornacina, a juzgar por la 
estatua yacente, vestida con ropa talar e insignias doc-
torales, debe hallarse el sepulcro de algún sacerdote 
graduado por la Universidad. Las urnas sepulcrales 
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con relieves. Sobre la puerta, en un lienzo^ un presu-
mido retrato del fundador de la capilla, y al pie uña 
inscripción con los principales hechos de su vida. 
Contigua a la capilla de Santa Bárbara se encuen-
tra la Sala Capitular, aunque hoy haya perdido ese 
carácter. Se halla precedida de dos vestíbulos: él se-
gundo con un bello artesonado. En ella se encuentra 
la antigua silla de tres asientos que sirvió para la pre-
sidencia de los Concilios provinciales. La Sala Capi-
tular propiamente es una pieza cuadrangular de con-
siderable extensión. Tanto en la Sala como en los ves-
tíbulos, lo más interesante es la curiosa colección de 
-cuadros de diversas escuelas. Está, sin embargo, por 
hacer un estudio detenido de ellos. 
^ c a p i l l a de Santa Catátind, o del Canto, así lla-
mada por haber estado consagrado a la Santa, como 
lo rememora aún el retablo, con el tríptico de Galle 
gOSj y por haberse dedicado a c átedra de música. En e 11 ¡i 
está ahora 61 sepulcro moderno del músicoDoyágüe, 
Maestro de capilla que regentó la cátedra de Música 
de la Universidad, en los últimos años del siglo xvuí. 
La bóveda de la capilla es gótica, y descansa en lige-
ras repisas adornadas de ángeles alados. También se 
•colocó en ella en la segunda mitad del siglo pasado, 
la verja que cerraba la capilla del Eccc-Homo en la 
desaparecida parroquia de San Adrián. Hay además 
algunos otros objetos de valor arqueológico traídos 
de diversas iglesias de la ciudad. 
La capilla de Anaya es la última que se encuentra 
en el claustro. Lleva el nombre de su fundador don 
Diego dé Anaya. que también lo Fué del Colegio de 
San Bartolomé. La importaricíá de esta capilla está 
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en los sepulcros, de los cuales merece singularísima 
mención el del fundador, * que ocupa el centro. Aun-
que no se sabe a quién se debe tan maravillosa obra, 
G. Moreno piensa que este sepulcro corresponde a 
una primera fase del gótico florido, la más elegante» 
sobria y vir i l que poseemos, y de tendencias borgono-
ñas bien acentuadas. El sepulcro es de alabastro; los 
relieves que le adornan representan el Calvario, en la 
cabecera; Jesucristo y los doce apóstoles, y la Virgen 
acompañada de doce santas, en los costados; y a los 
pies, el escudo del Arzobispo. La estatua yacente, con 
insignias pontificales, y un libro abierto, quizá en re-
cuerdo de haber fundado el Colegio Viejo, es primo-
rosa. La cabeza descansa sobre cuatro almohadones. 
Complemento del hermoso sepulcro es la delicada 
verja de hierro que la rodea, cubierta de guirnaldas-
y figuras. Una inscripción, calada, en caracteres gó-
ticos, nos dice que allí yace D. Diego de Anaya. 
Además de esta sepultura, se encuentran en hor-
nacinas adosadas a los muros, la del Arcediano don 
Juan Gómez de Anaya, de quien hemos hecho men-
ción en el resumen histórico, colocada próxima al al-
tar, al lado el Evangelio; y otra, ya del siglo xvi , con 
las estatuas yacentes de Gutierre de Monroy, y de su 
mujer D.a Constanza de Anaya, a los pies de la capi-
lla: él vestido de guerrero, con la espada en la mano,, 
y ella con toca, v el rosario en la mano. Hay alguna 
más hasta el número de ocho, todas ellas curiosas. E l 
retablo está dedicado a la Virgen de Guadalupe, cuya 
imagen está colocada en él. También tiene la capilla 
un órgano sobre una armadura de madera con labores 
mudéjares. 
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Al salir del claustro pueden verse las curiosas co-
lumnas románicas adosadas a cada lado de la puerta. 
C O L E G I O DE SAN BARTOLOMÉ 
liste Colegio, situado frente a la Catedral, llama-
do también el Viejo (Pl . E 5), por ser el más antiguo 
de los establecidos en España, y de Anaya, de su fun-
dador, D. Diego de Anaya, cuyo escudo arzobispal se 
levanta en lo alto de la fachada principal, perdió hace 
ya muchos años el primitivo destino, y después de ha-
ber sido ocupado por dependencias públicas de todo 
urden, ha concluido por servir temporalmente para 
alojamiento de tropa. La Junta de Colegios universi-
tarios, administradora del edificio en la actualidad, 
tiene proyectado establecer en él una residencia de 
estudiantes. 
De su historia anterior sólo nos interesa que la fá-
brica actual se comenzó en 1760; constituye uno de los 
principales modelos, objeto de considerables imitacio-
nes, de la restauración neo-clásica del siglo xvin. Tras 
de un pórtico tetrástilo, que carece de la grandeza de-
bida, porque la mitad de la escalinata que hay para 
llegara él, se ha rellenado no hace mucho tiempo 
(Falcón dice que la escalinata tiene 17 escalones en 
dos tramos), y atravesando un vestíbulo (con inscrip-
ciones romanas adosadas a los muros) se encuentra un 
hermoso patio de dos cuerpos. Es también notable la 
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escalera principal, que arranca a la izquierda del 
patio. 
Antig-uas dependencias del Colegio son la actual 
iglesia de San Sebast ián, con hermosa cúpula sobre 
pechinas, y lo que fué Hospedería del Colegio, hoy 
Escuela Normal, que tiene un patio chico de lujosa 
decoración no terminada. 
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La Universidad debe visitarse a las horas en que está 
abierta al público la Biblioteca que, generalmente, son des-
de las primeras de la mañana hasta la una de la tarde. 
La visita es gratuita. Suele darse una gratificación de 
dos reales a una peseta a los mozos que enseñan la Cátedra 
de Fray Luis de León, el Paraninío, la Capilla, la Sala de 
Profesores y la üjbliote.ca (P¿. E 4). 
La fundación de la Universidad data del reinado de A l -
fonso I X de León (1188-1230i, pero basta el presente el do-
cumento más antiguo que atestigua la existencia del Estu-
dio de Salamanca es el de Fernando 111, dado en Vallado-
lid a 6 de Abri l de 1243. Concedida por Bula del Póntífice 
Alejando I V la consideración de Estudio general, desen-
vuelve su vida en forma casi desconocida para nosotros ba jo 
el amparo de Reyes y Pontídees durante los siglos xui y 
xiv. Aunque D. Pedro de Luna (Benedicto XI1J) dió Consti-
tuciones al Estudio, la Universidad se gobernó durante si-
glos por las que años después le dió el Papa Martin V en 
1422, adicionadas con algunas Bulas de. su sucesor Euge-
nio íV. 
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Alfonso X y sus sucesores en Castilla^ favorecieron d» 
manera muy marcada a la Universidad; Enrique IV, hace 
constar en xm documento de confirmación de privilegios a 
la ciudad, que el Estudio es «una de las cosas singulares 
que hay en mis reinos». Pero la intervención regia en el go-
bierno de la Universidad se hace ostensible desde el reina-
do de los Reyes Católicos: no se conservan los estatutos que 
es presumible le dieran; hay ya los suficientes datos para 
asegurar que en este reinado se añadieron a las antiguas 
cátedras de propiedad, las que durante mucho tiempo se lia 
marón catedrillas, que vacaban cada cuatro años. 
Carlos V y Felipe I I enviaron a la Universidad visita-
dores que hicieron Estatutos complemento de las Consti-
tuciones pontificias. Como nos parece impropio hacer un 
estudio histórico-universitario, nos limitaremos a decir que, 
durante el siglo xvi, a juicio de nacionales y extranjeros, 
la Universidad de Salamanca estaba en un estado muy flo-
reciente, y en ella a todas horas se enseñaba de todas las 
ciencias. Quizá se haya fantaseado algo respecto al número 
de extranjeros que a sus aulas acudió, pero los registros de 
matrícula atestiguan que en el siglo xvi católicos de todas 
las naciones de Europa escucharon las lecciones, de Cáno-
nes y Teología principalmente, que se leyeron en los gene-
rales de la Escuela. A fines del siglo xvi, amparado por Fe-
lipe I I , se establece tm Seminario de Nobles Irlandeses, 
que todavía subsiste, aunque razones justificadas por los 
cambios políticos de la nación, que han influido en la ense-
ñanza, no le hagan hoy vivir incorporado a la Universidad. 
Durante los primeros años del siglo xvn empieza a ma-
nifestarse la decadencia de la Universidad. Prescindiendo-
de la profunda depresión cultural que se observa en toda 
la Europa occidental durante el mismo siglo, y de causas 
nacionales generales, influyen de manera marcada en la 
decadencia, como factores locales, las exencione* de que 
gozó, desde su fundación, el Colegio de la Compañía de Je-
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sus; la creación du cátedras de patronato para la Orden do-
minicanaque tanto brillo diera a laUniversidad; yel tcuria-
lismo» que se infiltró en toda la vida española, y llevó a los 
hijos de las familias nobles a oír leyes, y a ¡rozar, por ser 
de tono, de las becas de los Colegios mayores. Su abati-
miento llegó a tal punto a fines del siglo xvn, que los es-
fuerzos que hizo, sobre todo durante la segunda mitad del 
xvui, no bastaron a reanimarla. La guerra de la Indepen-
dencia, y las transformaciones políticas que a ella siguie-
ron, acabaron de arruinarla. Hoy vive sólo del recuerdo de 
lo que fué en él siglo xvi. 
Pero este recuerdo está tan unido a las glorias nacio-
nales, que su nombre será imperecedero. Mencionar los 
nombres de los que se instruyeron en sus generales, o ya tan 
sólo de los que se consagraron a la enseñanza en la Univer-
sidad, seria larga tarea; aun en las épocas de mayor deca-
dencia hubo maestros de nota, y en Salamanca se forma-
ron buena parte de los hombres ilustres de la España d-.-
los Austrias y de los Borbones. hasta Unes del siglo XVin. 
Los nombres de Martín Azpilcueta (el Dr. Xavarro), Roque 
de Bergas, Puga y Feijóo, Galindez de Carvajal, Pichardo, 
Solórzano, Ramos del Manzano, Nóáez de Zamora, Anto-
nio Gómez, Chumacero, los dominicos Vitoria, Soto, Cano, 
Báñez, el canónigo Juan Alonso Curiel, los agustinos Luis 
de León, Guevara, Antolínez, Ponce de León, Cornejo, el 
cistercíense Fr. Angel Manrique, los jesuítas Maldonado y 
Cienfuegos, los benedictinos Lardíto, Quintanilla, y huma-
nistas como Lebrixa, León de Castro, Sánchez de las Bro-
zas, Hernán Xúñez, Correas, y tantos otros que seria pro-
lijo enumerar, son prueba fehaciente de los muchos cuse 
han florecido en la Universidad en todo tiempo y principal-
mente en el transcurso del siglo xvi. 
Los primeros datos seguros que tenemos de la edi-
íkac ión de las Escuelas mayores, los conservó Pedro 
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Chacón cuando por mandato de la Universidad escri-
bió en 136() su Breve relación (que hoy pasa como 
primitiva Historia de la Universidad salmantina) 
para informar al Pontífice Fío V de los privilegios y 
gracias que había recibido de reyes y pontífices. Co-
pia en esa relación una inscripción, que no se conser-
vaba íntegra ya en su tiempo, y hoy ha desaparecido 
por completo, que decía que se habían comenzado a 
edificar las Escuelas en el año 1415. 
En su construcción se invirtió todo el siglo xv, y el 
primer tercio del siglo xvi. Responde al tipo disposi-
tivo de la arquitectura civil del renacimiento español: 
planta cuadrada, patio central, galerías circundantes 
y escalera claustral. Arruinada la Biblioteca en la 
segunda mitad del siglo XVII, fué reconstruida en el 
XVIII al tiempo que se reformaba la capilla en la for-
ma en que está hoy. Posteriormente, en .-los últimos 
años del siglo XIX, han sido rasgadas muchas de las 
ventanas de los generales, y se ha elevado un piso en 
las tres alas del edificio que conservaban la forma pri-
mitiva. 
La Universidad tiene puerta en la fachada de sa-
liente. La fachada de este lado no ofrece interés: las 
ventanas inferiores han sido recientemente cegadas o 
sustituidas por otras más rasgadas. Sobre la puerta, 
dentro de dos círculos almohadillados, hay en el supr 
rior el escudo real de Castilla, y en el inferior, una 
media luna en campo liso, superada por una tiara (es-
cudo de D. Pedro de Luna). A ambos lados de la puer-
ta manecitas que salen de debajo de una concha, sos-
tienen dos escudos con las armas de Alonso de Madri-
gal (el Tostadoj, según fama general, y en el ángulo 
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norte, encerrado en una orla, el escudo de la Univer-
sidad con la inscripción: DEO ÓPTIMO MÁXIMO, OMNIUM 
SCIENTIARUM PRINCEPS SALMANTICA DOCENS. A lo largo 
de la fachada norte corre un rondín en el que se desta-
can los contrafuertes que sostienen las arcadas del 
paraninfo y de la cátedra de Fr. Luis de León. 
Un amplio zaguán con techo y alizer moriscos, 
que fué la primitiva capilla, da paso al claustro bajo, 
que ofrece pocos motivos decorativos: sólo la galería 
de poniente conserva un friso que se asemeja al que 
hemos de ver en el claustro alto, hecho quizá con pos-
terioridad a la construcción del patio, y un sencillo 
artesonado restaurado en el siglo xix. 
Recientemente se han colocado en unas palomi-
llas en los ángulos las estatuas en madera de nogal, 
de Santa Bárbara, San Agustín, San Gregorio y la 
Inmaculada; en el centro de la fachada norte la de 
San Jerónimo. Todas ellas, en opinión del Sr. Gómez 
Moreno, obra de Felipe de Borgoña, formaban parte 
del retablo de ta capillahastasu restauración en el siglo 
xvin. La más interesante, el San Jerónimo, conserva 
intacta su encarnación, con ropajes dorados y estofa-
dos, imitando ricas telas: se le representa sentado con 
traje cardenalicio, escribiendo tranquilamente sobre 
atril gótico, y echado un león harto ruin, sobre el 
asiento. 
Kste Claustro da acceso a los antiguos generales 
de la Universidad, fáciles de reconstruir, aunque las 
exigencias de la vida universitaria, hayan transforma-
do unos y desnaturalizado otros: el que conserva más 
de su forma primitiva es el que la Salamanca de hoy, 
llama cá tedra de Fr. Luis de León. Sobre las puer-
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tris de los generales se conservan lápidas con inscrip-
ciones que denuncian las enseñanzas que en ellos se 
daban. Como documentalmento se puede probar que 
alguna de esas lápidas estaba escrita en caracteres 
góticos (la del de Medicina), las que hoy se conservan 
hay que presumir que son, a lo más. del siglo x\ m. 
La tradición atribuye la redacción de estas inscrip-
ciones al maestro H e r n á n Péres de Olivn, que mu-
rió era 1531 siendo catedrático de la Universidad. 
Los genéralos, de izquierda a derecha, eran: 
Uno de Leyes: Repartido en diversas dependen-
cias de la l'niversidad. 
El de Lenguas Sagradas: Reformas actuales pro-
yectan instalar en él los retreü-s. 
Otro de Leyes (junto a la escalera): Ha sido divi-
dido en dos para establecer dos aulas modernas. No 
conserva nada de lo primitivo. 
El de Ketórica: Ha perdido cuanto tenía valor his-
tórico al convertirse en un aula de la Universidad ac-
tual. 
El pequeño de Cánones: Conserva como el ante-
rior la inscripción sobre la puerta. Kl interior está re-
partido entre dependencias diversas. 
El de Teología: Es el único digno de ser visto. Es 
conocido al presente con el nombre de cá tedra de 
Fray Luis de León, aunque los contemporáneos de 
br. Luis le conocieron con el más preciso de General 
de Teología, v así siguió llamándose hasta lines del 
siglo xvin por lo menos. La imaginación se ha encar-
gado de darle la denominación actual. Conserva las 
ventanas pequeñas, que más que dar luz, sumían en 
la penumbra a los antiguos generales de la Univer-
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sidad, así como también la cátedra, con sus acceso-
rios (asiento, respaldo y cimborrio), la galería baja 
que ocupaban los graduados cuando asistían a los 
actos universitarios, y los tablones para los bancos y 
mesas de los estudiantes. Esta disposición era la ordi-
naria en todos los de la Universidad hasta que lás re-
formas del siglo pasado los hicieron desaparecer. No 
es, sin embai-go, ni con mucho, el mobiliario del gene-
ral del siglo xvi . En aquellos días, según manifesta-
ción del P. Gaspar de Oviedo, agustino, oía Teología 
Inda la nobleza de España, y todas las religiones acu-
dían a la Universidad, al punto que los generales re-
sultaban insuiicicnles. Y si se repara en cí deterioro 
de los bancos, fácilmente se echa de ver que era de-
masiado amplio para los oyentes que tenía, como co-
rrespondientes a una época en que la nobleza o estu-
diaba Derecho, o no estudiaba; y las religiones no ve-
nían a la Universidad porque tenían lectores en sus 
casas. # 
El general grande de Cánones: Sobre la puerta 
una lápida con la inscripción J u r i Canónico, que no 
conserva analogía con la de los demás generales. Sir-
ve de Paraninío: no tiene nada de mérito arquitectó-
nico: las robustas arcadas que sostienen la techum-
bre son como las que hay en la cá t ed ra de Fray 
Lu i s de León. Toda la decoración que a este general 
(de 2E50 X 14,20) se le puso al destinarle a Paranin-
ío en 1862 ha desaparecido. E l arte no ha perdido con 
ello ninguna joya. 
Hay en él una buena colección de tapices que an-
tes se utilizaban para cubrir el Claustro durante el 
paso por los mismos de las procesiones de Semana 
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Santa, y un i'etrato de Carlos I V , que presumible-
mente no es más que una buena copia de (¿ova. 
E l de Medicina: So ha convertido hoy en Sala de 
profesores de la Universidad 
En el patio el brocal con su arco de hierro. De de-
claraciones que se conservan en los procesos de cáte-
dras de íines del siglo xvi , se desprende que los aspi-
rantes a las de Cánones y Leyes, después de hacer en 
los generales las lecturas de oposición, eran llevados 
en hombros desde la cátedra al pozo del patio, y desde 
allí tenían que arengar de nuevo a los oyentes, produ-
ciéndose con este motivo el natural escándalo, de tan-
ta mayor gravedad, cuanto que los estatutos prohibían 
a los aspirantes, so pena de exclusión, que tuviesen 
relación de ninguna clase con los estudiantes que tu-
viesen voto, 
I .a Capilla fué trasladada a fines del siglo xv al lu-
gar donde hoy se halla; pensóse hacer capilla en la 
planta baja, y biblioteca (librería) en el piso alto. 
Abandonada esta idea para dar a la capilla mayor al-
tura, en 1506 se acordó derribar el techo para que todo 
fuese capilla; pero el retablo desapareció (sólo se con-
servan algunos fragmentos), y una buena parte de la 
bóveda ojival ha quedado oculta por la moderna, que 
se sotopuso,al hacer la transformación de la capilla en 
la segunda mitad del siglo xvm. 
Sobre la puerta de entrada, en el Claustro, un 
1 Como reculo del Rector que fué de esta Universidad, 
Mames Esperabé, hay en la Sala una copia del mapa de 
Juan de la Cosa. 
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hermoso lienzo, de autor desconocido,representando a 
San Jerónimo, bajo cuya advocación está la capilla. E l 
interior lo forma una sola nave, cuyas paredes latera-
les están cubiertas de colg-aduras de terciopelo carme-
sí, guarnecidas de flecos de oro. En la pared de la de-
recha, en una urna de mármol, se conservan los restos 
de Er. Luis de León, recogidos por la Comisión pro-
vincial de monumentos en 1856, al tiempo de hacerse 
!a demolición del átitigbo convento de San Agustín. 
El retablo cubre todo el muro. Hizo los planos y 
dirigió la obra, el arquitecto salmantino £). Siniñii: 
Gavilán Tomé. Quedó terminada en 1777. No ofrecen 
los cuerpos del retablo la superposición de órdenes 
debida, ni se justilican fácilmente los tres que se des-
tacan. La riqueza de materiales del retablo, mármo-
les y jaspes, y la relativa correspondencia que existe 
entre sus diversas partes, hacen de él, a pesar de sus 
vacilaciones, una obra aceptable. 
En el centro del primer cuerpo del retablo, un cuadro, a 
lo que parece, hecho en Roma por el Caballero Cacianiga, 
que representa al Claustro de doctores y maestros de la 
Universidad, asistiendo al juramento del misterio de la In-
maculada Concepción por los nuevos graduandos. Fácilmen-
te desmontable, deja ver un sencillo tabernáculo de made-
ra, imitando mármoles, hecho en sustitución al perdido por 
la Universidad cuando la guerra de la Independencia, que 
era de plata, y de algún valor artístico. A derecha e izquier-
da otros dos cuadros, pintados por Vicente González, con 
pasajes de las vidas de San Juan de Sahagún y Santo To-
más de Villanueva, agustinos, que la tradiejón hace cate-
dráticos de la Universidad. Sobre las molduras de estos 
cuadros, se ven, en placas de bronce dorado, los escudos, 
real y universitario. 
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En ol centro del segundo cuerpo, también en bronce 
•dorado, un San Jerónimo. A derecha e izquierda de este 
medallón, dos cuadros representando a San Agustín y a 
Santo Tomás de Aquino. 
Remata el retablo un tercer cuerpo, de forma semicir-
cular, cuyo centro lo ocupa un Cristo Crucificado. 
Junto al retablo, a la altura del primer cuerpo, al lado 
del Evangelio, un cuadro que representa al Beato Juan de 
Rivera, hijo de la Universidad, que murió Arzobispo de 
Valencia (1611). 
El ara del altar es do serpentina: se dice que fue 
regalada a la Universidad por el Pontífice Pío V (1565* 
72). A los costados del sagrario columnitas de ágata; 
la puerta es de plata repujada, y el motivo que en ella 
se representa el sacrilicio de Isaac. 
Se dice que es él antiguo pendón de la ünivefsidkd 
el que hay, de terciopelo carmesí, bordado en oro, jun-
to al púlpito; no falta quien crea que se trata de un 
simple repostero que conserva la Universidad. 
Dos puertas laterales con marcos de mármol dan 
paso al púlpito (que os también de mármol) y a la sa-
cristía. Conserva ésta su forma primitiva, bóveda de 
crucería gótica, sobre re pisas de follajes. Kn la cajo-
nería se guardan ornamentos sagrados, sobre todo ro-
pas, de mucho valor. E l pavimento de la capilla es do 
mármol también. Bancos forrados de terciopelo, con 
respaldos que llevan bordadas en plata las armas pon-
tificias, corren de uno a otro extremo de la capilla. A l 
final, dos sillas abaciales de buena talla. 
Una espaciosa escalera de piedra dura conduce al 
Claustro alto. La escalera desemboca en la galería 
antiguamente conocida con el nombre de Clnustnr 
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alta de las Escuelas mayores, única construida en los 
primeros tiempos. La escalera, de bóveda gótica, tie-
ne las claves doradas, de estilo y factura semejantes 
a las del zaguán de entrada, aunque menos visibles 
sus detalles por la mayor altura a que están coloca-
das. En la central, sobredorado, el escudo primitivo 
de la Universidad. Es notable la artística barandilla 
de piedra blanda, labrada en toda su longitud por sus-
dos caras. En los diferentes tramos, entre follajes y 
mascarones, se dejan ver figuras femeniles, niños, sol-
dados armados a la antigua y caballeros en plaza re-
joneando toros. 
Del Claustro alto, lo único de valor artístico es la 
parte primitiva: lo demás son ampliaciones hechas 
a fines del siglo pasado: aunque bien imitado lo anti-
guo, las diferencias entre las dos partes son ostensi-
bles. Esa parte antigua está formada por siete arcos, 
de cinco curvas, convexas las tres superiores, y cónca-
vas las dos laterales, de forma especial, pero repetida 
en otros patios de la ciudad. Los arcos descansan en 
pilastx"as de gusto gótico. En ellas también so apoya 
un artístico antepecho, decorado al interior con figu-
ras y follajes, que en su factura recuerdan los de la 
barandilla de la escalera; más sugestiva, y quizá más 
artística, es la ornamentación exterior, digna de ser 
admirada desde el patio: cada arcada está dividida en 
dos cuadros, menos la central, y cada cuadro desarro-
lla en un bajo relieve un pensamiento, sentencia o 
enigma, cuya interpretación está por hacer 1. 
1 Falcóa en su Salamanca art íst ica, pág-. 216, sólo se 
ocupa de la que G. Boiza llama en im artículo publicado en 
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\.',\ oalería Je que nosvvenimos ocupando, ofrece 
otras cosas notables: el Iriso, que corre todo alrededor, 
y sobre todo el hermoso artesonado :i: de casetones oc-
tógonos, iguales en sus dimensiones y perHles, pero 
variados hasta lo inlinito en las hojas y en la disposi-
ción de las macetas. 
En e l centro de esta galería, frente a la arcada 
central, una amplia portada gótica, revestida de sus 
correspondientes aristones, cerrada por una elegante 
puerta de hierro, * con adornos y relieves de la época 
en que se construyó, principios del siglo xvi , orgullo 
de la rejería española, da paso a la antigua Librería 
(amplio salón de 41 X ll»30 metros!. Construida cst:! 
nave, de planta gótica, a principios del mismo siglo, 
defectos de construcción que no se remediaron, fueron 
causa del hundimiento de la bóveda en 1664, ki-cons-
L(t Esfera y reproducido en La Basílicn Tcrcsiana, 1916» 
p. 272, L a ¡^eyeuda del amor en la ('iiíi ersii/aii de Sala-
manca, D. Teodoro Peña, en su (. nía de la I 'nirersidad de 
Salamanca, ps. 45-47, interpretó los referidos cuadros, e 
h i z o lectura de las inscripciones: aunque labor muy merito-
ria, no nos parece definitiva. A la amabilidad del catedrá-
tico de Leny ua y Literatura latinas de la Universidad, señor 
Conzález de la Calle, debemos indicaciones que ayudarán a 
eonocer el origen clásico de algunas de las inscripciones, 
difíciles de leer, y aún más difíciles de interpreUir. I.as más 
precisas son dos: la inscripción de la segunda arcada está 
tomada de Persio, Sal. I , 2-3, que dice:—Nemo?—IW dno 
vel nenio. Las de la quinta recuerdan un pasaje de Sallus-
tio, De bel. l ugur th . 10, 0: Aam concordia parvae res cres-
ciint, discordia ma.xumae dilabantttr. 
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truída, conforme a las trazas dv I ). Manuel de Lara 
Churri^uera, se soíopuso debajo de la gótica, la bó-
veda actual, y se hizo con arreglo al gusto churriguc 
resco la estantería, de dos cuerpos. En los ángulos del 
salón esculturas representando la Pureza, la Fecun-
didad, la Ocasión y ía Fortuna; frontero a la puerta el 
retrato de T). Pedro de Luna (Benedicto XIII) de au-
tor desconocido. Una escalerilla da acceso a una pe-
queña estancia, dependencia de la Biblioteca, sobre 
la bóveda del zaguán de entrada. En ella hay una in-
teresante colección de códices, manuscritos e incuna-
bles. Además allí se conserva feo que la tradición po-
pular conoce con el nombre del a rc i i hohn, que no es 
otra que el arca antigua de la Universidad, de cinco 
llaves, resguardada por fuerte reja, puesta allí por 
acuerdo de la Universidad hacia 1774 para evitar cual-
quier golpe de mano de ladrones audaces. 
Desde la ventana de esta estancia, asegurada con 
fuerte reja de hierro, puesta al tiempo de colocar allí 
el arca, puede verse todavía parte del almenado que 
rodeaba a la Universidad, del que hoy sólo quedan 
muy escasas muestras. 
El claustro alto facilita el paso a otras salas dedica-
das a Biblioteca también, a varias aulas, a la Sala de 
Claustros (cuya decoración no puede citarse como mo-
delo de buen gusto) y a la tribuna o coro de la Capilla. 
Otro amplio zaguán, de bóvedas ojivales, alza-
das sobre repisas, adornadas con cabezas y follaje, 
que resaltan de los muros, conduce desde el Claus-
tro bajo a ta fachada principal. Las claves, rica-
mente exornadas, ofrecen, mezcladas con otros motL 
vos artísticos, figitras de santos, personajes bíblicos, 
flores, emblemas y animales. Ocupa la clave central 
de la primera el escudo de los Reyes Católicos, con 
el águila, de San Juan, y la de la segunda el sello más 
antiguo de la Universidad con la leyenda: SIGILLVM 
VNIVEKSITATIS STVDII SAI.AM.\.vi lxi. Kn forma de ram-
pa en la antigüedad, recientemente ha sido sustituida 
por cuatro tramos. 
La fachada principal * se levanta en el llamado hoy 
Patio de Escuela* nicunrcs. liste patio fué construi-
do a principios del siglo xvn, a expensas de la Uni-
versidad que adquirió casas para convertir en espa-
ciosa plazoleta el callejón que hasta entonces comu-
nicaba las Escuelas mayores con las menores. Las 
casas que se construyeran habían de rematar en una 
crestería semejante a la que hoy se conserva sobre el 
antiguo Hospital, pero no parece que tal proyecto se 
realizara. 
Lampérez dice que la fachada es un enigma artís-
tico: quizá es la parte construida en último término; 
todavía no se conocen los nombres ni del artista que 
hizo la traza, ni del maestro de cantería que la edifi-
có. La ejecución es plana, lina y de poco relieve. La 
impresión que produce la contemplación, de esta la-
chada, a la que el tono rojizo de la piedra da una ma-
yor expresión, casi ahorra la molestia de detenernos 
en la descripción de sus detalles. Dos repisas, a la al-
tura de los arcos de la puerta, reciben unas pilastras 
que se elevan hasta el coronamiento '. Tres cuerpos 
1 En la cornisa que remata el primer cuerpo de estas 
pilastras hay, como motivo decorativo, tres calaveras; la 
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sobrepuestos, separados por sus aristones correspon-
dientes, constituyen la fachada. Los dos primeros están 
divididos a su vez por pilastras más pequeñas en cin-
co compartimentos. 
En el primer cuerpo, encima de la puerta, se des-
taca en el centro un medallón con los bustos de los 
Reyes Católicos, asidos a un solo cetro: debajo de los 
bustos, en caracteres latinos, los nombres de Fernan-
do e Isabel; por la oi"la corre una leyenda en caracte-
res griegos: Oí BASIAEIS Til KTKVKA0!1 AiAKI\ 
W T I l COIS HAllAKVXI. En el segundo cuerpo ocu 
pa el compartimento central el escudo de armas del 
1 imperador Carlos V ; los intermedios, a derecha e iz-
quierda, las águilas emblemáticas de los Reyes Cató-
licos y del Imperio, coronadas; y los extremos, dos me-
dallones con bustos, en los que la imaginación quiere 
ver los retratos de Carlos V y su mujer, la Emperatriz 
Isabel. Sobre los compartimentos laterales cuatro ca-
bezas metidas en otras tantas conchas. Kn el centro del 
tercer cuerpo una estatua sedente de Pontífice con fi-
guras a cada lado; a derecha e izquierda recuadros y 
medallones con figuras humanas y bustos. Sobre el úl-
timo cuerpo una crestería remata la fachada. Las pi-
lastras, cornisas, compartimentos y demás partes de la 
construcción, están cubiertas de follajes, del que se' 
destacan cabezas humanas, angelillos, flores y anima-
les diversos. Durante los siglos xvr y xvn se llamaba 
del centro tiene el humorismo de ostentar una rana sobre 
el frontal. Y el dar con el sitio de esta calavera, entre la 
profusión de dibujos de la fachada, es la preocupación del 
vulgo. 
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a este sitio (ignoramos el por qué) el Destíjiadcro, y 
a la puerta hay veces que se l lama t ambién así. 
En el centro del Patio de Esencias nietiores la cstntua 
en bronce de Fr. Luis de León, hecha por Nicnsio Sevilla 
en 1869. 
H O S P I T A L D E L ESTUDIO 
En el mismo Patio, frente al cual se levanta la fa-
chada principal de la Universidad, hay dos edificios 
universitarios: el antiguo Hospital del Estudio y la& 
Escuelas menores (Pl . E 4). 
La portada del primero, de principios del siglo xvi , 
está formada poruña doble arcada que se apoya en una 
columna de granito, que hace oficio de mainel. En la 
enjuta de esta doble arcada está la imagen de Santo 
Tomás de Aquino, a quien se consagró el Hospital. 
Sobre la puerta tres grandes escudos con las armas de 
Castilla y de los Reyes Católicos. El edificio conserva 
en la planta baja tres ventanas ojivas, que correspon-
deiJ a loque antiguamente fué Capilla del Hospital, 
luí el piso de encima las ventanas están coronadas de 
inedaliones, pero en restauraciones modernas han 
perdido todo su carácter. Una galería calada corre por 
encima del edificio. 
Entre las dependencias de la Universidad estableci-
das al presente en él, la más interesante es el Archivo, 
tanto por la riqueza documental, como por conservar-
se en él unos armarios que la Universidad mandó ha-
cer para guardar sus documentos reservados a princi-
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píos del siglo xvn. Las caras interiores de las puertas 
de tales armarios llevan pintadas las armas de Feli-
pe [I I y de la Universidad, lisas pinturas se han atri-
buido a Feniándo CátlegQs, i j u h i i dé /'laudes y a 
otros. Pero en el mismo Archivo hay documentos que 
prueban fueron hechas por el pintor salmantino Mar-
tin Cerveta al tiempo de hacerse los armarios. 
La techumbre simula un artesonado con molduras 
superpuestas; algunas de las vigas que sostienen una 
especie de tribuna llevan artística talla. 
El permiso para visitar el Archiyo le facilita gratis r l 
Jefe de la Biblioteca Universitaria. 
E S C U E L A S M E N O R E S 
Abierto la mayor parte del día; propina de uno a dos 
reales al mozo, si se quiere ver el Museo de Historia na-
tural. 
De algún interés artístico son las Escuelas meno-
res hoy Jiisíitulí) I'i'íwhicialj.^onsivmátis a principios 
del siglo xvi, a continuación del Hospital del Estudio, 
para ampliación de los generales de la Universidad. 
La portada tiene como la del Hospital, la doble arcada 
apoyada en una columna que sirve de mainel. Sobre ta 
doble arcada, en tres compartimentos, escudos reales 
-que recuerdan los de la fachada vecina de la Univcrsi 
dad. Corre también por encima de esta portada la ga-
lería calada que adorna la fachada del Patio de Escue-
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las. Kn el zaguán de inj>reso, en una de las paredes, 
hay un hermoso escudo de la Universidad en piedra, 
con la leyenda: Oiiaiiuui sciciiliai 'iim... &c. Atravr-
sando el zaguán, se llega al patio, de forma cuadrilon-
ga y lados desiguales. Los arcos (alcobados los llama 
Quadrado) son de cinco curvas, las tres superiores con-
vexas, y las dos inferiores cóncavas, semejantes a las 
del Claustro alto de la Universidad; no puede compe-
tir con la riqueza de otros patios de la ciudad. Uno 
de los generales, dedicado a Museo de Historia natu-
ral, tiene un artesonado de relativo mérito. 
B&jar por la calle de Libreros (hoy C. de Komanont-s). 
Síibrc la piifría de lo que fué Colegio de San Millátt 
vulgarmente conocido con el nombre de los Angeles), al 
linal de la calle de Libreros (Pl . D 4), hay en una hornaci-
na una hermosa escultura de la Virgen, de escuela alema-
na del siglo xvi . 
Continuar por la calle de Veracruz. 
L O S C A I D O S 
Se conocen en Salamanca con este nombre los te-
rrenos que desde la Peña Celestina se extienden ha-
llada el interior de la ciudad, en parte construidos re-
cientemente, en parte convertidos en plazas, solares o 
huertos, donde se levantaban antes de la Guerra de la 
Independencia infinidad de edificios de los que dieron 
esplendora la Salamanca de mejores días. Destruidos 
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en parte por los horrores de la guerra, lo poco que 
-quedó en pie acabó por desaparecer, a consecuencia 
de las ventas de los bienes eclesiásticus y de las des-
amortizaciones del segundo tercio del siglo xix (Pla-
m C 23, D 23). 
Kntre estos edificios se contaban como más intere-
santes el Convento de la Veracruz de la Orden de la 
Merced (sus ruinas ocupadas ahora con un grupo es-
colar y dependencias municipales), el Colegio militar 
del Rey de la Orden de Santiago (oficinas de Inten 
dencia militar), el Colegio militar de la Orden de A l -
•cántara, el convento de San Cayetano, los colegios 
mayores de Cuenca y Oviedo, y el convento de Agus 
tinos calzados (que tantos hijos célebres dió a la Uní 
versidad),de los cuales casi no se recuerda el sitio don 
de se levantaban. También fué destruido el Colegio 
Trilingüe, pero se reconstruyó más tarde: abandona-
do el proyecto primitivo ha acabado por convertirse 
en cuartel. De la planta primitiva nada se conserva. 
I )i sde los Caídos pueden verse algunos restos, 
cada vez menos, del antiguo Alcázar, que en la Edad 
Media se levantaba sobre la P e ñ a (¿destina; parte 
de la cerca o muralla de la ciudad, y la eminencia 
de terreno que ocupaba en el ángulo SO. de la mis-
ma el famoso Monasterio de San Vicente, de la Orden 
•de San Benito, unido por más de una tradición a la 
1 listoria local, ya que se dice que la calle del Pr ior 
•debe su nombre a ciertas preeminencias que tenían 
los priores de San Vicente; y se ha venido repitiendo 
casi hasta nuestros días que medio claustro de San 
Vicente era algo de. lo más notable que en Salamanca 
había. Hoy ni quedan rastros del edificio, aunque se 
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conservaban a mediados del siglo xix, según Falcón, 
ni se sabe del paradero de los restos de ese claustro 
románico tan alabado por la tradición popular. 
Continuar por la calle de Oliva. 
CASA DE L O S ABARCA MALDONADO 1 
Esta casa (Pl . E 3) fué fundada en tiempo de los 
Reyes Católicos por el Dr. Alvarez de la Reina, ca-
tedrático de la Facultad de Medicina de la Universi-
dad, que casó a su hija y heredera con el comunero 
i Las antiguas casas señoriales salmantinas, salvo 
aquellas de que se hace mención especial, se hallan modifi-
cadas en forma tal, que cuesta trabajo hacer resaltar el in-
terés de los escasos restos que conservan de su construcción 
primitiva. (Vid. Apraiz, La casa... cu... Salam.) 
La mayoría son del siglo xv, anteriores a lo que los 
críticos de arte llaman estilo Isabel. La portada es un arco 
de medio punto formado por enormes dovelas (como de 
un metro o mtís de largas), encuadrado por un aristón 
o alñd morisco, que a veces cobija también la ventana 
situada encima de la puerta. Las ventanas suelen llevar 
ajimeces de arquería gótica o mudejar (conocida es la 
existencia de albañiles moros en Salamanca a fines del 
siglo xv). La mayoría de estas casas tenían uno o más to-
rreones; hoy han desaparecido casi todos, y los restos que 
de ellos se conservan no dan idea de lo que eran las casas 
fuertes de la Sahimanca del siglo xv. 
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degollado en Villalar, Francisco Maldonado. La puer-
ta, de arco adintelado, da acceso a un patio antiguar 
mente rodeado de un pórtico sobre columnas; la por-
tada se halla encuadrada por los alfides moriscos pro-
pios de las construcciones de la época. Lo que tiene 
interés en este palacio (hoy en situación lamentable) 
es la decoración de los ajimeces de sus ventanas, dos 
de ellos rematados en arcos escarzanos; y los exquisi-
tos arabescos, del fondo de los cuales se destacan ni-
ños arrodillados, pájaros, etc., sosteniendo escudos de 
armas. Kn la parte superior, el águila simbólica de los 
Reyes Católicos, sosteniendo el escudo de estos mo-
narcas con el yugo y el haz de flechas. Adosado al 
edificio se levanta un torreón cuadrado. 
La casa contigua presenta la portada de enormes 
dovelas, dentro del allid morisco; en el interior res-
tos de artesonado. 
Continuar por la calle de Serranos. 
Algunas fachadas señalan un tipo de transición, en las 
que el alfid morisco ha sido sustituida por molduras plate-
rescas, cOmo las de las casas de los Maldonado de Morille y 
de los Solís, detrás de la iglesia de San Benito. 
Y,por último, las de fachada plateresca, que pertenecen 
a los promedios del siglo xvi. Dos columnas renacientes, 
adosadas a los lados de Ja puerta, que es generalmente un 
arco de medio punto: en las enjutas medallones androcéla-
los; remata la portada una cornisa que se apoya en las co-
lumnas. A veces columnas más pequeñas encuadran una o 
más ventanas del primer piso. Menuda labor plateresca y 
medallones completan la decoración. 
JLA C L E R E C Í A 6& 
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La iglesia (Pl. F 4) tiene culto casi todo el día y por lo 
tanto a cualquier hora puede visitarse sin que cueste nada.. 
Se sale a la sacristía por la puerta del lado derecho del cru-
cero. 
Tampoco cuesta nada la entrada al Seminario, Se soli-
cita en la portería permiso y pueden verse el patio, la es-
calera y el salón de actos. 
Del antiguo Colegio Hea.1 de la Compañía de Je-
sús, lo que más llama la atención es el templo, al que 
vulgarmente se le conoce con el nombre de L a Cle-
recía. 
Tal Colegio se construyó por el particular interés 
que en ello tuvo la reina Margarita de Austria, mu-
jer de Felipe I I I . Los jesuítas le ocuparon hasta su ex-
pulsión en 1767; el edilicio entonces se destinó parte a 
Seminario (la que hoy ocupa), otra parte fué entrega-
da a los irlandeses, establecidos en Salamanca desde 
1592 (como tuvimos ocasión de indicar), y la iglesia 
fué entregada a la Real Capilla de San Marcos, que 
aún la conserva: de ahí el nombre popular que tiene. 
Hoy los jesuítas ocupan lo que a los irlandeses fué ce-
dido, y aunque algo ha sufrido el edificio durante el 
siglo xix, se conserva lo suficiente para que nos poda-
mos dar idea de lo que lué la mejor residencia de los. 
jesuitas en España. 
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Los planos del edificio fueron hechos por el íirquitecto 
D.Ji inn Gómez Mora, educado en la escuela de Herrera; y 
a él se deben los trabajos para la construcción del templo. 
Pero como las obras duraron más de un siglo, el edificio en 
mucha parte rs Enürngüeresco, 
Dos cuerpos constituyen la portada. 
Bl primer cuerpo presenta un frente adornado con 
seis hermosas columnas corintias adosadas, las de los 
extremos sueltas, y las del centro pareadas, dejando 
así tres netos que ocupan otras tantas puertas. En las 
diversas partes de la construcción se han procurado man-
tener puros los cánones del estilo. Las puertas tienen 
sencilla decoración: sólo en la del centro hay aljjún 
mayor ornato, pues cambia el frontón que la corona 
por una cornisa guarnecida de hojas y molduras labra-
das con buen gusto. Supera a esta puerta una hornaci-
na, donde en talla casi natural se ve la estatua de San 
Ignacio. La hornacina tiene también los mismos ele-
mentos decorativos que el resto de este primer cuer. 
po. A derecha e izquierda escudos con las armas de 
los fundadores: una inscripción en capitales latinas 
recuerda su memoria: CATOLICI REGES PHILII'. III ET 
MARGARITA FüNDATORES HUJUS D0MU5. 
L l segundo cuerpo guarda el mismo orden en su 
estructura: seis columnas adosadas, pareadas las del 
centro. En el vano central se abre una gigantesca ven-
tana coronada por un frontón, cuyo tímpano le ocupa 
un medallón. En los de los lados escudos con corona 
real guarnecidos de hojas y serafines. Una balaustra-
da remata la fachada, que parece sujetan seis pedes-
tales. En los ángulos de esta balaustrada se destacan 
f 
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dos torres y del centro una espadaña. Estos tres cuer-
pos y la cúpula del crucero completan la vista exte-
rior del templo. 
La espadaña presenta en alto relieve la Asunción 
de la Virgen, y en las acroteras tres estatuas colosa-
les, la de la Virgen en el centro, y las de los Reyes 
San Fernando y San Luis a los costados. Las torres 
se componen de dos cuerpos sobrepuestos. E l gusto 
barroco domina en todos los adornos. Rematan las to-
rres en unas linternas ochavadas, coronadas por una 
cupulita, que recibe una gran cruz de hierro. Las to-
ixes se elevan sobre el pavimento del templo unos 72 
metros. 
La cúpula, al exterior, corresponde al estilo del 
templo. Un pedestal octógono, con una gran ventana 
en cada uno de los lados, el casquete semiesférico, y 
la linterna que remata graciosamente en una cupuli 
ta, sobre la que se apoya la cruz. 
En su interior el templo, de una sola nave, mide 
unos 60 metros de longitud. Tiene planta de cruz lati-
na, y^en el crucero, la cúpula sobre pechinas. A lo lar-
go del templo, la anchura del crucero ha sido ocupada 
por capillas laterales, cuatro a cada lado. Lo más in-
teresante es el retablo del altar mayor, que se supone 
obra de D. J o s é Churriguera. Con ello dicho queda 
el estilo a que pertenece. Seis columnas alzadas so-
bre grandes pedestales, cuatro de ellas pareadas con 
fustes en espiral y capiteles de orden compuesto. 
Quedan tres vanos en los intercolumnios. E l central 
representa en alto relieve la venida del Espíritu San-
to. En los laterales hay cuatro hornacinas con estatuas 
de santos. En un desmesurado cornisamento se asien-
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tan cuatro semicolosales estatuas que representan a 
los cuatro evangelistas. Encima un frontón: en el tím-
pano, en alto relieve, San Ignacio haciendo oración 
ante una imagen de la Virgen. 
Otros dos retablos semejantes al principal, aunque 
de proporciones muy inferiores, existen en los brazos 
del crucero. También en esta nave se encuentran 
fronteros a los altares, uno a cada lado, dos cuadros 
de Bailes, que representan a la Virgen apareciéndo-
se a San Luis Gonzaga, y a un ángel dando la comu-
nión a San Estanislao de Kostka, situados a derecha 
e izquierda respectivamente. 
E l mismo estilo, salvo algunos de construcción 
más moderna, tienen los retablos de las capillas. 
Ofrece algún interés la sacristía principal, amplio 
rectángulo de 28 metros de longitud y lü de anchura, 
por los interesantes cuadros que contiene, algunos 
ubra de Rubcns, y por un retablo, ejecutado en el si-
glo xviu por el escultor salmantino D. Luis Salva-
dor Cavmona, adornado con angelillos llorando, que 
llevan en sus manos los atributos de la pasión de Je-
sús; en la hornacina del centro se destaca la figura 
de Jesús flagelado. 
En la parte ocupada por el Seminario ofrecen alguna 
curiosidad: la puerta; el patio, obra de los discípulos de Chu-
rriguera; la escalera principal, que recuerda por su planta 
la de Santo Domingo, y el Salón de actos, que conserva su 
aspecto primitivo. 
SALAMANCA. CASA DE LAS CONCHAS 

C A S A D E I - A S C O N C H A S 69 
CASA DE L A S CONCHAS 
Es visitable a cualquier hora del día. 
Los porteros facilitan la entrada al patio y escalera, sin 
que ello cueste gratificación alguna. (Pl. F 4). 
Mansión señorial de la época de los Reyes Católi-
cos. Lo atestigua no sólo el estilo a que el edificio res-
ponde, sino el escudo que hay en lo alto de la fachada 
principal, sostenido por el águila de San Juan, emble-
mática de los Reyes Católicos, y el yugo y el haz de 
flechas debajo. El escudo, con las cinco flores de lis de 
los Maldonados, ha dado margen a la tradición para 
que se crea la reconstrucción de este interesante mo-
numento de la arquitectura civil española, obra debi-
da al Dr. D. Rodrigo Arias Maldonado, fundador, 
como queda dicho, de la capilla de Talavcra, en la 
Catedral vieja. La casa, tanto en la fachada principal, 
como en la de saliente, está adornada con profusión de 
conchas de piedra, quizá recuerdo de las veneras de la 
Orden de Santiago, o testimonio de la devoción, y pe-
regrinaciones, al Apóstol tutelar de España. 
E l edificio ofrecía en la fachada de saliente torreo-
nes que han sido desmontados en época reciente. La 
tradición cuenta que este edificio estuvo a punto de 
ser demolido al tiempo de construirse el Colegio de 
los Jesuitas, que está frontero. Y hasta que se habían 
ofrecido por él tantas onzas de oro como conchas hubie-
se en sus fachadas. Kn la fachada principal empieza la 
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decoración en el arco adintelado de la puerta de entra-
da, y sobre él, en medio de una primorosa arcada gó-
tica, un escudo de armas de los Maldonados sostenido 
por leones. Además de los variados alféizares y ar-
querías de las ventanas, son de notar al exterior las 
dos bellísimas rejas * de la planta baja. 
En el interior se encuentra un patio :i; del más alto 
valor artístico, en el que, como dice Apraiz, se fun-
den con los antepechos y la crestería de sabor gótico 
muy marcado, los arcos de curvas y contracurvas cor-
tadas que introdujeron los arquitectos musulmanes y 
que tan abundantes son en los edificios de todas clases 
en la Salamanca de la misma época. Hl patio tiene 
una doble galería, una superior y otra inferior; en la 
superior se ofrece un antepocho calado con dibujos di-
ferentes, a cual más originales, lín el centro del pa-
tio el pozo, con su arco de hierro, lis también intere-
sante la escalera que arranca de este patio, y el arte-
sonado * de la techumbre de la misma. 
Seguir por la calle de la Compañía. 
S A N B E N I T O 
Para visitar esta iglesia y sus interesantes sepulcros pí-
dase la llave a los Padres Salesianos en la Casa-Escuela de 
al lado (calle de la Compañía). No hay que dar gratificación 
alguna (Pl. G 4). 
Fué parroquia de fundación muy antigua, y en la 
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época de los Bandos dio nombre a uno de los que se 
formaron en la ciudad. Restaurada a ñnes del siglo X V 
o principios del XVI, nada quedó de su primitiva lábri-
ca. La reconstituyó el Patriarca de Alejandría, don 
Alonso de Fonseca, a quien la tradición supone bau-
tizado en esta iglesia. 
A l exterior, escudos de los Fonsecas (cinco estre-
llas), de los Maldonados (cinco Uses), y algunos otros, 
que se ven en los contratuertt v,. 
Llama la atención la ornamentación de la puerta 
principal. Sobre el arco de entrada se desarrolla un 
retablo pequeño de estilo gótico llorido, en el cual 
entre arcadas conopiales, molduras y junquillos, se re-
presenta al Arcángel San Gabriel y a la Virgen Ma-
ría en el momento de la Salutación. Kn la parte supe-
rior la figura del Padre Eterno. Entre esta decoración 
se destacan también dos escudos con las armas del 
Patriarca. 
En el interior conserva sepulcros de los Maldo-
nados, algunos con estatuas yacentes. A la izquier-
da de la puerta de entrada un retablo con tablas pin-
tadas. En el altar mayor, retocado recientemente, un 
Calvario, que algunos críticos atribuyen a Diego de 
Siloe. V en la torre una campana antigua, que la tra-
dición popular considera de la época de los Bandos. 
Junto a la iglesia las casas, de Soii's y de Malsonado de 
Morí/lf (V. pág. 63, nota). 
Seguir por la calle de la Compañía. 
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M O N T E R R E Y 
Aun cuando la más bella perspectiva de este artístico 
palacio es la exterior, si se quiere subir a la galería del 
líltimo piso y a las torres, el administrador, que vive en la 
-casa, facilita gratuitamente el acceso a la misma CPl. G 3 ) . 
Pertenece a la casa ducal de Alba. Aunque hasta 
hace poco tiempo nada se sabía de los autores de la 
traza de éste edilicio, está hoy averiguado que fueron 
el dominico Ar. Má&tíH <ir Santiago y Rodrigo ( r i l d r 
Hontañói i , maestro de la Catedral nueva. La cons-
trucción del ediñeio empezó hacia 1540, y su estilo es 
del más puro renacimiento. No hay en él rastro de 
construcción ojival. Sólo se hizo una crujía en direc-
ción saliente-poniente: consta de tres pisos, acusa-
dos al exterior por molduras. La parte más interesan-
te del ediücio es la aliligranada crestería que corona 
todo el edificio, tanto sobre la galería, o corredor, de 
arcadas renacientes, y caprichosos medallones en las 
enjutas, como sobre las torrecillas o torreones cuadra-
dos que se levantan a un extrema, y en el centro de la 
crujía, o sobre las tres chimeneas, que llevan los mis-
mos elementos ornamentales. Los paramentos de la 
fachada del mediodía son de mampuesto, la torre de 
la parte de saliente de sillería: las ventanas y balco-
nes de la última tienen ornamentación plateresca: en 
m 
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las esquinas Icones y animales raros, sostienen escu-
dos con las armas de los Zúñifía, Acebedos, Fonseca 
y Ulloa. 
En los engarjes de la fábrica se muestra la idea de 
•continuar el proyecto. Sin duda por no haber quedado 
terminado carece de la portada monumental que co-
rrespondería a JA espléndida muestra que conserva 
mos, 
Los elementos decorativos de Monterrey son muy 
imitados al presente. 
CONVENTO DE L A S AGUSTINAS 
Puede visitarse, gnituitiinu nte, por la miiñana, de ocho 
a diez, honi en que esttl,abierta al cliUd la iglesia, como 
parroquia de l¡i Purísima. 
Y cuando está cerracla, puede entrarse en ella por la' 
puerta del convento; entonces hay que dar un par do reales-
a la demandadera. 
Las primeras horas de la tarde son de buena luz para 
ver e! gran prodigio de técnica del Españoleta, el San Ig-
naro (Pl. G 3). 
I )c este antiguo convento tiene importancia el tem-
plo, construido en el primer tercio del siglo xvn por 
artistas no conocidos aún, conforme a trazas que no. 
se sabe a quién son debidas, para cumplir la voluntad 
de D. Gaspar de Acevedo y Zúñiga, sexto Conde de-
Monterrev. . 
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\ i l edificio responde en su planta y alzado a los cá-
nones de la arquitectura del renacimiento italiano. 
A l exterior el templo ofrece un pórtico apoyado en 
áticas estriadas, que rematan en capiteles corintios^ 
sobre los que descansan cuatro arcos de medio punto: 
dos en el frente y dos a los costados. No se puede apre-
ciar toda la belleza del conjunto porque las arcadas 
están tapiadas. Ocupa el centro la puerta de entrada. 
Sobre la puerta una inscripción recuerda al séptimo 
Conde de Monterrey, I ) . Manuel de Fonseca y Zúñi 
ga, que mandó construir el convento. 
En el interior el templo tiene planta de cruz lati-
na, y sobre el crucero la cúpula sobre pechinas. En-
cima de la cúpula una linterna octogonalj/WO 
Cinco retablos, todos de mármoles de colores, lo 
mismo las partos principales que las accesorias, uno 
en el altar mayor, y dos en cada uno de los lados del 
crucero, hay en la iglesia. Él retablo principal, a unos 
40 metros de la puerta de entrada, está ordenado, con-
forme al estilo a que la iglesia pertenece, para colo-
car en él los cinco magnílicos lienzos quo le adornan. 
Se divide en tres partes: ;i la central ocupa la Con-
cepción de Ribera, cuadro tan celebrado y conoci-
do, que ahorra describirle. A los costados dos marcos 
proporcionados, de menor tamaño que el central, es-
tán ocupados también por cuadros de mérito que re-
presentan, a la derecha, San Agustín en el marco in-
ferior y San Juan Bautista en el superior. A la iz-
quierda, respectivamente, San José y ta Visitación de 
la Virgen a Santa Isabel. No se conoce con seguri-
dad a quién se deben. Como el testero del templo no 
queda cubierto, para disimular el mucho espacio va^ 
C O X V E N T O DK L A S A G U S T I N A S 7r> 
CÍO se colocaron encima de los remates del retablo-
cuadros y esculturas accesorias, de entre las cuales 
merece citarse el Crucifijo de alabastro y algunos-
cuadros, entre ellos una Piedad que se cree obra de 
Ribera. Desde la reja de la derecha del presbiterio 
puede verse un hermoso relicario, rico en objetos de 
valor arqueológico; ordinariamente está cerrado. 
En los muros del presbiterio se hallan también, 
en hornacinas abiertas en los muros laterales, una a 
cada lado, los sepulcros con estatuas orantes de már-
mol blanco del Conde de Monterrey, que edificó el 
convento, y de su mujer D.a Leonor de (¡uzmán. 1 .a-
dos esculturas son de mérito. 
En los retablos del crucero, los cuadros del lado de 
la Epístola representan a San Nicolás de Tolentino, y,, 
encima, una mujer comulgando por mano de un San-
to; en el otro retablo, un tercero, la Virgen entregan-
do el Rosario a Santo 1 )om¡ngo. El último se atribu-
ye a Ribera. En los del lado del Evangelio hay otros 
tres: San Agustín, en uno; en el otro el Nacimiento 
Je jesús (atribuido a Ribera) y encima la Adoración 
de los Reyes. Hay, además, otros cuadros dignos de 
mención: la Anunciación, la Magdalena a los pies de 
jesús expirando, que parece fué pintado por Pablo 
Veronés; y sobre todo el San jenaro, vestido de pon-
tifical, obra de Ribera. Los cuadros de autor descono-
cido se atribuyen al caballero Máximo, L a n f r ü m ú 
y alguno a Muri l lo , tanto los del retablo principal 
como los del crucero. 
Es curioso el púlpito de mármol de colores que se 
levanta después de la nave del crucero al lado de la 
Epístola. Aparenta ser un balcón de mármol, que sus-
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«tenta un águila gigantesca. Debajo del águila el es-
cudo del Conde de Monterrey en mármoles de colores. 
A l pie del templo un coro, sobre arco rebajado, 
• que se presume construido para tribuna de los Condes 
que habitaban el palacio de Monterrey, frontero a tá 
iglesia. 
Continuar por junto al Campo de San FranciM-o y calle 
de Fonseca. 
C O L E G I O D E L ARZOBISPO 
Puetfé visitarse a cualquier liora del día; los porteros fa-
• cilitnn la entrada a la capilla y al patio. Suele darse una 
gratificación de un par de reales (Pl. G 1). 
Con este nombre, o con el de Colegio de los I r í a n 
deses, que le ocupan hoy, se conoce en Salamanca el 
Colegio mavor que empezó a construir en el primer 
tercio del siglo xvi el Arzobispo de Toledo, D. Alonso 
de Fonseca. 
Poco se sabe de exacto en punto a los artistas que 
hicieron las trazas, o labraron este suntuoso edificio. 
De documentos encontrados recientemente resulta 
•que a los nombres ya consagrados de Bcrrugtiete, 
Covarrubias e Ibarra, hay que añadir los de Dfegú 
de Siloe, que por entonces hacía trabajos de orden 
de Fonseca, y del Maestro H e r n á n Pérez de Oliva, 
ya que el Arzobispo en una carta dice que las trazas 
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fueron obra de estos dos últimos. También el Maestro» 
Juan de Alava tomó parte en la construcción de una 
parte del Colegio. 
Se puede referir el valor artístico del edificio a la 
portada, la capilla y el patío, 
La portada se levanta sobre un atrio rodeado de 
columnas pequeñas, al que se tiene acceso por esca-
leras de piedra sin mérito alguno. A l pie de estas es-
caleras hay una especie de fustes de columnas de al-
guna altura, y grosor proporcionado, que la tradición 
dice son columnas romanas. La portada es una varian-
te dentro del arte plateresco: columnas pareadas, al 
zadas sobre zócalos y coronadas de capiteles libres, re-
ciben un arquitrabe que remata esta primera parte de 
la portada: en el intercolumnio se abre la gran puerta 
de entrada. E l segundo cuerpo es de ordenación pa-
recida al infei"Íor, está adornado de medallones con 
escudos, y hornacinas con estatuas: corona la fachada 
un gi'an medallón que representa al Apóstol Santia-
go peleando con infieles. El resto de la fachada ofrece 
también algunos motivos ornamentales; en la capilla 
se ven algunos ventanales ojivos. 
De este mismo estilo es también la bóveda del ves-
tíbulo que se apoya en repisas. A la derecha del ves-
tíbulo está la puerta de la capilla con áticas llenas de 
menuda y variada talla. E l templo tiene planta de 
cruz latina y bóveda gótica que descansa sobre haces-
de columnas adosados a los muros. Sobre el crucero, 
una linterna parecida a la de Santo Domingo. Lo más-
interesante de la capilla es el retablo del altar mayor 
formado por tres cuerpos superpuestos: buenas pintu-
ras en tabla y varias estatuas de santos decoran este 
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altar. Fonz dice que vió la escritura por la cual se 
obligaba Bcrrngucte a hacer de su mano pinturas y 
estatuas y en esa afirmación descansa la autorizada 
creencia de que el retablo es obra de tan afamado ar-
tista, y que data de 1529. González Dávila dice que en 
la capilla estaba el sepulcro del fundador, pero nin-
gún rastro se conoce al presente que dé base a confir-
mar el aserto del cronista salmantino. En un retablo 
a la derecha un buen cuadro de la Anunciación. 
\ i \ vestíbulo da paso también al patio, :': rodeado do 
galerías cubiertas con techos de madera. El patio es 
-cuadradi»: tiene 32 arcadas, ocho por cada lado. Las de 
la galería baja son de medio punto, y descansan en 
pilastras que llevan adosadas columnas rematadas en 
caprichosos capiteles; las enjutas de los arcos tienen 
sus correspondientes medallones con bustos variados. 
La galería alta es muy semejante a la baja: sólo hay 
diferencias de detalle: arcos rebajados, columnas que 
se han transformado en balaustres, pero no faltan los 
medallones variados en las enjutas. Además se ador-
na con un antepecho de la misma altura que los pe-
destales de las pilastras. En los aixos central es de cada 
lado se ostentan las armas del fundador. 
Sobre el tejado, correspondiendo con las pilastras 
se levantan interesantes flameros, que guardan rela-
ción con los del palacio de Monterrey. 
Por más de un concepto el patio del Colegio del 
Arzobispo puede estimarse como la obra en su género 
más delicada que se conserva de las que ejecutaron los 
artistas del renacimiento español. Es providencial, 
sin embargo, que se salvara de los estragos de la gue-
rra de la Independencia: en el brazo de saliente del 
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crucero de la capilla se notan los efectos de las balas 
de cañón que dieron sobre sus muros. 
Cruzar el Cnmpo lie San ¡Francisco. 
C A P I L L A DE LA V E R A - C R U Z 
Está abierta al culto casi todas las horas del día. Se 
acostumbra a dar una limosna de diez a veinte céntimos a 
la pobre que está a la puerta guardando la capilla (Pl . H 2), 
Su fábrica tiene poco interés. Aunque data del si-
glo xvi , sólo conserva de esta época la puerta princi-
pal. Reformada la iglesia a principios del xvm con el 
gusto entonces reinante, nos ofrece en la actualidad 
una muestra do las extravagancias de los discípulos 
de Churriguera. 
Lo más interesante es el frontal del altar mayor, 
de delicados cristales pintados, en un marco de con-
cha, que representan pasajes de la vida de la Virgen 
3' de la pasión de Cristo. 
En ella se guardan también algunos grupos escul-
tóricos pertenecientes a los pasos de la Pasión, que el 
día de Viernes Santo son sacados procesionalmente. 
De ellos merece singular mención la Dolorosa de Fe-
Upe del Coral (siglo xvm). La escultura, que era de 
algún mérito, ha pasado a ser una de tantas Doloro-
sas desde que por motivos piadosos se le mutiló una 
pierna, sustituyéndola por inverosímiles pliegues. 
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: También se conservan en ella los pasos de los Azo-
tes y del Ecce-Homo, obras de />. Alejandro Carni-
cero, escultor del siglo xvm. 
CONVENTO DE L A S U R S U L A S 
Para visitarlo hay que pedir la llave a la demandadera, 
que vive"en la parte del convento a la calle de Serias. Se 
le acostumbra gratificar con dos reales o una peseta (Pla-
no H 3). 
Su fundación se debe a ü . Alonso de Fonseca y 
Acebedo, Arzobispo de Santiago, que murió Patriar-
ca de Alejandría; su escudo se ve en diversas partes 
de la construcción: el templo es de estilo ojival, y su 
construcción data del siglo xv, o principios del xv i , 
A l exterior, lo más artístico es el elegante antepecho 
calado de la torrecilla de la parte del ábside. Las por-
tadas, estilo neo-clásico, quitan carácter al edificio. 
En el interior, el ábside ochavado, de bóveda gó-
tica, tiene sus nervaturas apoyadas en repisas. Un her-
moso retablo dorado le adorna; aunque de fecha pos-
terior a la fábrica, sería aventurado afirmar que fue-
se el mismo cuyas trazas hizo Diego de Siloe por en-
cargo del Arzobispo de Toledo, Fonseca. 
Lo que sí parece obra de Siloe es la traza del se-
pulcro de alabastro del Patriarca, fundador del monas 
terio, sepulcro que se colocó junto al altar mayor en 
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medio de la iglesia, y a lines del siglo XVIU iignórase-
la causa) fué deshecho: uno de U>8 costados con la ¡rus-
oripción, y la estatua yacente, que lleva en sus manos 
la cruz patriarcal, fué colocado en una hornacina (he-
cha al parecer con este fin) en la capilla mayor al lado 
del Hvangelio, y el otro, en otra hornacina frontera 
al lado de la Epístola. Restos del mismo sepulcro se 
encuentran en hornacinas inmediatas. 
Frente a la puerta de entrada está el sepulcro de 
f rancisco Rivas, mayordomo del Patriarca, Sobre el 
sepulcro la estatua yacente. 
Puede verse también desde la iglesia v\ rico arte-
aunado del coro contiguo, y la artística reja de hierro 
repujado del coro alto. 
CASA DE L A S M U E R T E S 
Situada en la calk- dt- Bordadores (Pl . 11 3). 
El nombre tradicional qae esta casa tiene se debe 
a leyendas no bien definidas. 
Data de los tiempos del Patriarca de Alejandría, 
L). Alonso de Fonseca (muerto en 1512): de la época 
de su construcción, algunos críticos de arte la inclu-
yen en el grupo que llaman estilo Cisneros. 
La Casa de las Muertes es pequeña: en su fachada 
unos nueve metros nada hay de monumental. La 
Puerta es cuadrada. Una toza, decorada artísticamen-
le sirve de dintel. A los lados medallones con bus-
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tos de mujeres vestidas al uso de la época. Encima de 
la puerta un balcón grande: a los lados del balcón dos. 
áticas reciben un arco de medio punto, bajo del. cual 
se presenta H busto del fundador, y debajo una inscrip-
ción: SKVKKISIAIO l'ONSKCA PATRIARCA ALEXANDR1NO. 
Kl resto de la fachada está cubierto de cornisas, 
áticas, escudos y otros adornos en donde, como dice 
Apraiz, se maníñesttt H prurito ostentoso de la tierra 
charra. Un cornisamento remata el edificio. 
Restos de un grupo de anliyuíis casas scnorialo quedan 
todavía en el centro de la ciudad. 
En la calle del Prior, frente a la de hNpoz y .Uina. e^tá 
la casa de los Trjcda [hoy Gobierno civil) (Pl. (i 1,, y en la 
de Espoz y Mina, frente a la plaza de la Libertad, la de los 
Rodrigue:, del Manzano, hoy de Ardales (Pl. H 4). Sólo 
conservan las portadas. En el lado opuesto de la Plaza de 
la Libertad, que da H lá calle de Pérez Pujífl, la fachada 
del actual Casino (casa de los Maldonado de Auratns), de 
estilo plateresco (Pl. H 4). Entrando en la plaza Mayor, f 
.saliendo de ella, por la calle di' Zamora, puede verse a la 
izquierda la otra lachada del Casino, también plateresca; 
v a la derecha la casa ocupada por \a,sJesuitinas (casa de 
los señores de Montcllnno), con portada, restos de torreo-
nes y alguna ventana con ajimez (PL 1 4). Más allá, en.la 
esquina de la plaza de ios Bandos (que recuerda los famo-
sos /iíiiiddü de Salamanca del siglo xv), la casa que Apraiz 
ha llamado de las Bodas de Felipe I I , conocida antes con 
el nombre de la Casa de Lago (PL I 4), alguna ventana y 
la portada; a. la izquierda, en el fondo de la plaza (Pl. \ Z) 
la Casa de D * María la Brava, con rica portada antigua, 
y enfrente la casa de Garcigraude f/V. 1 4), con portada 
plateresca y ventanas en el ángulo. 
Desde la plaza de los Bandos pueden verse también-dos 
V 
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-casas de algún interés: nna, en la calle del Dr. Riesco. bu- i 
jando por in del Brócense, la de los Rodrigues de ¡os Varú 
lias (Pl . I 5), ocupada por el Banco Mercantil, y otra en la 
plaza de San Boal (77. J 4), el Palacio deSan í ioal .áel q w 
además de la portada, quedan nn patio con arcadas deme-
dio punto y medallones cíe muclio gusto en las enjutas. 
Salir do la plaza de los Bandos por la calle de Santa Te-
resa: a la izquierda (PL 1 3) la casa de los Oval les, más co-
nocida por el nombre de la Casa de Santa Teresa, por ser 
una de las que ocupó la Santa durante su estancia en Sala-
manca: al exterior la portada, y en el interior restos de un 
patio renaciente, con arcadas de medio punto, y medallo-
nes en las enjutas. 
Continuar hasta ta plaza de San ]iian de B a r b á i s 
SAN JUAN DE B A R B A L O S 
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Si está cerrada la iglesia o quieren verse los restos del 
claustro, pídase permiso al párroco, que vive junto a la 
iglesia a la parte deí claustro (Pl. I 3). 
No se conoce la fecha de su construcción; probable-
mente de fines del siglo xn como las demás iglesias 
románicas de la ciudad. A l exterior se pueden ver bien 
los caracteres del ábside. Además del ábside conserva 
de les elementos primitivos tres ventanas (sé ven dos), 
guarnecidas de columnas, con capiteles sin ornamen-
tación. Cuatro columnas de fustes cilindricos suben 
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por toda la altura del ábside, adosadas al muro, hasta 
el tejaroz, adornado con canecillos rústicamente la-
brados. 
La tradición conserva la memoria de las predica-
ciones que en su tiempo hizo San Vicente Ferrer. Hn 
el interior, el altar mayor es churrigueresco; conser 
va como restos de su primitiva fábrica, dos ventanas 
románicas, que dan al antiguo claustro. En el c laus 
trq quedan también algunas arcadas, sin decoración, y 
«-n la sacristía una puerta románica, que daba paso a 
la iglesia. 
Salir id Paseo de las Carmelitas: ettfrettte v\ /¡'tspí/a/ rfr 
Ja Santísima Trinidad (P¡ . I 1), de moderna construcción, 
y próximo a él, a la derecha, el convenio de ( 'anne/ftas des-
calzas (PL J 2); o ir por la Konda de Corpus para A'er la fa-
chada del convento del Corpus (Pl. J 3), con portada pla-
teresca y ricos medallones en las enjutas. 
a O J A S R A S 3 0 MAUt MA3 
S A N M A R C O S 
Esta iglesia suelo estar abierta al público por las maña-
nas. Si no lo está, pídase la llave al párroco del Carmen 
(plaza de los Bandos), gratificando al sacristán que la trai-
ga con un par de reales (Pl . K 3). 
Se presume su mucha antigüedad, quizá de fines 
del siglo xn, pero no consta cuándo se construyó: tie-
ne la forma de una rotonda. La puerta de entrada al 
mediodía es ojiva, desguarnecida de todo ornato; un 
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escudo real sobre la puerta; a la parte de saliente otro 
escudo con las armas de los Reyes de España en el si-
glo xvi , recuerdos quizá de la consideración que tuvo 
de Real Capilla; ventanas pequeñas, especie de aspi-
lleras, se encuentran en los muros, y un tejaroz, sos-
tenido por canes groseramente esculpidos, remata el 
edificio. A l saliente se ha levantado una espadaña ba-
rroca. 
En el interior cuatro columnas, las dos exentas, y 
las otras adosadas, y cuatro repisas en el muro circu-
lar, apoyan siete arcadas ojivas. En la parte oriental 
hay figurados tres ábsides que no se acusan fuera en 
la envoltura cilindrica. 
\ o faltan autores que sospechen, teniendo en cuen-
ta el sitio donde está emplazada, si más que planta 
circular, no será del tipo de las románicas murales, 
por no guardar completa relación con otras iglesias 
circulares. Parece que se trata de un ejemplar de igle-
sia mural reformadov 
Se^nir ' por la Avenida de Mini t . 
1 Desde la glorieta de la Puerta de Zamora, donde está 
Ja iglesia de San Marcos, puede irse a la Plaza de Toros, 
siguiendo por el paseo de Torres Villarroel. El conserje en-
sefia la Píazn a quien lo desee. 
8Í> SAN J l A . \ JJE SAHAGÚM 
SAN JUAN DE SAHAGÜN 
Situada a] linal dt- la calle del Dr. Kiesfo (Pl. J 5,. 
Ksta iglesia fué levantada a lines del siglu xix ea 
el lugar que ocupaba la de San Mateo. Carece de mé-
rito artístico. Unicamente son dignos de nota al exte-
rior dos medios relieves con figuras de tamaño natu-
ral, obra de Marinas, que i-ecuerdan dos tradiciones 
piadosas que hacen relación a la vida del santo a quien 
la iglesia está consagrada. 1-1 de la miuierda repre-
senta el Milagro del Pozo Autiívillo la sal vación 
tjle la vida de un niño que ca^-ó a un pozo, hecha por 
el santo arrojándole la correa del hábito; el niño se 
asió a la correa y salió vivo del pozo. Kl de la dere-
cha, la pacificación de los Bandos (de su época, si-
glo xv), merced a sus exhortaciones y predicaciones. 
Volver a la puerta de Toro y seguir por el paseo de Ca-
nalejas hasta M desembocadura de la Cuesta' de Sancti-Spi-
rttus. • •  • • 
1 En la calle del Pozo Amarillo, frente a la de Ruiz 
Aguilera (Pl, H 5), hay un altar con una inscripción en el 
sitio donde se hallaba el pozo. 
SANCTI-SriMTL'K 
S A N C T I - S P I R I T U S 
Si la parroquia lio está abierta, píiiíist- la tlavt etl la cásn 
rectoral, que está a la parte de atrás. 
No cuest'á nada la visita a este templo. 
' La iglesia Je Sdind-Spii'i/ns perteneció al extin-
guido convento de Comendadoras de Santiauo. La fá-
brica actual es del segundo tercio del sigla \ \ \. Su 
planta es gétiCft; sus fi>rmas exteriores, por no tener 
más que una nave, sencillas. Los botare les, las agu-
jas que los coronan v la crestería que aparece en la 
parte del ábside corresponden al gusto, decadente ya, 
de la época de la restauración, hecha con licencia del 
Emperador Carlos V por la Comendadora doña Leo-
nor de Acevedo. 
La portada es plateresca, decorada con pilastras 
menudamente exornadas en el primer cuerpo, y en el 
segundo con hermosos medallones de San Ledro y San 
Pablo entre columnas pareadas, que rematan en un 
frontón pequeño; son de talla muy delicada las iig'u-
ras humanas y de animales de los frisos. Una gran lá-
pida, que se halla en el centro del cuerpo principal, 
contiene una inscripción (apócrifa) que atribuye a Fer-
nando 1 una donación hecha al convento de Comenda-
doras en el año 1030. 
En el interior ofrece una amplia y espaciosa nave, 
labrada con arreglo a los cánones del estilo ojival, in-
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cluso la capilla mayor en bóveda de crucería. Hrv la 
puerta de entrada se conserva una sepultura del si-
glo X I V , desgraciadamente restaurada. 
He la época de la reconstrucción es un rico artesa 
nado morisco del coro bajo de las Comendadoras, de 
autor desconocido. Kste coro v la cresteria de la si-
llería que hay en él son, sin duda, lo más curioso que 
hay en la iglesia. 
E l retablo de la capilla mayor, aunque la traza 
pueda ser más antigua, fué hecho en 1659; se cojnpo-
ne de dos cuerpos sobrepuestos: en el primero, sepa-
rados por- columnas, aparecen cinco hornacinas cu-
biertas por estatuas de Apóstoles, y bajos relieves pin-
tados, que representan pasajes de la vida de Santia-
go, unas y otros de autor desconocido, pero de algún 
mérito. Corona el retablo un alto relieve con la veni-
da del Espíritu Santo. También se conservan en el 
presbiterio unos sepulcros antiguos, con estatuas ya 
centes (deteriorado por la humedad el del lado de la 
izquierda). 
En la sacristía un relieve de estilo barroco que cu-
bre uno de los muros: representa a Santiago en la co-
nocida actitud de pelear contra los sarracenos: la es 
timación proviene del mal gusto que en él domina. 
Bajar por la Cm-sla de Sancti-Spirilus y la calle do la 
Cútrel liaslii la plaza dt; San Julián. 
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S A N J U L I Á N 
I.a llaví- de esta iglesia ia tiene el coadjutor de Saucli-
Spír i tus , D, Paulino Hernández, que vive en la Bajada dv-
San Julián, frente a la iglesia. 
Xada cuesta la visita a San julián 'Pf. H 5). 
Aunque de época románica no conserva de su pri-
tmtiva fábrica más que la puerta que mira al X. con 
parle del sistema de arcos ahocinados, sostenido a la 
derecha por columnas adosadas al muro: las de la iz-
quierda quedaron cuhiertas por un contrafuerte que 
se levantó junto a la misma puerta. A l lado de ella, 
empotrada en la pared, hay una tigura grotesca; la 
torre cuadrada también parece conserva algo de la 
construcción primitiva. 
Las restauraciones que ha sufrido durante los si-
glos xvi y xvn le han hecho perder totalmente casi su 
primitivo aspecto. 
En el interior conserva el retablo de La capilla nía 
yor, que trazó Alonso Ba/bas (siglo xvn), al tras-
ladar a esta Capilla la imagen de la Virgen de los 
Remedios, que piadosas tradiciones suponen fué ha-
llada en el siglo XV en las excavaciones de una casa 
próxima; el sepulcro de Ramos del Manzano, con la 
estatua yacente, obra del último tercio del siglo xvu, 
y la hermosa escultura del jesús Redentor. 
"*K) C A S A U F J.A T I K R R A 
CASA D E LA T I E R R A 
•lístil frente la Sun -Julián, en la plaza de Sexmeros. La 
enseña el conserje a cualquier hora del día. 
Se le suelen dar un par de reales de ijratif'u ación rPIa-
tto H 5), 
T.a anticua casa de los . Villafuertc, más conocida 
con el nombre de Qisu la Tierra, adquirida recien-
temente por la Cámara de Comercio^ ha sido restau-
rada cuidadosamente, v conserva además de la facha-
da, algún ajimez y otros restos de la época de su cons-
trucción. 
En las inmediaciones hay otras dos casas: la de la Cade-
na (Pl. I 5) (asi llamada de la cadena que cuelg-a todavía so-
bre la puerta), situada en la calle del Pozo Amarillo, con 
varios ajimeces en la portada; la tradición supone se 
alojó en esta casa (hoy posada) el rey de Castilla Juan i 
cuando estuvo en Salumanca en 138"); y la única toire que 
queda del anticuo palacio dé las Cuatro Torres íP! , 16} 
que conserva varias ventanas con ajimeces ricanu-nte la-
brados, los cuales pueden verse desde la calle de Eloy Bu-
llón (antes Bermejeros). 
Volver a la plaza de San Julión y subir por In catU' d^ -
la Asadería. 
l A N f K I S r o l l A L 
S A N C R I S T Ó B A L 
• ••Convertida en oseiu-la rsui iylesía piudc visitarst; sira 
i-ostar nada a las horas de clase (iH. i l 7). 
,\u se (imoút ía fecha de su eonstrucción. [Pertene-
ció la i}>Iesia a la orden militar de San Juan, aunque 
su fundación sea independiente de la Orden. Hs de 
planta de cruz latina, triple ábside semicircular, come 
iglesia de estilo románico, y bóveda de cascarón, AI 
exterior, además del ábside, puede verse el voladizo 
del tejado adornado con canecillos rudamente escul-
pidos. Kn el interior, cubre la nave una bóveda de me-
dio cañón, y los arcos torales se asientan en columnas 
románicas con capiteles variados. Kn el ábside, al lado 
de la epístola, labrado en piedra, un alto relieve que 
representa el entierro de Jesús. 
Salir al paseo de Canalejas y contimiar en dirección a$ 
río. 
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BERNARDAS D E L J E S Ú S 
Puede verse la iglesia ¡v rualquier hora del din. Propina 
•Jo uno o dos reales a la portera (PL F 8 
Es quizá el mejor ejemplíir que Salamanca conser-
va para estudiar el intento de algunos arquitectos del 
siglo xvi (quizá en este caso el del conocido maestro 
Rodrigó (¡il de ¡lotilañóii, según estudios, en prepa-
ra.'ión. del Sr. íispinosa) de armonizar en un edificio 
do nueva planta los dos estilos: el gótico, ya decaden-
te, v el del renacimiento. 
La portada de la iglesia es de gusto renacimiento, 
como la de la cerca; pero los contrafuertes que se acu-
san al exterior, muestran una bóveda ojival. La por-
tada, dentro de un saliente ojivo, está formada por un 
arco de medio punto, columnas pareadas a los lados 
v medallones en las enjutas; encima en una hornacina, 
pasajes de la vida de San Bernardo, en esculturas de 
torpe ejecución. 
El templo en el interior es de planta de cruz latina; 
bóveda gótica; el altar mayor tiene un hermoso bal-
daquino renacimiento, y la bóveda de la capilla mayor 
•es una especie de concha, adornada con casetones pin-
iados, que se apoya sobre trompas. 
Continuar el paseo de Canalejas. 
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C O L E G I O D E HUÉRFANOS 
Sólo t i exterior (Pl. E 8). 
En las afueras de la ciudad, está, el Hospilul de dr-
mentes, también llamado del otro modo de su nombre 
antiguo. Tiene algún interés la lachada de mediodía, 
y principalmente la portada, de estilo renacimiento. 
Otra puerta semejante, más pequeña, tiene a la parte 
norte. -
Además del hermoso paisaje pueden verse los restos de 
la muralla que quedan en pie al otro lado de la i arn u-i-;i. 
Volver por el paseo de Canalejas hasta la puerta de San-
to Tomás. 
SANTO TOMÁS C A N T U A R I E N S E 
Si está cerrada la iglesia puede entrarse por la casa del 
sacristán que vive en la misma iglesia: la puerta en la fa-
chada X., que da al Corralillo de Santo Tomás (Pl . F 8). 
Su pr imi t iva fábrica debe ser de fines del siglo XI 
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<» principios del xn. Los restos que de ella se conser-
van son suficientes para consagrarla alguna atención. 
Es de cruz latina, con una nave y tres ábsides. En el 
interior sótoTOS brazos del crucoro tienen los cañones 
primitivos; en el crucero una pequeíia cúpula sobre 
pechinas. Los ábsides, :il exterior, de forma semicir-
cular, conservan muy bien las ventanas, con capiteles 
de volutas bárbaros, más que por la época de la cons-
trucción por la inferioridad del artista. Hay abundan 
cia de signos lapidarios. • • 
E l bocelado de la puerta y la lumbrera de la ta-
chada sobre que carga una torrecilla cuadrada de poca 
.altura, es de imitación gótica. Dentro de la iglesia son 
de notar el sepulcro, con estatua yacente, del obispo 
I >. Diego Velasco, fundador del colegio de Santo To 
más, que está en la capilla mayor al lado del Evan-
irelio, y en el fondo de la hornacina un cuadro que pe-
presenta el entierro de Cristo (/í;l/ow/r.s.J/1. Los ábsi 
des conservan algo de la disposición primitiva, y el 
del lado del Evangelio tiene un frontal de azulejos 
en su único altar. 
Siguiendo hacia el interior de la ciudad se ven el cole-
gio de Calutrava y el convento de do^iinko^. 
C O L E G I O DE C A L A T R A V A 
Los Padres Agustinos ensenan este suntuoso edificio a 
cualquier hora del día, sin que ta visita cueste nada f/V. F7). 
Más que por su mérito artístico, tiene importancia 
por su significación histórica, ya que es el único Cole-
gio que queda en pie de los que en Salamanca cons-
truyeron las órdenes militares. Fábrica del siglo xvui. 
se ven los esfuerzos del artista por sustraerse a los 
efectos de la influencia de los discípulos de Churrigue-
ra, sin conseguirlo por completo. En el interior lo úni-
co que cabe mencionar es la escalera, que a falta de 
otro mérito tiene el de ser de tramos rectos, y mante-
nerse sin más apoyo que el que recibe de los muro>i 
ontre los cuales se desarrolla. 
S A N E S T E B A N 
Pueden visitarse gratis a cualquier hora del dia la igle-
sia y el convento de Dominicos de San Esteban. 
Con permiso del Prior, los Dominicos enseñan también 
los ricos juegos de casullas que en la sacristía guardan y 
las obras de arte que on el relicario tienen (P¡ . E 6). 
El Mttsco provincial ocupa el claustro alto y unas habi-
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taciones reservadas; la parle reservada está abierta de once 
a doce de la mañana todos los dias menos los de fiesta na-
cional. 
Se debe en buena parte este hermoso editicio a la 
iniciativa y donativos hechos por Fr. Juan Alvarez 
de Toledo, dominico, hijo del primer duque de Alba, 
y por Fr. Domingo de Soto. Fn ir)'24, siendo el primero 
obispo de Córdoba, se empezaron las obras conforme 
a las trazas del maestro / / / Í / ; / C/Í' Alava. 
lis del mismo estilo que la Catedral nueva, templo 
de planta gótica y decoración plateresca, acusadaprin-
cipalmente en la portada. 
F l exterior del templo, con sus robustos y agudos 
botareles, sus proporciones, íácilmente apreciables, y 
el buen gusto de sus adornos es soberbio. 
Fn la portada, única del templo, situada al ponien-
:e, se desarrollan principalmente los elementos deco-
rativos. Llégase a ella por un atrio, levantado a la al-
tura del piso de la iglesia con el apoyo de fuertes mu-
ros de piedra. La portada es plateresca, dos fuertes 
pilarones que avanzan del templo 4,40 ms. sostienen a 
una altura de unos 12 ms. una soberbia arcada de pie-
dra, guarnecida en su interior decuadroscon colgantes 
y alcachofones. Fn estos pilarones se apoyan también 
columnas pareadas que suben hasta el coronamiento 
de la fachada. Muros levantados sobre trompas a la ai-
tura de los pilares unen la fachada con los botareles 
más próximos, y rematan en cubos cubiertos de capa-
cetes cónicos. 
Dentro de la arcada se desarrolla, en tres cuerpos, 
una magnífica portada, * digna de todo elogio. La de-
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curación de toda ella, como de la época, eg plana, mi-
nuciosa, cuajada de buenas v prolijas labores. Kn el 
primer cuerpo ocupa el centro la puerta del templo, 
con arco de medio punto y tres pilastras a cada uno de 
los costados. Entre ellas, sobre repisas cubiertás con 
doseletes góticos, estatuas de santos de la orden; a los 
extremos, y en las enjutas del arco de la puerta, gran-
des medallones. Un friso exornado de menudas labo-
res, separa este cuerpo de otro de idéntica disposición 
v tamaño, en el que el vano de la puerta está ocupa-
do por un precioso relieve con el martirio do San Hs-
teban, labrado por J/fati Antonio CerOlii a principios 
del siglo xvn ' . A los lados, entre las pilastras, esta-
tuas representando a los Doctores de la Iglesia, igual 
mente dispuestas sobre repisas con doseletes. El ter-
cer cuerpo está ocupado por un Calvario en el centro, 
y a los lados columnas abalaustradas pareadas. Rema-
ta este riquísimo retablo un Padre Eterno con ange-
lones a los costados. Salvo lo que se atribuye a Cero-
ni , es obra el retablo del escultor Alonso Sardina. 
Si las esculturas son dignas de estima, lio merece me-
nos aprecio la labor de los elementos puramente or-
namentales. 
Escudos de armas del fundador en los muros de los 
costados, y en las enjutas que forma la grande arcada 
Hue acabamos de describir. 
Antes de entrar en el templo será bien fijar la 
atención en el pórtico que corre a lo largo de la fa-
1 El nombre se lee en la piedra donde apoya una mano 
el Santo: la fecha, 1610, en otra que está cogiendo uno de 
1 os verdugos. 
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diada X., Inrmado por díe/ arcadas apoyadas en ele-
gantes culumnas do granito, do estilo toscano. tías 
enjutas de los arcos llevan medallones con bustos de 
santos. En este pórtico se halla la puerta de entrada 
al convento idel mismo estilo que el pórtico), a su véí 
puerta de entrada al MuSfiO pyovincidt. 
A l entrar en el templo, su espaciosa y majestuosa 
nave de unos 80 ms. de larga, 14,r>0 de ancha y 24 de 
alta, se descubre en toda su extensión. El templo tie-
ne planta de cruz latina. La nave principal apoya las 
nervaturas de la bóveda en pilares adosados a los 
muros de las capillas laterales. Fis, más que notable, 
•curiosa por el modo de apoyarse sobre los arcos del 
crucero la espléndida linterna, de planta cuadrangn-
lar. La capilla mayor ocupa toda la cabeza del templo: 
en ella llama la atención el retahlo, i: hecho en 1693, 
obra de ¡). J o s é Cnurtriguéra^ según una inscripción 
que se lee entre los dos antiguos ambones 'hoy se les 
conoce con el nombre de la piscina' que hay a cada 
uno de jos lados del presbiterio. La tradición asegura 
que de los montes propiedad de la casa ducal de Alba 
se sacaron más de 4.000 pinos para hacer el retablo. 
•Este retablo se compone de dos cuerpos: en el in 
ferior se destacan seis columnas salomónicas, parea-
das las del centro, y sencillas las de los extremos. En 
los vanos laterales so abren hornacinas ocupadas por 
estatuas de tamaño natural que representan a Santo 
Domingo y a San Francisco de Asís, obras de O/r-
niona. Hay además repartidas por todo el retablo al-
gunas otras esculturas. V en el centro se destaca un 
templete del mismo gusto que el del retablo. En estas 
columnas se apoya un cornisamento partido, v enci-
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ma, ocupando el ccntn». el tnartifio de San Ksteban, 
de Claudio Coello, del año 1693. Fuera del retablo, 
nada ofrece de particular el presbiterio, ni aun el mo 
derno sepulcro del terrcr duque do Alba, Di l'Vrnan 
do Alvarez de Toledo, imitación gótica, que desento-
na al pie del retablo do Churrio iu t a. 
Bli el crucero hay otros tres retablos barrocos. Kn 
el brazo del Kvang-elio hay dos: unu, él altar de 
Santo Doiuin^o, oui oscultura del Santo, ()bra tam-
bién de GirttKnid, y pinturas de Simón 'PiUi, qm- re 
presentan una el milagro del Santo en el convento 
Suriano, y el otro San Francisco y Santo Domingo 
juntos en oración. Bl otro altar fes el do la Virgen del 
Rosario: los frescos del mismo luoron pintados por 
Frcnicisco I 'illamor. 
En el de la Fpístola os barroco ol do Santo Tomás 
de Aquino. La esculhira no es de autor conocido. Fos 
cuadros que le adornan son tambión de Simón P i i t i . 
En este lado del crucero hay tambión un cuadro, obra 
de Péregrhi Thihaldi, quo representa el repetido te 
ma de Jesús y la Samaritana. 
Desde el crucero a la puerta de ontrada hay sois 
capillas a cada lado. Fn la primera de la derecha, jun 
to al pulpito, en un altar, una hermosa escultura do 
San Pío V y un lienzo (Jesús con la cruz a cuestas) de 
Cario* Manit t i , y tablas con el martirio do Santa Ur-
sula, luí una hornacina del retablo del costado, una 
imagen antigua de la Virgen do l a F o ñ a d o Francia 
(Virgen morena). ¥.n el lado opuosto, en la segunda, 
enterramientos de la familia de los Paces, de Sala-
nianca, y un sepulcro con estatua yacente. V en la 
tercera, la del Crist i de la Luz, son notables los fres-
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eos de VUl/iinoi'. Las demás capillas nada de parti-
cular ofrecen. En los pilares de entre la primera y 
segunda capilla, en unás hornacinas, la Virgen y el 
arcángel San Gabriel, uno a cada lado. 
Desde el crucero puede apreciarse también el mag -
nífico fresco, obra de J^alomino (1653-1725), situado 
en el coro, en el muro del fondo. Representa el triun-
fo del Catolicismo, Las partes principales del fresco 
son dos: la inferior, que simboliza la iglesia militan-
te, y la superior, la iglesia triunfante. Aunque el fres-
co llama poderosamente la atención, no llega a ex-
presar los pensamientos que simboliza. 
La parte posterior de la iglesia, en vina longitud 
de 20 metros, está cubierta por el coro, una de las pai-
tes de la construcción más atrevidas de este templo. 
La bóveda ojival, casi plana, que le sostiene, se apoya 
en los pilares laterales. E l arco rebajado, que le sirve 
de arranque, tendido de uno a otro lado de la iglesia, 
es también notable. 
Es de algún interés la sillería del coro, de dos lilas 
de asiento, pero de muy sencilla ornamentación. Los 
autores afirman que fué esculpida y labrada por Alon-
so Baldas (del siglo xvn), artista a quien se debe la 
traza del altar mayor de San Julián. La silla prioral 
forma como un templete apoyado en cuatro columnas 
estriadas que concluyen con un cuadro de la Virgen, 
y un escudo de la Orden; lleva en el centro una bue-
na estatua de Santo Domingo. 
E l convento de Santo Domingo conserva un reli-
cario del «tayor interés, pero el público no tiene ac 
eeso a él. 
A l mismo tiempo que se construía la iglesia secons-
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truúi ol Claustro extc'rior, contiguo a ella. Láiftpéreai 
le incluye eii el gtúpo de claustros, tránsito de lo gó-
tico al renacimiento (típicos de la primera mitad del 
siglo xvr), que siendo en su conjunto góticos, tienrn 
pilastras con porliles o capitrles clásicos, o bóvedas 
de crucería complicadísimas con moti-vos dé ejecución 
de acento italiano. Y a ese tipo general responde este 
Claustro de San Ksteban. I .e forman dos galerías alta 
y baja de 'Mi metros de lado y planta cuadrada. Kn el 
Claustro bajo, que es el de valor artístico, gruesos bo-
tareles, cuyos remates llegan hasta la galería alta, 
sostienen una complicada bóveda de crucería, de siete 
bóvedas por lado, que aparontemente descansan en 
ligeras repisas moldeadas. Veinte arcadas de medio 
punto hay entre los contraluertes. 
Completan la decoración Id hermosos medallones 
'que presentan en su frente cada uno de los contra-
fuertes:, con bustos de los Profetas, según rezan las 
inscripciones que los acompañan; se suponen obra de 
- UOHSO Sardina. lín los ángulos los pilares van de-
corados con caprichosas hornacinas que representan la' 
Anunciación, los Desposorios de la Virgen, el Naci-
niirnto dr jesús v la Adoración de los Reyes. Tam-
bién se encuentran algunos escudos del fundador fray 
Juan de Toledo. 1 . . - i mano de OiUl'vi^ncra se dejó 
sentir en este Claustro: a su estilo se debe la decora 
ción de varias de las puertas que hav en el mismo. 
Una de ellas, frontera a la del vestíbulo de entra-
da, da paso a la Sacristía y a la suntuosa escalera 
1 Es una íimplia pii za n ctrxntrular, ron varios altares y 
cajonería», pero do escaso valor artístico. 
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que cmiduco al Claustro altp, hecha a expensa^ Jt 
Ft . 1 )omino() de Solo, sepultado por disposición propia 
en el arranque de ella, lin la pared st- destaca labrado 
m piedra el escudo del ilustre dominico: dos manos 
unidas y una llama que brota de ellas; en 1M alto dé l a 
escalera, cubriendo un vano de la bóveda, en alto re-
lieve, la ¡ina<ren de la Magdalena, de tamaño naluríi!, 
en oración. Hay además hermosos medallones. 
Bl interés del Claustro alto está en el exterior. Le 
forman 40 arcos de medio punto 10 por lado : las pi-
lastras que los sostienen son cuadradas: l o s capileles 
variados, y las enjutas con los medallones androcéía 
los, tan repetidos como elememos de decoración. Kn 
el interior, la yalei-ía está cubierta por mía sencilla 
techumbre de madera. ;lvsta partí dr\ Claustro está 
ocupada por el M / i s c o pfüvinüi&i)' 
l i l patio de este Claus1r>; tiene un aljibe en el cen-
tro cubierto por un templete exa^onal, que remata en 
una cúpula semieslérica. 
Kl Claustró bajo da paso a otras dependencia:- de] 
Convento, v entre ellas ya en ¿tí claiüiuni/ al Salón 
Úe¡pfoftlt&ÍÍ9, pieza inmensa, de unos 4'* metros de 
larjío, iluminada tan s('>lo por una \ entana al íondo, 
donde la tradición asey ura que los dominicos escucha-
ron a Colón por vez primera. K'ohustas arcadas aboce 
ladas, apoyadas en repisas del mismo estilo que las 
del Claustro interior de que hablaremos a continua-
ción) sostienen una sencilla techumbre de madera. 
Una estatua de Santo 1 tartiuigoj colocada en un nicho,, 
frontero a la ventana, v un escudo de los Reyes Ca-
tólicos, sostenido por la simbólica águila de Fatmos,. 
en alto relieve, constituyen toda la decoración. 
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Cruzando este Salón se llcya ;i un Claustro, muv 
interesante, de units 2!^  metros de lado, de forma rec-
tangular, con galerías alta y baja, intorrumpida la alta 
en uno de Ins lados; varins arcos rebajados, sostenidos 
por columnas enanas y fustes cilindricos de un grueso 
desproporcionado a su altura. Los capiteles, vanados 
y caprichosos, parecen continuación de los fustes. La 
robustez está acentuada por los abultados arbotantes 
que parecen destinados a resistir el empuje do bóve-
das que no se ven, va que las galerías son de poca al-
tura v estrechas. Xada se sube del autor de la traza, 
ni si ella está en relación con el salón Depvofundis 
que acabamos de visitar, aunque sus elementos cons-
tructivos tienen alguna semejanza. C omo es anterior 
al templo y al claustro exterior, croemos que costeó 
esto Claustro I ). Alonso do Konseca, Patriarca de 
Alejandría, siendo Arzobispo do Santiago. p<n\¡ue él. 
mandó edificar el Claustro del monasterio de San Es-
teban de Salamanca según atribución hecha por un 
cronista de la iglesia do Santiago; y si utilizamos como-
dato cronológico el escudo de los Revés Católicos, y 
aun el haz de Hechas, que adorna uno de ios anlep.-
dios, aumentamos los elementos para relacionar la 
1 Debt-uios estos delalles ¡i la ainabilidaJ de mieslro 
respetable y but-n amigo J). Manuel Alartim / Siifiro, quien 
nos facilitó los números de la revista G.qiiciñ liistoricit, en 
*-l<>ndt vió la luz la referida Historia de In i^/fsin //<• Sttn 
Hugo. Allí, hablando de las obras que Salamanca debe a la. 
munificencia del Patriarca de Alejandría, se lee: itifin el 
>• Itiustro i l t i ntonasterio <lt' Sun Stcmui que es i i f In orden 
da Scmctü ÚbmfHgo . 
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construcción do este patio con la memoria de los Fon-
-soca, que tantos recuerdos dejaron on Salamanca. Más 
al inter ior, en una galería que da al Monte Olívete, 
se ve el escudo de los Fonseca. En esta galería SP 
encuentran arcadas ahí «celadas, romo las dol claustnv 
interior. 
MUSEO PROVINCIAL. 
í'-slá instalado en el comento de dominicos dr San 
Esteban. Funciona bajo la dirección de uii patronato 
nombrado por- el Ministorio do Instrucción pública y 
Bellas Aries. Conserva al}»o do lo que formaba la 
enorme riqueza artístic i de Salamanca on la primera 
mitad del siglo XIX. 
La sección do restos arquitectónicos y escultóricos 
ostá colocada provisionalmente en el vestíbulo de en 
trada. 
MtTi i m mención: 
El toro o verrae.n ibérico, de piedra; estelas hineranas 
romanas; una estatua várente, mutilada, de un caballero 
de San Juan; una. estatua de un obnpn vestido de pontifical; 
una eseulttira de la Virgen, y nlgfunns otros objetos, de pie-
•dra, enmo los anterion s. 
La sección de pintura en el Claustro de arriba, y 
en loque fué biblioteca dol convento que está a conti-
I I : 
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nnación. Los cuadros que hay en el Claustro tienen 
muy poco mérito. En el vestíbulo de la biblioteca un 
crucifijo de madera del siglo xiv. En la sala contigua 
hay cuadros dignos dé alguna estima. 
Entre ellos si" pueden citar; La Purísima (número 173 
de! Catálogo); Santo Domingo ^núm. 24); Santa Ursula (nú-
mero 246); el Cristo de San Juan de Barbalos (escultura en 
madera del siglo xtr, repintada, recientemente, con poco gus-
to); Aparición de jesús a la Magdalena (núm. 113); el Des-
cendimiento, de Morales (núm. 48: es de los pocos cuadros 
de valor que hay en el Museo); un Tríptico (núm. 73: en el 
centro, la Cena , a la derecha, un Ecce-Homo, y a la izquier-
da, la Oración del Huerto:; y varios retratos de Santos Pa-
dres. * 
Hay además en el salón una colección de sillones 
que pertenecieron al Colegio de San Bartolomé. En 
la Secretaria de la Comisión de Monumentos, que 
está contigua, un San Miguel, de plata, obra de Arfe, 
y una vitrina con marco do concha que guarda un Cru-
citíjo de marfil. 
L A S D U E Ñ A S 
Este convento de monjas está situado frente al de 
dominicos ( P ¡ . E 6). Portada plateresca al exterior, y 
bóveda ojival. E l mérito principal de este edificio no 
está en el templo, sino en un patio de estilo mudéjar 
l O l í l í l 1)1.1 
(que por estar en la clausura no puede visitarse;, muy 
conocido por las fotografías que se han sacado de é l . 
Ir a la plaza di. Colón. Ocupa el centro de la plaza una 
escultura moderna, homenaje de Salamanca al descubridor 
del Nuevo Mundo. 
T O R R E D E L C L A V E R O 
Sitiiiula en el Angulo de la plaza de O'lón y-*/, ü 5^ 
De entre las torres de las casas señoriales salman-
tinas la que conserva más el tipo de los torreones pps-
tellanos de la época, con las almenas en saliente de 
los artistas mudéjares, esta torre es la que ha llegado 
hasta nosotros nu'is completa en Salamanca. 
I )ebe su nombre a haber sido su fundador 1 >. Fran-
cisco de Sotomavor, a lo que parece. Clavero de la 
orden de Alcántara. Se le asigna como techa de cons 
tracción el último tercio del siglo xv. 
I )e la casa nada se conserva, o ha desaparecido en 
las restauraciones posteriores. E\ torreón es de planta 
cuadrada, de unos 2S metros de altura; como a los dos 
tercios-: de ella toma la forma de un prisma octógono, 
y do cada uno de los lados se hace destacar un tambor 
semicilmdrico que va adornado de un escudo de armas. 
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CASA DE LA SALINA 
Suiiiul;i i 11 la bíilíe de san l'ahlo junto a la plaz;i de Co-
lón f/V. F 5). Hoy propiedad de la Dipntacíóh provít/ctn/,. 
que en ella licnc instaladas sus nlicinas. 
Kl patio es visitahlf a cualquier hora del dia. 
I ard sonados de los saloncillos del secundo piso tam-
bit'-n puedi n versr yratuitamente por la mañana a las lio 
ras de oficina. V por la tarde dando una o ralilioación de im 
par de ivalcs al portero. 
Con este impropio nombre, ya que en su apoyo no-
tiene m á s que un hecho circunstancia!, se conoce en 
Salamanca la casa, que, según la t radición, m a n d ó 
edilicar el famoso 1 ^Uriarca de Ale ja iu lna , I ) , Alonso 
de l'onst ca, para I >.:l .María de L'lloa. señora tialleua, 
yrande aniiya del lJatriarca, que no había merecido, 
cuando estuvo en la ciudad oon la corte, el aposenta-
miento que a su comlu'ión debía; y resentido a lo que 
parece el prelado, le, promet ió que había Je tener el 
palacio más suntuoso que hubiese en la ciudad. Coil-
vertida durante a lgún tiempo en allolí q depósito Je 
sal, la tradición no le lia bastado a la casa para conser-
var su nombre, y se lia hecho popular el de /// Sdliiiti. 
aunque con ello tengamos que olvidar la memoria Je 
M a r í a de Ul loa . Los escudos de las cinco estre-
llas que se encuentran f\\ la fachada, y en el interior 
del edilicio, nos muestran que su fundación es tá r e í a -
I O S C A S A DK tá S A Í . I W 
clonada con la existencia de la familia Jo los Fonse-
<a. aunque no se conozcan los suficientes datos para 
determinar a quién, ni cuándo, se debe la fundación. 
La Historia de la iglesia de Saittiago (véase pá^-i 
na 103, nota i, no hace ni siquiera mención de esta casa. 
Corresponde por su fábrica a la primera mitad del 
sififlp XVi; la orn:imentación, más acentuada por bis 
diferentes variantes de traza, que en ella se notan, e s 
toda del gusto plateresco. 
A l exterior ofrece él edilicio, restaurado reciente-
mente, cuatro grandes arcadas, apoyadas en colum-
nás: en las enjutas de los arcos hay abultados meda-
llones con bltenos bustos de homhn s y mujeres. Una 
cornisa separa a este cuerpo del superior: tres venta-
nas encuadradas en columnas estriadas, y medallones, 
l'na galería de ocho arcadas en el piso alto, también 
con molduras y medallones. La estrechura de la calle 
donde se levanta esta interesante fábrica, no permite 
apreciar toda la belleza de la portada 
Fin el interior es notable el patio, si irregular en 
su forma, más irregular por los diversos estilos a que 
corresponden las galerías o corredores que le circun 
dan. A él se llega, por un amplio zaguán; gruesas re-
pisas, llenas de menudas tallas, sostienen los arcos en 
que descansít la techumbre. A la izquierda un pórtico 
con arcadas de medio punto que se apoyan en colum 
ñas delgadas. En el fondo, una doble galería, la in-
ferior de estilo semejante a las ya vistas en la Uni-
versidad y en otras construcciones, de arcos de cinco 
curvas, tres conv exas y dos cóncavas, y la superior de 
arcos escarzanos. A' por último, a la derecha, una ga-
lería voladiza, que avanza del muro lo menos metro y 
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medio, apoyada en ménsu l a s con esculturas de un arte 
delicado: son cuerpos humanos, dos en cada ménsula , , 
con cabezas raras, que pierden su forma en las extre-
midades inferiores. L a tradición ha querido ver en 
estos móns t ruos los retratos de los salmantinos que no 
quisieron honrar a D.a M a r í a de Ul loa ; Fonseca los 
m a n d ó poner al l í , con venganza propia de aquella 
edad, para que sobre ellos se pasease su dama. 
En las dependencias del piso superior se conservan 
restos de un rico artesonado. 
En la misma acera de l¡i Callé áé San Pablo, rn direc-
ciúri al río, se encuentran la casa de Anayn fPl. F 3), o de 
Alhaida, que luce escudos con las tres bandas de los Anu-
ya; tiene torre puramente decorativa y galería: se hace in-
teresante por su pureza de líneas. 
Separada de ella por la calle de Jesús, está la de Ahraii-
/i-s, con portada anticua, torre y una ventana con ajimez. 
Y casi al final de la calle, la llamada modernamente de 
la Concordia (antiguamente de las Batallas): va unida a 
ella la tradición de que los bandos de Salamanca se pacifi-
caron allí. Una inscripción en caracteres góticos, raspada 
al tiempo de limpiar la portada, quiere recordarlo también: 
Jra fxiiutn generat, concordia nti tr i t aniorcm. Sobre una 
puerta pequeña contigua un ajimez con el escudo de lo< 
Faces. 
A l llegar al paseo del Rector Esperabé tomar la canv-
tt ra (a la izquierda), y seguir siempre a la derecha. 
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ASILO DE LA VEGA 
Hay que pedir .'uitoriziición paro luicer la visita al Asih 
"Óácinás: plaza Mayor, junto al Ayuntamiento (Pl. C 9). 
Del anticuo eole^io de Nuestra Señora de la \'o-
<ía, Hlial del Monasterio de San Isidoro de León, sólo 
quedan algunos restos del claustrín, ouidadosament;1 
recogidos y montados en la sacristía de la capilla, y 
parte de la capilla. Restaurado en diversas épocas, ha 
sufrido una más al instalar hace unos años en él la 
magnífica fundación de Rodríguez Fabrés. 
FCsla última ha salvado parte del claustrín, que es 
del arte románico más puro: lo componen cinco arcos 
de medio punto de reducidas dimensiones, apoyados 
en columnas pareadas de un metro de alto próxima 
mente. Son una muestra del mayor interés para el 
estudio de los capiteles románicos. 
De la capilla, la portada, restaurada en el siglo xvi, 
ha sido ahora raspada. Está cubierta de bóvedade cru-
eería; el coro, sobre bóveda artesonada de piedra, T 
las tribunas laterales, son posteriores a la planta pri-
mitiva. 
Volver a la desembocadura de la calle de San Pablo. 
Puede cruzarse el puente, según se indicó, o seguir el pa-
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seo del Rector Esperabé. Un poco antej» de llegar al Puen-
te romano, la iglesia de Santiago, románica, como lo de-
nuncia el triple ábside: está cerrada {P¡. C 5). 
P U E N T E R O M A N O 
De entre las antigüedades romanas que conserva 
Salamanca, la más interesante sin duda es el Puente 
f P l . BC 4). Se discute la antigüedad, pero se presu-
me que sea del siglo i (d. J.) Formaba parte de la vía 
romana que en Salamanca se conoce con el nombre 
de Vía de la Plata. Sólo una parte, fácilmente reco-
nocible por el almohadillado de los sillares y la forma 
de los tajamares, la de la margen derecha, próxima a 
la ciudad, os romana; el resto es de construcción más 
moderna, pero no se tienen noticias concretas sobre 
cuándo se llevó a cabo. Entre las dos forman un total 
de 26 arcos, todos de medio punto, de los cuales co-
rresponden 15 a la parte romana. 
En tiempo de Felipe IV, según dice una inscrip-
ción que se conserva a la parte del Arrabal, se hizo 
una reparación, y no hace mucho tiempo, a mediados 
del siglo pasado, se le han quitado las almenas y el 
castillo de la entrada del Puente. 
A l salir del Puente, seguir hacia la izquierda segúa se 
indicó en la página 18. 
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O T R A S CURIOSIDADES 
Incluímos en esta enumeración iniinidad de curio-
sidades que pueden llamar la atención del turista, pero, 
cuyo valor es muy relativo. 
Audiencia provincial escudo v algunos niedallo-
nes) (P/. GH 5). 
Figón de la Obdulia (columnas) (P l . Ci 5), 
Casa de la Plazuela del Peso (fachadai P¡ . ( 5 . 
Soportales del Corrillo (Pt. G4). 
Convento de la Madre de Dios (Pl . G 4). 
Calle del Prado (del convento de la Madre de Dios, 
a San Benito) (P l , G 4). 
Busto de Meléndez Valdés; en el chaflán de la calle 
de Meléndez) (P l . F 4). 
Antiguo Colegio de Cañizares (portada) (P l . FS). 
inmediato a esta casa hay un sector de la c;udad, 
curioso por conservar su primitivo aspecto, aunque se 
halla en el más lamentable abandono. Pueden delimi-
tarlo las calles de las Tahonas Viejas, Portillo de San 
Blas, Bajada de la Fuentecilla, Peñuelasde San Blas, 
Cuesta de los Angeles, calle Larga, Cuesta de Ovie-
do, calle de Placentinos, calle de Serranos, calle de 
Cervantes y la del Cañizal hasta la de las Tahonas 
Viejas (P l . HF 23). Dentro de este sector se encuen-
tran la iglesia de San Blas (Pl . F 2), el Hospicio 
(F 2), el Colegio de San Pelayo (Jardhi botánico) 
[ P l . F3) , y la casa de Cervantes, en la calle de su 
nombre (P l . F 3). 
Antigua iglesia de San Isidro (hoy imprenta) (fa-
chadas y ventanal) (P l . F 4). 
Fsciiela Normal de Maestras (antiguo Colegio de 
la Magdalena) (P l . E 3). 
Calles de la Plata, de las Mazas y de la Latina, 
liste nombre se le ha dado a la última por conservarse 
la tradición de que en ella vivió D.n Beatriz Galindo 
( P l . D 34). 
Palacio episcopal. 
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Antiguas tenerías, frente a la Peña Celestina 
(PL C 3). 
Restos de una capilla antigua (a la entrada del 
Puente romano) (PL. C 4). 
Colegio de San Ambrosio (fachada) (P l . D 5). 
Casa de San Vicente Ferrer /V. J) 5). 
Colegio de Carvajal (P l . D T)). 
Calle del Silencio (77. K 5). 
Estatua del P. Cámara en la plaza de Anaya 
r /7 . E5). 
Oficinas actuales de la Zona de Peclutamiento en 
la calle de San Pablo (escudos) (P l . E 6). 
Colegio de niños de coro (Pl . D 6). 
Casa frontera del Colegio anterior (cornisa) (Pla-
no D 6). ' 
Capilla de la V . O. T. del Carmen (Pl . D 7). 
Noviciado de Hijas de Jesús (P l . D 6). 
Cerca de las Bernardas (columna) {Pl. F 9). 
Colegio de San Ildefonso (junto a Santo Tomás) 
(Pl- F 7). 
Colegio de Burgos ? (cruz de San Antonio) 
fP l . F 7). 
Antiguo teatro clínico (portada) (P l . G 7). 
Iglesia de San Román (Pl . G 7). 
Convento de las Claras (PL G 7). 
Casa de la calle del Consuelo (loggiaj (P l . G 5). 
Casa de «Las Viejas» (P l . H 6). 
Soportales de San Julián (Pl . H 6). 
Casa de la plazuela de la Reina (escudos) (Pl . H 5). 
Colegio de las Salesianas en la Ronda de Sancti-
Spiritus (P l . J 7). 
Convento de las Franciscas (calle del Azafranal) 
(Pl . K 6). 
Capilla del Cristo de los Milagros (P l . K 6). 
Escudos de la casa del Corralón en la calle del 
Dr. Riesco (P l . I 5). 
Casa de D. Fuis Maldonado en la calle del Doctor 
Riesco (fachada) (P l . 15). 
Casa de la Cooperativa (calle de Zamora) (P l . I 4). 
En esta misma calle se encuentran algo más adelante 
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un hermoso escudo en la casa de Borreguero, y una 
lápida dedicada al poeta Quintana. 
Convento de Santa Isabel (P l . I 34). 
Iglesia de Santa María de los Caballeros (la igle-
sia y el ventanal barroco! f'P/. H 3 ) . 
Capilla de la Orden Tercera (capilla y el Cristo 
del retablo principal, que algunos críticos creen es 
obra de Montañés) (P l . G 3). 
f 
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A T E J A R E S 
Este es un hermoso paseo de no más do dos kiló-
metros, por arbolada carretera, que ofrece siempre a 
la vista, la grandiosa perspectiva monumental de las 
Catedrales y de la Ciudad. 
La excursión debe terminarse en la orilla del Tor-
mes, delante de la fábrica de harinas de Tejares. Es 
aquel sitio, lindísimo mirador, desde el que el turista 
podrá deleitarse contemplando el clásico panorama de 
las orillas del Tormos, con el estupendo monumental 
fondo de la dorada ciudad, reflejado sobre el límpido 
espejo de las tranquilas aguas del rio. 
E l mejor momento de luz, para admirar este gran-
dioso cuadro de la vieja España, es el de la última 
hora del so! de la tarde. Esa que dora, maravillosa-
mente, nuestros monumentos, con la sorprendente to-
nalidad de oro viejo, característica de la belleza mo-
numental salmantina. El viajero podrá gozar de estos 
bellísimos panoramas castellanos, si acierta a contem-
plarlos en esos rojos atardeceres de tan maravillosa 
luz, sobre todo admirándolos, cuando iluminan las fa-
chadas de nuestras catedrales o de Santo Domingo. 
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A L A F L E C H A 1 
Kstc pasco, como el de Tejares, es, también, para 
una tarde. Se hace por sobre las bellas riberas del 
Tormes, aguas arriba. 
La Flecha, fué un tiempo la Granja agustiniana, 
donde el maestro Fray Fuisde Feón, inspirara sus di-
vinas poesías, a la foniand pura, a la vid<i del cam-
po, a la cumbre airosa... 
Fa excursión es de hasta unos si cío kilómetros, 
por el arenoso camino de Aldealengua. 
En Fa Flecha, el turista se recreará con la tran-
quila, apacible poesía de Las márgenes del Tormes; 
la patriarcal vida de la alquería charra; el ajetreo del 
molino; la cantarína vida del a verio de la casa labra-
dora; el tardo, acompasado ir y venir de las yuntas 
por las besanas; la fiera planta y el bravo mugir de 
los cebados toros; las tonadas de los gañanes; el tin-
tilar de los rebaños... 
¡Campos de Castilla, anchos, serenos como los cie-
los...! 
1 Flecha frecha, fracturá, hendicluni, según la auto-
rizada opinión del Sr. Mcncndez Pidal. De aquí el origen 
del nombre de la Granja agustiniana, metida en una hen-
didura de los cerros de Cabrerizos (La Cumbre Airosa). De 
aquí también el nombre de Freckilla de Ctitnpos. 
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• los de las pardas onduladas «. l u stas 
los de los mares de enceradas mieses 
los de las mudas perspectivas serias. 
Los de las castas soledades hondas 
los de las grises lontananzas muertas...» 
V arriba en las u m b r í a s de la v a g ü e r a , se deleita-
r á con el correr de la fontana pura, las frutas y las 
flores del poético huerto; con el aromado ambiente de 
ta cumbre airosa. 
L a excurs ión a L a Flecha, es de las que de j a r á 
b a ñ a d o el espír i tu del turista en la apacible, tranqui-
la poesía de la clásica española campiña . 
Para ir a La Flecha, hay que pedir tarjeta al Sr. D. Luis 
Maldonado.—Doctor Riesco, núm. 38. 
AL C A S T I L L O DE CAÑEDO 
Se puede hacer esta excursión en el tren de Zamo-
ra, que sale de Salamanca a las 10,20 de la mañana. 
Se toma billete hasta la estación de Kuelmos (dos a 
tres pesetas). Y luego se hace a pie un trayecto de 
unos tres kilómetros, por el Valle de Cañedo, arriba, 
y se llega al Castillo. 
La vuelta hay tiempo de realizarla en el tren que 
llega a Salamanca a las 4,2') de la tarde. 
Rn auto, esta excursión se hace por la carretera 
de Zamora, hasta el Puente del Arroyo de Huelmos 
120 A L C A S T I L L O D E C A Ñ E D O 
(18 kilómetros). Y se siffue valle arriba hasta el Cas-
tillo. 
Se debe llevar almuerzo del Hotel, para comérse-
lo sobre el verde césped de la pradera inmediata al 
castillo, que tiene una hermosa fuente. 
Más que castillo, Cañedo, por su época, fué un 
magnífico cJidtcan, construido para que el exquisito 
Alonso de Fonseca hiciera en él su espléndida vida de 
•campo. Aun en ruinas, como está, recuerda bien la 
suntuosidad artística con que aquel gran señor supo 
decorar todas sus construcciones por amor a las artes 
y por liberalidad para darlas culto, engradeciendo con 
ello monumentalmente tanto a Santiago de Compos-
tela y a Salamanca de forma que bien puede asegu-
rarse que sólo los Fonsecas dejaron en ambas ciudades 
grandiosos museos del renacimiento español. 
Además de por lo pintoresco del camino, vale la 
pena de hacer la excursión a Cañedo por poder admi-
rar las interesantes ruinas de este castillo en las que 
aún hay ventanales, escaleras, artesonados y portadas 
interesantísimas. 
Lástima grande que el señor marqués de Ivan-
rey, actual dueño de Cañedo, no emprenda la restau-
ración de este hermoso castillo, con lo que devolvería 
a España una obra de arte y adquiriría para sí una 
señorial residencia castellana de campo. 
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La excursión a la villa de Santa Teresa y de los 
Duques, puede hacerse, también, en tren o en coche 
En tren debe salirse en el de las cinco y diez de la 
madrugada, de la línea de Béjar, y volver en el de 
las nueve cincuenta de la noche. 
Precio del billete de ida y vuelta de Salamanca a 
Alba de Tormes, incluso coche.—Primera, (i,20 pese-
tas; segunda, 4,10, y tercera, 2,90 pe3etas. 
tin coche1 hay que tomar uno de alquiler en Sala-
manca, ajustándolo previamente. Dohe costar veinte 
pesetas, para uua o dos personas. Se puede salir de 
ocho a nueve de la mañana, para llegar a Alba de 
diez a once. 
E l viaje en coche es más cómodo y pintoresco que 
en el tren. 
El primer trozo de carretera, desde la Casilla de 
camineros hasta la entrada en el monte de Gargabe-
te, es un gran mirador de Salamanca. 
Euego vienen varias cuestas abajo y arriba, por 
entre encinares y praderías de las dehesas ganaderas 
del camino. 
En ellas saboreará el viajero la apacible poesía 
castellana de la patriarcal vida de nuestras alquerías. 
Es un punto de los más bellos del camino el de la 
Fuente de Santa Teresa, en la dehesa de los Perales, 
sitio obligado de alto y descanso. 
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En Alba do Tormes, el turista tiene visita para 
tres o cuatro horas. 
Ks pintoresco recorrer las callejuelas laberínticas 
de la villa ducal; al hacerlo excitaréis la pueblerina 
curiosidad de las hidalgas señoras que asomarán me-
drosamente por entre los visillos de sus balconadas 
para ver quién es el atrevido que osa interrumpir el 
eterno poético silencio de su calle. 
Es primera visita obligada la del Convento de las 
Madres Carmelitas, para ver las reliquias dé la San-
ta, el sepulcro de los Condes de Galarza y la traza 
decorativa de la fachada. Las románicas iglesias de la 
villa, principalmente la parroquia de San Juan. La 
Casa consistorial. Los Conventos de las Isabeles y las 
Benitas, comprando en éste un rocador de las ricas 
almendras de la Comunidad. 
l i l Paseo del Espolón, admirando desde él las be-
llísimas perspectivas de la tierra de Alba y de las se-
rranías de Béjar y de Gredos, 
La huerta de los señores de Clavijo, un tiempo, se-
gún tradición albense, jardín de los Duques, en el que 
Garcilaso inspirara sus divinas poesías. 
Y por último, hay que dar un paseo río arriba, por 
la hermosa vega comunal, hasta las ruinas del Mo-
nasterio de San Leonardo, saboreando en ellas el arte 
y riqueza de aquellas magnílicas granjas de nuestros 
monjes jerónimos. 
Kn Alba de Tormes se puede almorzar bien en la 
Penda de Santa Teresa, instalada en la vieja hidalga 
casona de D.a Teresa de Zúñiga y Cornejo, l<i Cor-
ueja. 
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A CIUDAD-RODRIGO 
Puede híicersc- rsta excursión desde Salamanca en 
un solo día: 
VIAJE DE IDA.—En el correo de Salamanca a la 
Irontem portuguesa, de las 5li6 de la madrugada, que llega 
a Ciudad-Rodrigo a las 8*49 de la mañana. 
REGRESO—Salida de Ciudad-Rodrigo a las H'Sl (sie-
te y media de ta tarde). .Llegada a Salamaaca a las 22<34 
(diez y media de ta noche). 
Haciendo así el viaje queda sobrado tiempo para 
ver todo lo artístico y pintoresco de Ciudad-Rodrigo 
y sus alrededores. 
I'ero hay que prevenir al turista que el madrugón 
del Hotel en Salamanca descompone el cuerpo para 
todo el día y luego no se tiene el espíritu en condicio-
nes de saborear agradablemente la excursión. 
Por lo que aconsejo hacer, cómodamente, este via-
je, saliendo de Salamanca en el mixto de las 16*05 
cuatro y media de la tarde), cenando en Fuente de 
San listeban y yendo a dormir a Ciudad-Rodrigo. Y 
se regresa a Salamanca al día siguiente en el correo 
de las diez y media de la noche. 
Precios del billete a Ciudad-Rodrigo: 1.a, 11,50 pesetas; 
2.*j 8,65; y 3.a, 5,20. 
I lace meses estamos esperando la puesta en mar-
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• cha de los rápidos entre Lisboa, Oporto y París. Cuan-
do circulen estos trenes de lujo, facilitarán mucho el 
viaje de turismo a Ciudad-Rodrigo. Próximamente 
saldrán de Salamanca en dirección a la frontera por-
tuguesa, a las siete de la tarde. V de Ciudad-Rodrigo 
para Salamanca, a las nueve de la mañana. 
Kn automóvil puede hacerse la visita a Ciudad-
Rodrigo, con toda comodidad. 
Kl recorrido (89 kilómetros de buena carretera), 
no debe llevar más de dos horas. 
Las fondas en Ciudad-Rodrigo son és^as: Fonda 
Universal, de Machero y de Salgado. 
Ciudad-Rodrigo es de interesante visita turística 
para un día. Tiene la Catedral, varios monumentos ci-
viles v militares, asi como el paseo por las murallas y 
las bellas vistas de los alrededores que desde este se 
dominan, y con ello sólo se pasa bien el día. 
Créese, con fundamento, que Ciudad-Rodrigo 
está emplazada en el solar de la ciudad vetona que 
los romanos denominaron más tarde Miróbriga, y 
han venido a dar fuerza a esta versión los hallazgos 
de dos lápidas geográficas, en las que. después de men-
cionarse los años de potestad tribunicia y consular de 
Octaviano, se expresa su objeto de amojonamiento en 
cestos términos: 
IMP • CAESAR • AVG • 
POXT1F • MAXIM • 
TR1B • POTEST • XXV1I1 
COS • XIII • PATER • I'A'IR • 
TERMINUS • AUGUST • 
IXTHR • MIROBRIG • VAL • UT -
ET - BUBflS • VAL -
-
o 
Peí 
D 
á 
u 
K Q 
u 
¿ c 
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Ciudad-Rodrigo fué repoblada por el Conde dofl 
Rodrigo González Girón (año 1102) quien la denomi-
nó con su nombre. 
Las primeras fábricas de la Catedral deben datar 
de la reedificación de la ciudad por Fernando I I de 
León, en 1160. 
La planta y asiento de esta iglesia es en forma LÍO 
cruz y tiene tres naves sobre ocho pilares torales muy 
gruesos. Las basas son de obra dórica con capiteles 
corintios; forman las naves por lo alto cuatro capillas 
y el crucero de cinco cerraduras de diferentes formas. 
Dan luz al interior del templo dos órdenes de ven-
tanas, las más en la nave mayor y las otras en las ba-
jas o colaterales. 
El crucero está rodeado en sii parte alta de corre-
dores, con dos grandes ventanas a los lados encimado 
las puertas colaterales y otra sobre el pórtico de la 
puerta principal. 
La Catedral de Ciudad-Kodrigo, como tantas otras 
de este viejo Oeste español, se comenzaron en la épo-
ca románica, se continuaron en la gótica y se termi-
naron en el renacimiento. 
Tiene la Catedral tres puertas: la de las Amajitc-
/as, al Norte, en una pequeña plazoleta contra la mu-
ralla. 
La de las Cadenas, al Mediodía. 
Ambas son románicas. Más decorada la última que 
tiene una encantadora patinación de oro viejo en sus 
piedras. 
La otra portada es la principal. Es un magnífico 
ejemplar de transición ojival que recuerda, por su 
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traza y riqueza decorativa, a la de la Colegiata de 
Toro. 
La Catedral tiene un hermoso claustro de traza 
ojival, pero en el que los motivos decorativos comien-
zan en el románico y acaban en el renacimiento sal-
mantino. 
Lástima grande que la restauración en él hecha 
haya repicado todas sus venerandas piedras, quitán-
dole la patina que los siglos dejaron para encanto de 
ellas. 
Lo más notable del interior de la Catedral miro 
brigense, es la sillería del coro, obra del maestro Ro-
drigo Alemán, escultor de gran nombre, a principios 
del siglo xvi, y que talló, también, las de Plasencia y 
Zamora. 
Ceán Bermúdez dice a este propósito: 
«También executó la sillería de la Santa Iglesia 
de Ciudad-Rodrigo por el propio estilo que la de Pla-
sencia, pero con asuntos y adornos serios 1 y le paga-
ron por cada silla 10.000 "maravedises*. 
Y Quadrado, añade: 
«En el período postrero del arte gótico, hacia la 
entrada del siglo xvi , fueron labradas las sillas del 
coro, situado en el centro de la iglesia; las inferiores 
con extraños mascarones o animales en el reverso de 
sus asientos, las superiores con menuda arquería y 
1 V algunos burlescos y obscenos, al modo de los de 
Plasencia y Zamora. 
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profusas labores en sus respaldos y doselete currido 
de caprichosos arcos intercalados con agujas». 
A l lado de la Catedral está la Capilla de Cereal 
bo erigida en 1588 por el cardenal Francisco Pache-
co y reedificada después de la guerra de la Indepen-
dencia. 
Es, también, interesante, la visita a la iglesia di* 
San Isidoro y al Seminario. 
Como monumentos civiles cuenta Ciudad-Rodrigo 
con la fachada de la Casa Consistorial, los palacios 
del marqués de los Altares y del conde de Montarco, 
ambos del renacimiento. El primero tiene un suntuo-
so patio y el segundo una señorial fachada con retor 
cidas pilastras en la portada principal que recuerdan 
la proximidad a la frontera portuguesa por su traza do 
estilo Manuelino. 
En el laberinto de estrechas callejuelas os en-
contraréis con varias casonas hidalgas de arcos abo-
cinados de esquina y ventanales partidos sobre ellas. 
Y como construcciones militares queda, atalayan-
do a la ciudad, el Castillo que para su defensa erigie-
ra Enrique I I el Trastamara. Se conserva en pie U 
torre del homenaje, que tiene varios ventanales deco-
rativos en forma de ajimez con el marcado sabor mu-
déjar de la época. 
Y después de visitados los monumentos de Ciudad-
Rodrigo, el turista debe darse un paseo por el adarve 
de la muralla, admirando las bellas vistas sobre las 
márgenes del Agueda, hacia la explanada de prade-
ños del monasterio de la Caridad, cuyas ruinas tam-
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bién deben verse, y en dirección a las serranías de las:. 
Hurdes y de Peña de Francia. 
Estos-alrededores de Ciudad-Rodrigo son muy 
pintorescos. 
A LA S I E R R A DE FRANCIA 
Son muy interesantes excursiones para el turista 
estas de la Sierra de Francia. 
La Sierra tiene una variedad y belleza de paisa-
jes y de clima únicos. Recuerda mucho a las vegas 
granadinas o a los valles italianos. 
Y tiene unos pueblos, trajes y costumbres de ex-
traordinaria riqueza artística y de impecable clasicis-
mo híspano; de lo que ya queda poco en los contados 
rincones de nuestra vieja madre patria, por no haber 
aún sido invadidos por la pana, la blusa y la boina. 
Los itinerarios turísticas de la Sierra de Francia, 
también se pueden hacer como los anteriormente na-
rrados, en t rencen auto. 
Para hacerlos en tren, hay que salir de Salaman-
ca a las cinco de la madrugada y tomar el correo de 
la frontera portuguesa que parte de la Estación a las 
5440. mmimhrJ'm 
Se pide billete combinado (tren y auto), de Sala-
manca ÍI Sequeros (7,20 pesetas). A éste puntóse llega 
de diez a diez y media. Allí se hospeda uno en laúni-
cafonda del pueblo, a la puerta de la cual para el auto. 
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Para t i turismo tiene la Sierra, contra todos sus 
encantos, f l enorme defecto de andar muy mal de 
hospedajes: no hay más que la íondilla de Sequeros, 
las hospederías de Batuecas y de la Pena de Francia 
y las malíáimas posadas de los pueblos. 
Desde la fonda de Sequeros se pueden hacer a ca-
ballo 1 cortas excursiones, entre hora y hora de co-
mer, a los siguientes pueblos, muy interesantísimos 
por sus bellos paisajes y caseríos: 
A Miranda del Castañar. La villa feudal, asen-
tad.a sobre rocoso cerrete que atalaya el paso del río 
Francia. Fué un tiempo residencia de los Condes de 
Miranda, señores de la Sierra. 
Conserva aún su castillo, la Plaza de armas, el 
recinto amurallado, la románica iglesia, la albóndiga 
y varías hidalgas casonas blasonadas con cuarteles 
de los nobles linajes de la Sierra y decoradas con am-
plios aleros de tallados canes, con portadas, rejas y 
balconadas señoriales. V un laberinto de inverosími-
les calles y callejuelas, discurriendo por derrumbade-
ros y peñascales desde el Castillo a la muralla, en 
lasque, si antaño los mesnaderos del Conde podían 
andar, hogaño los turistas al hacerlo están expuestos a 
romperse el bnutismo. 
A San Martín del Castañar.—Fstá a unos cuatro 
' Para servir de guía, recomiendo a Manuel Sánchez 
A naya, cercano a la fonda de Sequeros. Por su jornal y 
Arriendo de caballería, cobra ocho pesetas diarias y mante-
nido. Y es hombre de confianza y conocedor de la Sierra. 
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kilómetros de Sequeros, por un camino vecinal que 
discurre entre frondosos bosques de roble y castaño. 
La villa se asienta, abajo en la barranca del río 
Francia, entre matos de laureles, nogales, castaños, 
olivos y viñedos. Tiene, también, un castillete feudal 
y muchas hidalgas casonas con escudos en sus facha-
das y con voladizos pisos, sotíre canes tallados, de una 
traza de marcado sabor mudejaresco, como ocurre en 
casi todos los lugares de la Sierra. 
A l lado del pueblo, en una fértil vega de abundan-
tes aguas y de espesos arbolados, se encuentran las 
ruinas del Monasterio de Gracia, poético sitio que 
debe visitarse y que el actual Obispo de Salamanca, 
Sr. Alcolea, estudia el modo de restaurarlo para co-
lonia veraniega de seminaristas. 
A Cepeda.—-Otro rico pueblo asentado en una 
fértil pintoresca vega de praderas, olivos, viñedos y 
castañares; dista de Sequeros, poco más o menos, lo 
que San Martín del Castañar, unos cinco kilómetros. 
A Villanueva del Conde.—Linda villa que puede 
admirarse bajo el magnífico mirador de las Eras de 
Sequeros. Desde allí es una bonita acuarela con su 
rojo bello caserío, agrupado, pintorescamente, en for-
ma de cuadro, alrededor de la iglesia y rodeado de 
verdes arbolados y huertos. 
A la Alberca, Monasterio de Batuecas y Santua-
rio de la Peña de Francia.—Esta es la excursión más 
hermosa que desde Sequeros puede hacerse. No es 
para realizada, como las anteriores, de una a otra co-
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mida. Hay que hacerla en esta forma: salir de Seque-
ros, a caballo, de ocho a nueve de la mañana. Bajar 
por el camino vecinal a las Casas del Conde. Subir a 
Mogarráz (el pueblo de más riqueza en trajes serra-
nos) y seguir de allí a la Alberca. 
E l viaje es de sobre hora y media. 
En la Alberca se puede descansar una hora, ver 
el pueblo, el de más carácter de toda la Sierra, y se 
guir, después, un día a Batuecas y otro a la Peña. 
Cada una de estas excursiones, lleva de dos a tres ho-
ras desde la Alberca. 
Repito que la Alberca es para mí el pueblo más 
interesante de toda la Sierra. Lo he visitado con mu-
chos turistas; todos quedaron sorprendidos ante el es-
tupendo museo de la vieja España que allí se encie-
rra; la morisca traza de sus casas, muebles y ropas, la 
pureza de raza hispana de los albercanos y sus clási -
cas costumbres. 
La Alberca debe estar situada a unos mil metros 
sobre el nivel del mar, como Candelario y el Guijue-
lo. Por eso la razón de su industria choricera, de tan-
ta fama. E l frío del invierno en el pueblo y el humo 
de las aromáticas lumbres de retama del monte y de 
ramaje de castaño, curan admirablemente los ricos 
embutidos serranos, los morcones albercanos. 
Rodean al pueblo grandes bosques de nogales y 
castaños. Tiene abundantes finas aguas, mucho prado 
río y huertos; y por tanto, sería una deliciosa estación 
veraniega si, además, contara con buenos hospedajes. 
¡Cuándoentrarácn nuestra tierra a las gentesque pue-
den hacer cosas, lo de que el fomento del turismo en 
lugares atrayentes, es, también, industria lucrativa...! 
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De los notables viajeros con quienes visité la A l -
berca, quiero recordar algunos comentarios; 
E l maestro Sorolla, que allí vivió varios días pin-
tando cuadros para el museo hispánico de Mister Hun-
tington, en Xueva York, entusiasmado con la antaño-
na traza del pueblo y con el estupendo arte de süs tra-
jes, muebles y costumbres, me decía muchas veces: 
• —Afortunadamente, querido Cardenal, la prosa 
de la E s p a ñ a presente, no ha puesto aiin su plan-
ta en la Altieréa y la presidiable pana no ha po-
dido borrar estos caballerescos y espafiolisimos 
encantos del vestir serrano... 
A Monsieur Gervais-Courtellemont, viajero uni-
versal y artista de la fotografía en color, que vivió 
mucho tiempo en Arabia, la Alberca le recordaba 
exactamente los barrios de Damasco. 
Para ver la Alberca con todas sus galas, hay que 
ir allá por la fiesta del pueblo, el 15 de Agosto, o en 
el Corpus. 
En esos días admiraréis las clásicas procesiones, 
los ofertorios, el auto sacramental, la fiesta de la pól-
vora, los bailes, los morunos trajes de vistas de las 
mujeres, el gran museo de bordados y deshilados en 
las colgaduras de fachadas, ventanas y balcones... La 
Alberca entonces es un grandioso cuadro de la raza 
y del arte españoles. 
Y para comer en la Alberca un exquisito festín, os 
recomiendo: como entremeses, unas rajas de embuti-
dos del país, y para después un asado de cabrito o de 
cordero hecho en un espetón de los que ellos usan y 
a campo libre; una ensalada, un poco de queso, frutas 
y una buena bota de vino de Cepeda. YT os chuparéis 
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los dedos de gusto. Porque hay que cojnerlo con ),os 
dedos como nuestros abuelos los árabes y sentados 
en cuclillas en la pradera. , 
AI Valle de Batuecas y a las Hurdes.—Va he dí 
<:ho que desde la Alberca al Monasterio de Batuecas, 
hay una excursión, a caballo, de hasta dos horas. 
La primera cuarta parte del camino, desde el pue-
blo al Portillo, se hace cuesta arriba. E l Portillo está 
a 1.270 metros sobre el nivel del mar. 
Las otras tres discurren cuesta abajo, por estrada 
pendientísima, en zig--zas, que no llega a terreno llano 
hasta bajar al río Batuecas. De allí a la Portería dei 
Convento, hay cosa de cien metros. Kl. Monasterio 
está a 630 metros sobre el nivel del mar. 
Vo hago este camino de la Alberca a Batuecas 9 
caballo, hasta el Portillo, por aquello de que pa /as 
cuestas arriba quiero m i mulo... 
V desde el Portillo al Convento, toda ta cuesta 
abajo, la hago a pie, recreándome en la contempla 
ción de las hermosas vistas que se dominan en cada re^ 
vuelta del camino: unas veces los panoramas de sobre 
las barrancas de Rocastafto, otras los de los montes 
del Cabezo, otras los del valle arriba de Batuecas des-
de el Convento hasta las Torres y otras, valle abajo, 
hasta las Mestas. 
A poco de bajar la montaña del camino de..la A l -
berca, se llega, como he dicho, a la cerca del Conven-
to. Por delante de ella corre un saltarín arroyuelo 
perenne que se salva por sobre el pintoresco puenteci-
Uo de la Portería. 
La fachada de ésta fórmala un espacioso arco, so el 
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cual se ensancha amplio soportal que sirve de cobijo 
a los viajeros. 
Sobre el arco, descansa airosa espadaña, que os-
tenta en su base un nicho con la imagen de San José, 
y en la cúspide la campana que sirve para llamar a 
los frailes. 
De la Portería arrancan dos calles: una a la Hos-
pedería y otra al Convento. Ambas tuvieron un tiem-
po sendas filas de altísimos corpulentos cedros (entre 
ellos el Bas tón , que pasaba de cincuenta varas), y de 
cipreses. 
Los cedros fueron todos cortados por el anterior 
dueño de Batuecas, para explotar su rica madera. 
Quedan no más que los cipreses del paseo del Con-
vento, ejevando al cielo sus gigantescas copas: algu-
na de ellas no medirá menos de cuarenta meíros. 
El valle de Batuecas, fórmalo un gran núcleo mon-
tañoso de la carpeto-vetónica, que xa. desde el macizo 
de Béjar hasta la Sierra de Gata. Por Batuecas corre 
'el río de este nombre. 
Aguas arriba del Convento, se orienta el valle al 
Este y se estrecha, de vez en vez, hasta terminar eh 
las faldas del Monte Cabril, contra las gigantescas 
rocas conocidas por el nombre de las Torres, porque 
revisten estas formas, 
Y aguas abajo, vuelve hacia el Sur, y siguiendo el 
curso del río, desemboca en la pequeña explanada del 
pueblecillo hurdano las Mesías (acaso contracción de 
mesetas, por lo que la topografía del terreno enseña). 
E l Convento de Batuecas se fundó por los Duques 
A 1,A S 1 E K R A J>K l l ( \ M I \ 135 
üe Alba, con el nombre de Monasterio de San José' 
del Monte, a últimos del siglo xvi . 
Y es fama que en 5 de junio de 1599, se celebró en 
él la primera misa. 
lü Monasterio de San José del Monte fué uno de 
tantos desiertos cannelitanos, erigidos por los Pa-
dres Descalzos, para retirarse en ellos a la vida de pe-
nitencia. 
Este Monasterio lo destruyó un incendio en el año 
1872. Debió contribuir a agrandar el siniestro, la mu-
cha cantidad de madera que en la construcción se em-
pleó, los magníticos artesonados de corcho que lo de-
coraban y el hallarse en despoblado el edificio. 
líl Monasterio constaba de cuatro alas, rodeadas 
pur soportales. \ in cada una de ellas había seis celdas 
para los Padres graves o para los que por su delicado 
estado de salud, no podían ya subir a hacer vida de 
anacoretas a las ermitas. 
En medio del claustro, se levantaba la iglesiar 
la cual, por ánditos cubiertos, comunicaba con los in-
dicados pórticos. 
Fué la iglesia de Batuecas, espacioso templo bien 
proporcionado, de monumental cúpula y hermoso 
crucero. 
En la hornacina de la lachada principal, aún se 
conserva la imagen de San José. Y tiene, como rema-
te la fachada, un campanil de dos cuerpos en forma de 
esbelta espadaña. 
La Iglesia y el Monasterio debieron estar artísti-
camente decorados, a juzgar por los hermosos restos 
de frisos de Talavera que aún se ven en el templo y 
en las celdas. 
Las dieciseis ermitas del desierto carmelitano, eri-
gidas sobre los más pintorescos picachos de los alre-
dedores, están todas en ruina. Se componían de un 
portalito y tres departamentos: el oratorio, la celda r 
la cocina. 
Sobre el tejado tenían las ermitas su pequríio 
campanario. 
Y a los lados levántanse uno o dos cipreses, hov 
los únicos testigos vivientes que al viajero señalan los 
solitarios pintorescos eremitorios do los anacoretas 
carmelitanos. 
¡Gran pena es que a la piedad de nuestros ricos, 
no le dé por reedificar el Monasterio y las ermitas de 
Batuecas! Harían con ello una hermosa obra de pie-
dad y de salud. I'orque Batuecas es magnífico sana-
torio espiritual y corporal, en el que la sociedad pre-
sente curaría sus lacras neurasténicas de ta vida dr-
ías ciudades, adquiridas por el hacinamiento de gentes 
y por la terrible lucha por la existencia. 
Hubo un tiempo que entre las ermitas so contó la 
célebre del Alcornoque, alojada en un colosal tronco 
de este árbol. . 
Se conservaba todavía no ha muchos años. V es-
lama que en ella vivió algunos el último carmelita 
que en Batuecas quedó después de la exclaustración, 
el lamoso Padre Gadete, alhercano. 
Sobre la portada de la Grmila del A Icornoque se 
leía esta elocuenteinscripción: MORITÜiW S. \ 77.SV 
Eh la'Hospéderfa del Gonvento de Batuecas, po-
dréis1 estar bien tres o cuatro días. Los pobres frailes' 
os darán una sana y bien condimentada comida y os-
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regalarán con las hortalizas y frutas de su huerta, la 
exquisita leche de su cabriada y la aromática miel de 
sus colmenas. 
Con ello, la agradable compañía de aquellos senci-
llos y santos varones y los encantadores paseos por el 
Valle, pasaréis, deliciosamente, unos cuantos días do 
retiro que caerán sobre vuestro cuerpo y sobre vues-
tra alma como bálsamo sanador de las heridas que en 
ellos dejara la envenenada colmena social con sus pi-
caduras de la lucha por la vida. 
Se da por el hospedaje a los íraik s una limosna de 
cinco a seis pesetas dianas. 
I )esde el Monasterio de Batuecas pueden hacerse 
estos paseos: 
A los picachos de las ermitas. 
A las rocas prehistóricas de ¡as cabras píií//ís. 
A las Mestas, aldea hurdana que os dará la sensa-
ción de la miserable vida de esa cretina raza pobla-
dora de las barrancas de las 1 lardes; raza tan amante 
sin embargo, de su terruño que emigra a América, 
ahorra unos duros y vuelve a su país a redimir de la 
usura los cuatro palmos de tierra que en aquellos de-
rrumbaderos pueden laborarse, mereciendo por ese 
gran amor patrio, en frase de mi amigo Mr. Legen-
dre, ser llamada ei Itoiior de E s p a ñ a . 
Las excursiones a Batuecas y a las Hurdes, por el 
calor de aquellos valles, son para primavera y otoño, 
asi como las de la Peña para el verano. 
A la Peña de Francia. -Desde la Alberca a la 
Peña de Francia, la subida, a caballo, cuesta un par 
de horas. La trocha por donde se hace, está peor cui-
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dada que la de Batuecas; el último tercio de ella, em-
pedrado siglos ha con cuarcita, se halla bruñido por 
las aguas y los vientos de las invernadas y es peligro-
so hacerlo a caballo. 
La Peña es un hernioso mirador de las serranías y 
campos salamanquinos en los días claros. Por la no-
che es fantástico el panorama que desde allí se domi-
na: los pueblos serranos iluminados, admirándolos 
en la grandiosidad de la altura y en la soberana sole-
dad y el silencio de las noches de la montaña. 
E l Santuario de la Peña de Francia está a 1,750 
metros sobre el nivel del mar. Por ello y por ser el 
pico en que se levanta, el más alto de toda aquella 
formación montañosa, goza de un agradable clima en 
verano, refrescado por la brisa, aun en los días abajo 
de gran calma chicha. 
La tibia temperatura invernal del valle de las Ba-
tuecas y la fresca en verano de la Peña, con la belle-
za de los paisajes serranos, el sano clima y los ricos 
alimentos del país, valdría la pena de que Carmelitas 
y Dominicos estudiasen el modo de hacer en sus mo-
nasterios dos buenas hospederías de turismo, que es-
tarían siempre llenas. 
Mucho más ahora que ya están para hacerse los 
caminos vecinales del Caserito, por la Peña, a Mon-
sagro, y de la Alberca, por Batuecas, a las Mestas. 
Cuando ambas carreteras se hallen terminadas, se po-
drá ir en auto desde Salamanca a Batuecas y a la Peña 
en dos horas y media (noventa y cinco kilómetros de 
recorrido). 
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El grupo de edificaciones de la Peña está empla-
zado en esta forma: 
En la parte Este, a vanguardia sobre la roca co-
nocida con el nombre de el Salto del Niño, del lado 
de la Alberca, se levanta la ermita de la Blanca, edi-
íicada sobre la peña en que Simón Vela halló la ima-
gen de la Virgen, 
La ermita un tiempo fué de estilo románico. Hoy 
es del renacimiento. Es cuadrangular y tiene una 
cripta que da acceso a la cueva de la veneranda roca 
en que apareció la Virgen. A ella bajan a orar todos 
los romeros y a arrancar pedacitos de la santa piedra. 
Encuadrando por el lado Norte con la Ermita, al 
otro lado de la rampa que da acceso a la Peña, se le-
vanta la Hospedería. Es un grandioso edificio rectan-
gular, hoy ruinoso, en sus tres cuartas partes, que bien 
pudo alojar, en sus buenos tiempos, un par de cientos 
de romeros y sus caballerías. 
La Hospedería, como el convento y la iglesia, son 
de la época de Juan I I , de traza gótica, robustísima^ 
por la dura cantería granítica con que se labraron. 
Reedificando esta espaciosa Hospedería, que aún 
conserva bien sus muros principales, se podría hacer 
un buen Sanatorio de montaña, con no gran coste y 
con éxito seguro de verlo concurridísimo, si al frente 
del mismo se pusiera un buen fondista suizo entendido 
en la dirección de hoteles alpinos. 
La pequeña parte de la Hospedería habitable, la 
vive hoy el ermitaño que tiene a su cargo el cuidado 
del Santuario en el invierno. Los Dominicos van a la 
Peña a primeros de Junio y bajan después de la fiesta 
de la Virgen, a mediados de Septiembre. Tienen 
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aquello a modo de sanatorio de la orden; pero por no 
administrarlo en la indicada forma de fomentar allí el 
turismo, les costará dinero, en lugar de producírselo. 
En medio de la explanada de la Peña, a la par le 
más alta de ella y más inmediata a la Alberca, se le-
vantan el Santuario y el Convento, unidos por el lado 
Oeste. 
Hl templo es amplísimo, de elegante tracería g ó -
tica, con robustos haces de columnas, ncrvaturns y 
tallas, como ya he dicho, debido al duro granito con 
que se construyó. 
La imagen de la Virgen que hoy en él se venera, 
es una artística escultura que recuerda mucho a la an-
tigua. Fué obra de Alcoberro y la hizo por encango 
del Padre Cámara con los restos de la robada eligir 
do Nuestra Señora de la Peña, que bajo secreto de 
confesión entregaron al Prelado salmantino. 
E l Convento tiene gran fachada encuadrada por 
cubos y con amplio arco abocinado de entrada para 
dar ingreso al claustro bajo. Su traza exterior recuor 
da la de nuestros monasterios-fortalezas medioevales.. 
Ea planta baja es de sencillos abovedados claus 
tros, algo obscuros y húmedos por los temporales del 
invierno que penetran hasta en lo más recóndito del 
edificio. 1 Jan por ello sensación de prisión roquera. 
lin este claustro os enseñarán /d Fuente Verde, 
un aljibe del Convento que al recibir el sol en,cierta 
disposición, por su lucero, a las primeras horas de la 
tarde, se refracta en las aguas y les da una misteriosa 
tonalidad opalina. Por eso lo de la Fuente }'erde. 
Hay, también, en la planta baja, un amplio refec-
itorio. , . i 
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Bl piso principal está dividido en vulgares corre-
dores con celdas a derecha e izquierda. 
Los PP. Dominicos, durante su estancia veraniegá, 
hospedan a cuantos turistas pueden y dan sana comida. 
Reciben una limosna de cinco a seis pesetas diarias. 
lín la Peña se pueden hacer estos paseos por so-
bre el mogote montañoso: 
A la fuente Butrcra (buitrera), nacimiento del río 
Agueda, para recrearse en las bellas perspectivas del 
v alle de Monsagro. 
A l Mirador de los Frailes, magnífico punto de 
vista sobre el Caserito, la Nava, Cereceda, el Maillo 
y las llanadas del Campo salamanquino. 
A la risquera el Salto del Niño, para ver la Sie-
na por el lado de la Alberca, hasta Béjar y Credos, 
Pueden, también, darse plácidos paseos por la cam-
pa de San Andrés, una hermosa pradera en la parte 
Oeste del Monasterio. 
Y se hacen ascensiones a las cresterías de la Jas-
tiala, la cima inmediata a la Peña, acaso algo más 
alta que ella. 
Para el viaje a Batuecas y a la Peña, por tren, des-
de Salamanca, la ruta hoy más directa es tomar en 
Tamames el coche correo que por el Cabaco, va a la 
Alberca. Cuesta el billete 2,25 pesetas. Sale de Ta-
mames a las nueve y media de la mañana y llega a la 
Alberca a la una y media de la tarde. Vuelve de la 
Alberca a las doce y llega a Tamames a las cuatro y 
media de la tarde. , 
En este caso aconsejo una parada, de coche a co-
che, en el Zarzoso, a fin de visitar el convento de Por-
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ta-Coc l i , fundado por el Mariscal D. Gómez de Bcna-
vides en 1441. E l templo de este Monasterio, es de 
monumental nave, que recuerda mucho, por su ele-
gante tracería gótica, a la hermosa iglesia de las Ur-
sulas en Salamanca. 
Hay, también, un automóvil de Salamanca a Ta-
mames. 
E l billete en él, cuesta seis pesetas. 
Sale de Salamanca a las cinco de la tarde y llega 
a Tamarnes a las siete, 
Y vuelve de este pueblo a las siete de la mañana 
para llegar a Salamanca a las nueve. 
En automóvil hay un pintoresco circuito a la Sie-
rra de Francia, que es el siguiente: 
Salamanca.—Fuente de San Esteban 1 . — Taiiui-
mes.— E l Zarsoso.—El Cabaco.—El Caserito.~~La 
Alterca.—(Desde aquí excursiones, a caballo, a Ba-
tuecas, las Hurdes y la Peña de Francia).—Soto-
serrano.— Cepeda.—Miranda. — Valdeáguila. —Se-
queros.— Tamarnes y Salamanca. 
E l recorrido total de esta excursión es de 131 k i -
lómetros. 
Puede ampliarse el circuito automovilista siguien-
do, en el empalme de Valdeáguila, la dirección de Bé-
jar. Se hacen en esta ciudad las visitas de su hermosa 
serranía y se regresa a Salamanca. 
1 Estando bien el camino vecinal de San Muñoz, es más 
corto trayecto el tomarlo en el kilómetro 42 de la carrete-
ra de Ciudad-Rodrigo y seguir por él, hasta Tamarnes. Aho-
rra 12 kilómetros de recorrido.. 
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E l circuito Salamanca.—Fuente de San Jis/e 
han.— Tatnames.—ElCabaco.—La ALberca, -Soto-
s e r r a n o . — M i r a n d a ¡ k ' - j a r y Salamanca, es de 
229 kilómetros. 
A BÉJAR Y SUS SERRANÍAS 
Excursión a Béjar por ferrocarril.—Para hacerla 
hay que tomar el tren de las 5410 de la mañana, que 
llega a Béjar a las 8'15, o el de las 16l57 (4l57 tarde), 
para llegar a Béjar a las 20'50 (8'50 noche). 
Recomiendo este último por sus cómodas horas. 
La excursión puede hacerse con billete de ida y 
vuelta, a precio reducido, que permite al viajero per-
manecer hasta cuarenta y ocho horas en el punto de 
destino. Para pedir este billete se necesita exhibir en 
la taquilla, la cédula personal. 
Precio de los billetes de ida y vuelta de cuarenta 
y ocho horas de duración: 1.a clase, 19,95; 2.il, 13,v5r). 
y 3.a, 10,05. 
Además, desde 1.° de Junio hasta 15 de Octubre, 
se expenden en la línea de M . C. P. billetes de vera-
neo, valederos por todo el plazo anterior y a los si-
guientes precios: 
1.a, 24,45; 2.a, 16,30, y 3.a, 12,25. 
En Béjar cuesta el coche desde la estación al do-
micilio, 0,75 pesetas. 
E l hospedaje más recomendable es el Motel Espa-
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ña (Fonda de Venancio), de gran tama entre viaje-
ros comerciales, por su abundantísima mesa, 
Y de bastantes buenas habitaciones. 
Como hospedaje de turismo, el único defecto que 
le encuentro, es el mucho ruido que en él hay por las 
noches, con los conciertos musicales del café de la 
planta baja. 
La pensión en casa de Venancio, es de siete a diez 
pesetas. 
El camino por ferrocarril desde Salamanca a Bé-
jar, ofrece al viajero una bella perspectiva a la sali-
da de la ciudad, al pasar el Torines, 
Y llega pronto a la primera estación, Arnp¿le<, de 
gran interés histórico por estar emplazada entre los 
dos cerros famosos, teatro de la gran batalla dé su 
nombre en la guerra de la Independencia: el Arapil 
Grande y el Arapil Chico. 
Sigue cruzando la vía encinares y encinares de 
dehesas ganaderas y cuando éstos acaban y empiezan 
los campos de aramio, se da vista a Alba de Termes. 
E l panorama de la villa ducal es bellísimo. Os 
mostrará su hermosa vega, limitada por la argentina 
cinta del Tormes, dorada por las ruinas del suntuoso 
Monasterio de San Leonardo, policromada por el ca-
serío de la población que tras el Puente, suavemente^ 
se recuesta en la ladera de su asiento, enseñándoos, 
en primer término, la blanca mancha de las obras de 
la Basílica y asiluetando en la loma, el gigantesco to-
rreón del Castillo del Gran Duque. 
Y sigue el tren corriendo por entre prados y la 
brantíos de los valles del Alhándiga. 
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V trepa por Pizarral al Guijuelo, la estación más 
alta de toda la línea, a 1.020 metros sobre el nivel del 
mar. 
Pasado este pueblo, comienza a descender el cami -
no hacia las bajas tierras extremeñas y se nota la pro-
ximidad de las serranías bejaranas en las colinas quet 
de vez en vez, crecen y ondulan más el terreno hasta 
convertirlo en gigantescas montañas con blancas co-
ronas de perpetuas nieves. 
Se va abriendo paso la vía entre trincheras y salta 
de terraplén en terraplén, para acercarse a Béjar. Y 
próxima a la Ciudad se precipita por rampa pendientí-
sima hasta la cuenca del río Cuerpo de Hombre. 
Hl paso de Béjar os sorprenderá gratamente si por 
primera vez dejáis la monotonía esteparia de la me-
seta central, y descubrís ese hermoso oasis de jugosa 
belleza que la carpeto-vetónica creó allí como espi-
nazo medular fertilizante de las secas tierras castella-
nas y extremeñas. 
Asómase la vía a las barrancas bejaranas y al en-
trar en las trincheras de la cuenca del Cuerpo de 
Hombre, os muestra su difícil perfil, con laberínticos 
zig-zás y enormes quebradas: la más grandiosa, la co-
losal V del paso de la Ciudad. 
Allá abajo, muy honda, veréis la estación de Bé-
jar, en el fondo de una florida vega. Y no os explica-
réis, hasta estar encima, cómo, ni por dónde, el tren 
íuriba a ella. 
Es sorprendente^ también, el paso del Cuerpo de 
Hombre. Precipítase el convoy, como por plano incli 
nado de funicular, de trinchera en trinchera, hasta la 
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cuenca del río. V entra en un primer túnel, y al salir 
de él os deslumhra con este bello panorama: # 
Abajo, bramando, el torrente de espumosas aguas, 
que al despeñarse de salto en salto, da vida y movi-
miento a las grandes fábricas pañeras de una y otra 
orilla. 
Delante de vosotros, cerrando el paso, la montaña 
bejarana, verde, negruzca, salpicada, arriba, en las 
coronas de sus riscos, por blancas manchas de las ca 
sas de la Ciudad, de fachadas herméticas, con sólo al-
gún que otro mezquino hueco, para preservar a sus 
moradores, en la invernada, del norteño helado cierzo. 
Y pasa el tren el río sobre bonito puente diagonal 
y métese, en curvo túnel, que, barrenando el subsuelo 
de la población, por el centro de ella, sale al otro lado 
del sierro y entra en las agujas de la Estación, asen 
tada entre florestas de fértil vega al mediodía. 
Los paisajes de este lado, son de un fuerte contras-
te con los del otro. 
Allá la honda escarpada garganta de dura belleza 
rocosa, volcánica, desnuda de vegetación. 
Acá la vega de suaves declives, de lindas delica-
das florestas. 
Allá, sobre los riscos, como nidos de águilas, las 
casas herméticas para oponer impenetrable cara al 
norte. 
i\cá la población, deslizándose muellemente por la 
ladera, con sus alegres casas de abiertas fachadas, de 
soleadas galerías, llenas de lúz y de vida, recreando a 
sus moradores cenias encantadoras perspectivas délas 
sierras de Béjar y de Sequeros, con las más cercanas 
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del Castañar, o con los alpinos paisajes de los picos y 
perpetuas nieves del Calvitero y del Torreón. 
La bella vista de Béjar, por el lado de la Estación, 
le dará al viajero la sensación de contemplar una villa 
suiza. 
Está Béjar situada a 950 metros sobre el nivel del 
mar. Su temperatura media, en verano, es de 20 gra-
dos centígrados. La máxima no excede de 30, y a las 
ocho de la noche marca una media de 10. 
Tiene, sobre esta deliciosa temperatura, un cielo 
despejadísimo y una luz que jamás podréis disfrutar en 
las montañas del litoral cantábrico. Produce carnes y 
truchas finas, rica leche, ver ras y frutas exquisitas. 
Por todo ello es un domicilio ideal para el veraneo 
de montaña. Lo que a Béjar le hace falta es tener hos-
pederías turísticas, hotelitos y casas en condiciones 
para alquilar, y afianzar la paz social entre patronos 
y obreros. 
Si lo consiguiera, puede que explotando sus belle-
zas naturales y sus delicias climatológicas, realizara 
más beneficios, y más gratos, que con la industria ob-
tiene. 
Algunas viviendas de alquiler se van levantando 
en la hermosísima montaña del Castañar. Pero hay 
que hacer muchas más y hay que resolver en ellas, 
mejor que hasta aquí, los problemas económicos, los 
de buen gusto y comodidad, si se quiere fomentar el 
veiraneo. 
Créese que Béjar es la Desóbriga de Ptolomeo. 
Por ella pasa la Calzada de la Plata, camino militar 
romano de Extremadura a Castilla y Aragón. 
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En el sl^lo xn pertenecía Béjar a la corona de 
Castilla. A principios del xiv fué dada, en propiedad, 
a D. Alfonso de la Cerda, y en este mismo siglo la 
donó Enrique TI al caballero portugués D . Diego Ló-
pez Pacheco. Más tarde pasó a poder de los señores 
de Zúftiga, después Duques de Béjar. 
Extiéndese el caserío de la Ciudad sobre una bien 
situada loma, que oponiéndose, transversalmente, al 
paso de sierra de Extremadura a Castilla, atalaya, 
admirablemente, esta ruta. Por eso militarmente Bé-
jar sex'á siempre el más interesante vigía del Puerto 
de Baños. 
Sobre la loma del ce»rete en que la Ciudad se ci-
menta, ábrese la Calle Mayor de ella, la vía principal 
que va desde la Puerta de Avila al barrio de Santa 
María. 
En Béjar puede el turista visitar estos monumen-
tos antiguos: 
Las iglesias de San Juan, el Salvador, Santa Ma-
ría y la Antigua. 
E l Palacio-Castillo de los Duques de Béjar. 
La antigua Casa Consistorial, hoy Cárcel . 
Varias casonas hidalgas, como una, con ventanal 
de esquina, en la calle de las Armas. 
. Otras de traza mudejaresca en las callejuelas del 
viejo barrio de Santa María. 
Y el trozo de recinto medioeval amurallado que en 
esta parte de la población se conserva con sus históri-
cas puertas de la Traición y del Pico. 
La iglesia de San Juan, es del gótico reformado. 
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de una sola nave, con arcos fajones monumentales y 
con sencillo artesonado de madera encasctonada. Kn 
el decorado interior no tiene cosa de especial mención. 
La parroquia del Salvador pertenece a época pos-
terior. Fué construida en \ 'xú . Tiene hermosa bóveda, 
decorada con doce cuadros al óleo, de bastante buena 
mano, que representan los doce Apóstoles. E l reta-
blo del altar mayor está bien esculpido y sobresale en 
él un hermoso alto-relieve central: el Señor predi-
cando a sus Discípulos. 
La iglesia de Santa María tiene un interesante áb-
side románico (blanqueado), de fábrica de ladrillo a 
la toledana. En el interior hay ropas de valor y una 
hermosa escultura, en piedra, de Nuestra Madre de 
las Angustias, que recuerda mucho a las de Car-
mona. 
Y en el extremo oeste de la Ciudad, en la punta 
del sierro en que el poblado se asienta, levántase, 
vigilando el paso del rio, la románica ermita de la 
Antigua. 
I )e arquitectura militar hay el Castillo de los Du-
ques, en la Plaza Mayor, hoy cuartel y Casa Consis 
torial. La fábrica,de distintas épocas, es de mampuesto 
y sillería con fachadas poco decoradas que se encua-
dran entre torreones coronados por vistosas cenefas' 
de azulejos. La entrada principal es por espacioso 
arco escarzano al que decoran, sobre el dovelaje, tres 
escudos de corona ducal: uno con banda y cadena, otro 
con tableros, y el otro con las iniciales F. C , que 
corresponden a los nombres Francisco y (¡niotiiar, 
duques segundos de Béjar. 
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En el Patio hay una fuente, un pórtico ático y una 
escalera bastante decorativos. 
La anticua Casa Cunsistorinl, también en la Pla-
za, es del renacimiento; tiene arcadas para soportales 
y otras en la galería superior, todas de muy buena 
traza. 
Son muy curiosas algunas casas del vie jo barrio de 
Santa María. Sus puertas, ventanas, pisos voladizos 
y aquel laberinto de estrechas callejuelas, os hará la 
ilusión de que estáis en una ciudad de tejedores mu-
dejares bejaranos. 
También el paseo por el. contorno amurallado de 
Péjar, con sus puertas de la Traición y del Pico y con 
sus lienzos coronados de saeteras medioevales, os 
transportará a los heróicos tiempos en que unos pa-
triotas, vestidos de musgo, para no ser vistos por los 
árabes l , entraron en la Ciudad, abrieron sus puertas 
al ejército cristiano y la libertaron de los moros. 
Paseos.—Tan pintorescos son los alrededores de 
Béjar, que por cualquier camino que se vaya puede 
darse un agradable paseo. 
He aquí algunos de los más frecuentados: 
El Parque.—Es el pasco municipal más concurrido 
de la Ciudad. Fué obra de su ilustre Alcalde, el ve-
nerable D. José Rodríguez Vague. Está en la Puerta 
de Avila. 
1 En conmemoración de esle hecho salen así, vestidos 
de musgo, todos los años, unos hombres ante la procesión 
de Corpus Christi. 
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Los jardines del Parque, con sus laberintos de evó-
nimos v su traza de glorieta, tienen un tipo de viejo 
paseo español muy simpático. 
La Puente del Lobo, lis una poética umbría en 
la.falda del Castañar, a medio kilómetro escaso del 
casco de población, en fresco sitio, donde mana abun-
dosa fuente de finas aguas. Por ello y por las hermo-
sas vistas que sobre la Ciudad y la vega de la Esta-
ción tiene la Fuente del Lobo, es para los bejaranos 
t'l predilecto sitio do ir a merendar; a comer un cal-
derillo ' . 
Las visitas a la industria pañera bejarana tienen 
su interós. 
Deben verse en San Albín los talleres de lavado, 
cardado v peinado de lanas, propiedad de los señores 
Redondo v García y Cascón. Las máquinas de carda-
do y peinado son de un trabajo muy curioso. 
Y como fábrica de paños de cómoda visita, la de 
Navahonda, de D, Cipriano Rodríguez Arias. Está 
situada en un hermoso parque de su propiedad, al pri-
mer kilómetro de la carretera de Candelario. 
Santa Ana.—A unos cien metros de subida en la 
carretera del Castañar, se encuentra la ermita de 
Santa Ana, en una amplia glorieta, rodeada de her-
mosos negrillos y viejos bancos de piedra. 
1 Es el plato local: tín sabrosísimo guisado de carnero, 
qiie remojado con el t int i l lo aloque de la tierra y comido 
en aquellos deliciosos alrededores de la serranía de Béjar, 
<i.s sabrá a p-Ioria. 
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Es un lindo mirador, de bellas vistas, en el que ni-
ños y ancianos se solazan, apaciblemente, en los 
atardeceres. 
El Castañar, -listo es ya un paseo algo más lar-
•go. Hoy, sin embargo, puede hacerse cómodamente 
por la carretera que al Santuario sube, recreándose 
con las hermosas perspectivas de la serranía de Se-
queros. 
La subida desde Béjar, es de basta dos kilómetros. 
La ermita del Castañar, se levanta en un rellano 
de casi la cima del monte, enmedio de bosque espesí-
simo de castaños. Es muy visitada por la devoción de 
los bejaranos a la Virgen del Castañar, su patrona. 
E l santuario actual, obra del XVIII, es de pintores-
ca traza, muy parecida a la de San Antonio de la Flo-
rida, de Madrid. La imagen de la Virgen, muy ante: 
rior al templo, es de! tipo de todas nuestras vírgenes 
góticas. Se venera en la hornacina central de un re-?, 
tablochurrigueresco, ricamente dibujado y dorado. La 
cúpula del Santuario está decorada con frescos de A l -
varez Dumont. 
E l culto de la ermita corre a cargo de los Padres 
Franciscanos; viven al lado, en una casa-residencia, 
en la que tienen escuela. V debieran, además, esta-
blecer allí una hospedería de turismo que se vería con-
curridísima en verano. 
En una casita de las inmediaciones del Castañar, 
hubo años atrás una fonda y restaurant. Hoy sólo se 
puede merendar en la Conserjería de la Plaza de To-
ros, inmediata a la Ermita. Es casa limpia y que no 
cobra demasiado. 
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El Bosque.—A uu kilómetro de Béjar, por la ca-
rretera de Salamanca, nace el camino de este hermo-
so paseo, propiedad un tiempo de los 1 hiques dr Béjar 
y hoy de mi querido amigo D. Nicolás Oliva. 
E l Bosque antaño, debió ser un parque principes-
co, con su gran palacio, su monumental estanque, sus 
paseos, fontanas, jardines y grandes arboledas, pobla-
do, de caza mayor y menor. Hoy, como linca de re-
creo, no queda más que el Palacio y los jardines. 
E l Palacio, el Estanque y los paseos, por su traza, 
recuerdan el renacimiento italiano de la época de 
Carlos 111. l i l estilo de las fontanas monumenlale->, 
del Estanque y de los canapés de los paseos, lo procla-
man bien a las claras'. 
A los paseos de alrededor del Estanque se puede 
entrar sin permiso, por tener la linca esta servidum-
bre pública, impuesta por los Duques al venderla. 
A los jardines particulares, sólo se entra con tar -
jeta del dueño, que facilita su administrador. V vale 
la pena verlos; son hermosísimos. Tienen ese tipo 
versallesco, de tan admirable tnayestática traza, lle-
nos de laberintos de evónimos, y con juegos de agua 
tan caprichosos y sorprendentes, que os remojarán 
donde menos lo penséis. 
Se pasan bien unas horas en aquel encantador sitio, 
de exuberante vegetación, entonada luz, aromado am-
biente y agradable temperatura. 
Si su dueño, de acuerdo con la sociedad arrenda-
taria de los baños de Montemayor, hiciera en el Bos-
que una gran kursaal de montaña, como refrigerante 
del balneario extremeño, la tendría llena de agüistas 
y turistas en el verano. 
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Al Tranco del Diablo. Por el camino de Picozos 
abajo, siguiendo la orilla del Cuerpo de Hombre, en-
tre boscaje de alisos, sauces, avellanos y madresel-
vas, a cosa dfe no más que una hora de marcha, se lle-
ga al ameno sitio llamado el Tranco del Diablo, es-
carpado paso del río, entre dos enormes risqueras, 
bueno para invitar al Diablo a que lo salte y dé un 
traspiés mortal. 
EXCURSIÓN A CANDELARIO 
Dista Candelario de Béjar tres kilómetros por ca-
rretera de bellos paisajes, sobre todo desde el Nava-
zo, en adelante. 
Tiene allí bonito puente sobre el río, y luego em-
pinado zig-zas, que sube al pueblo, con muy cerradas 
curvas. 
íín Candelario la fonda es la del sucesor de la Viu-
da do Simón, Pedro Muñoz. 
Kl precio del hospedaje oscila entre 8 y (' pesetas. 
I )icen que este pueblo fué fundado por una colonia 
pastoril asturiana. Lo cierto es que la raza candelaria 
tiene más de cántabra que de castellano-extremeña. 
No hay sino ver su blanca tez rosada, sus facciones 
celtas, de anchas frentes, ojos grises, tipos altos y mus-
culosos, y observar su carácter, más frío y metido en 
sí, que el caliente y vivaracho de los bejaranos. 
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Ha,st;i (íl traje v el tocado de las mujeres (el de 
los hombres ha desaparecido) son del más completo 
exotismo. Aquellos peinados de traza japonesa y 
aquellas faldas de vírgenes góticas, en nada recuer-
dan los femeniles atavíos de la tierra salmantina. 
También los candelarios, al modo que los supuestos 
ascendientes de su raza, los celtas, empezaron por el 
pastoreo y acabaron por la industria de salazón de 
carnes do cerdo: Reza la historia que los celtas man-
daban a Koma, carnes saladas de cerdo. Los candela-
rios llenan de chorizos a media Kspaña. 
Candelario es un bellísimo pueblo de montaña con 
calles de empinadas cuestas, por las que corren salta-
rines arroyos de aguas cristalinas. 
Una de las más hermosas perspectivas del pueblo, 
está a la entrada por la carretera de Béjar, antes de 
la ermita del Humilladero. 
Las casas de Candelario, son de esa pintoresca ar-
quitectura de las aldeas montañesas: Tejados de gran-
des aleros para protegerlas de las nieves y amplias 
galerías con balconadas de madera en los pisos supe-
riores. El caserío ofrece otra particularidad, la de no 
tener chimeneas en los tejados. Ks porque en Cande-
lario, el humo de las cocinas, se utiliza, en los sobra 
dos, para curar los chorizos. 
Candelario está a unos mil cien metros s o b r e e] 
nivel del mar. Con su abundancia de frescas aguas y 
sus grandes castañares, sería una deliciosa estación, 
veraniega de altura, si allí se fomentara el turismo, 
construyendo casitas de alquiler y teniendo bien los. 
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servicios de comunicaciones, de hospedajes y de abas-
tecimientos. 
Son, también, muy hermosos los paisajes nevados 
de Candelario, en invierno. Además, por entonces, está 
el pueblo en pleno tráfago de la choricera industria y 
es muy curioso ver las operaciones de la matan zn. 
En la plauta baja de las casas están el matadero y 
los talleres de picado y embutido. En ol piso princi-
pal, la cocimi, al centro, y alrededor las habitaciones 
del amo. Y en el segundo el sobrado lleno de tenda-
Jes para curar los chorizos. 
Son de ver las candelarias en los talleres de em-
butido, con sus extraños trajes, haciendo chorizos con 
una agilidad pasmosa y rezando el rosario por las tar-
des. 
De cuándo en cuándo, entre padre nuestro y ave 
maría, el ama interrumpe el rezo y ordena: 
—De docena en libra! 
En el acto se varía el tamaño de los chorizos. 
.atendiendo a lo mandado, y n i ) se marra en una onza. 
A S C E N S I O N E S A LA S I E R R A 
Desde Candelario es de sumo interés hacer ascen-
siones alpinas por la Sierra. 
Para esto los más indicados meses son los de Julio 
y Agosto. 
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Si se sube a la Sierra conviene madrugar y llevar 
provisiones, guía y buen mulo. 
La caballería cuesta unas cinco pesetas y el guía 
otras cinco y mantenido. 
De Candelario hay que echar a andar sobre las 
cinco de la madrugada, para llegar a la cima a las 
nueve, sin pasar calor. 
E l camino que se sigue es la vereda de los Neve-
ros t. Sale del pueblo por los castañares de hacia los 
Llanos. 
Desde allí se sube a los prados de la Susana y lue-
go se empieza a trepar por empinada pendiente, en 
zig-zás, hasta la Fuente de los .Xeveyos, un abundan-
te manantial de fresca agua, en hermosa pradera. 
Allí se hace el primer alto. 
Se sigue después subiendo la cada vez más pedre-
gosa trocha, hasta que llega al borde del primer banco 
de nieve en los despeñaderos de el Travieso. Otro 
alto en este punto y se reanuda la marcha hasta la 
Fuente de la Goterita, ya casi en la cima de la Sierra. 
Se descansa en este sitio y se toma un tente en píe, 
á modo de desayuno reforzado. 
Desde la Fuente de la Goterita se sigue al Sur, 
por la loma del Calvitero y a poco se encuentra un 
promontorio de peñas que con el Torreón, son las dos 
mayores alturas del macizo montañoso bejarano. Es-
tos peñascos están a 2.530 metros, y son un magní-
tico mirador para recrearse desde él, contemplando, 
con los prismáticos, las grandiosas vistas que de allí 
Los acarreadores de nieve para Béjar. 
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.se dominan: Fur el Oeste y Norte las serranías de 13ó-
¡ar v de Sequeros, las I turdes, la Sierra de Gata, la 
de la Estrella en Portugal y el Campo Salamanquino 
hasta las torres de nuestras Catedrales. 
Por el Norte y Este el (ruadarrama, Credos, los 
picachos y neveros de Sierra Negra, los valles del 
Barco y de Solana, y el Puerto de Tornavacas. 
V al Sur, las tierras bajas extremeñas, ensanchán-
dose desde las vegas de Baños, por ílervás y Aldea-
nueva, hasta Plasencia. 
La loma del Calvitero, hay que seguirla al Sur, 
hacia el nevero de la Ceja, y al estar en él contemplar 
de allí los derrumbaderos del Trampal. Se continúa 
desde la Ceja, al Sur, en la orientación del Torreón, v 
al llegar a este punto s e cpijteiupla el valle de la gran 
I .aguna del Duque. 
El nevero de la Ceja, por su configuración en pla-
no cóncavo y por su gran extensión (no menos de ")()() 
metros de largo, por 100 de ancho), es el más indicado 
para deportes de skt y bobsleigh. 
De la Ceja al Torreón, hay un paso de rocas, el 
Tranco del Diablo, algo emocionante. Se entra en 
un agujero de la peña y se sale a un estrecho resal-
to, sobre las espantables simas de Hoya Losa; hay 
luego que andar por él, tres o cuatro pasos. No ofrece 
cuidado alguno. E l Torreón, es un vértice geodésico 
de triangulación en el que mi altímetro ha marcado 
2.560 metros. 
A l volver del Torreón, se puede ir hacia la Ceja 
del Trampal; desde allí se desciende a las praderas 
de Hoya Losa, y en el nacimiento del río Cuerpo 
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de Hombre, hay un sitio muy ameno para almorzar. 
Se recorren luego las cuevas y saltos de agua de 
Hoya Losa y de Majada la Reina y se baja a Cande-
lario, por Hoya Moros, la Culebrilla, las Hoyuelas y 
Navamufto. en donde se puede hacer otro alto y me-
rendar. 
Con este itinerario, cuando se llegue al pueblo 
será ya el anochecer. 
Y así se pasa un día en la Sierra. Ello os tonifica-
rá mucho el espíritu y el cuerpo y con el baño de luz 
que os deis en la cafa y en las manos, mudaréis la 
piel y echareis todos los microbios de la vida de la 
ciudad. 
Pueden, también, bacersc estas otras excursiones 
por la Sierra: 
Salir a igual hora de la mañana de Candelario, su-
bir al Calvitero, bajar por la Ceja del Trampal a re-
correr las tres Lagunas; en la última almorzar; retro-
ceder por la misma vereda al pueblo, para llegar a éi 
al anochecer. 
O esta otra, atravesando la Sierra: 
Subir al Calvitero, llegar a la Ceja del Trampal, 
tomar hacia el valle de la Laguna del Duque, bajar a 
ésta, salvar la presa del salto de la Hidro-Kléctrica 
Navarra, descender a la Central y hacer en ella no-
che. 
Por la mañana, a pie o a caballo, seguir todo el 
valle de Solana, hasta el Barco, almorzar allí y retro-
ceder en coche a Béjar. 
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Desde Salamanca, el viaje en auto a Béjar, es muy 
agradable. 
Hl recorrido no pasa de 71 kilómetros; tiene un solo 
paso de precaución, el de los cerrados zig-zás del Puer-
to de Vallejera. 
Ya en Béjar, se pueden hacer estas excursiones por 
rutas de montaña muy pintorescas: 
A l Puerto de B a ñ o s y a Plasencia. 
Visitar en Plasencia su hermosa Catedral y los 
palacios y casonas de la Ciudad. 
Allí tomar la carretera del valle deljerte, subir 
el Puerto de Tornavacas, descender a Solana, seguir 
al Barco y retroceder a Béjar. 
Este es un bello circuito (157 kilómetros) alrede-
dor del macizo montañoso de Béjar que ofrece una 
extraordinaria novedad de paisajes, desde los de ve-
getación tropical, con huertos de naranjos y limone-
ros, en el valle del Jerte, hasta los alpinos con esco-
bas, musgos y nieves del Puerto de Tornavacas. 
Puede, también, hacerse la excursión a Credos en 
esta forma: 
Béjar -Barco de Avila 'Bohoyo-Béjar . Desde allí 
subir a caballo a los Picos de la Sierra, almorzar en la 
Fuente de los Serranos, ver en el Venteadero lo más 
importante del núcleo montañoso de Credos: los pi-
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eos del Almanzor y el Hameal de Pablo. Las creste-
rías del Circo y la Laguna Grande; el Valle de las 
Cinco Lagunas y las tremendas risqueras de la ver-
tiente del Tiétar, llamadas Canales Oscuras y los Ba-
llesteros. Y luego se emprende el descenso para lle-
gar al anochecer a Bohoyo, tomar el auto y volver a 
dormir a Béjar. 
E l recorrido de ida y vuelta a líéjar, es de 72 kiló-
metros. 
Y por último; se puede hacer la excursión a la 
Sierra de Francia con este recorrido; Béjar- Valdcd-
&itil(i-Mirmid(<-Cepeda-Alberca-Cabaco- Tamames 
y Salamanca. 
A L A S A R R I B E S D E L DUERO 
Una de las más interesantes comarcas salmantinas 
para el turismo, es la Ribera del Duero. Para el tu-
rismo y para la riqueza hidráulica mundial, ya que 
fas arribes dan lugar a los grandes saltos del Duero 
y sus afluentes, que rendirán un millón de caballos de 
energía, el mayor filón de hulla blanca de Europa. Él 
solo producirá a España doble fuerza que la que hoy 
obtiene con todo el arranque de carbón nacional. 
Cuando las obras de los Saltos del Duero comien-
1 Las arribes o los arribes. De uno y otro modo lo he 
0ído decir a los naturales de la Ribera. Arribes debe ser 
^omp ¡as tierras altas de la Ribera. 
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cen, la Ribera dejará de estar aislada de Europa, en-
tre las breñas de /as arrihes, como la política la ha 
tenido, y pasará a ser una de las más prósperas re-
giones de Kspaña. Entonces tendrá comunicaciones y 
hospédales, tendrá vida. 
Kn razón a esa falta de comunicaciones y de hos-
pedajes, cambio el orden informativo seguido, y co-
mienzo aquí por describir las excursiones en auto a 
las arribes del Duero: 
Salamanca a Fregeneda y Saucelle. Hl ilincra 
rio de este viaje es el siguiente: 
Salan/auca- Vit igudino-Lumbrales-Ftegetíeda 
Vega de Terrófi-Lumbrales-Saucelle- Lumbra tés 
Vitigudino y Salamanca. 
E l recorrido es de 247 kilómetros. Se puede hacer 
en el día. Hay que llevar un almuerzo del ^ t e l . 
Esta excursión, como todas las de las arribes, es 
para primavera u otoño. En verano el bajar a las gar-
gantas de los ríos de la Ribera, es bajar al infierno. 
De Salamanca hay que salir por la mañana tem-
prano. Se toma la carretera de Vitigudino. Hasta pa-
sado este pueblo tiene un trazado corriente. No ofrece 
al viajero otros paisajes que los del Campo Salaman-
quino: montes de encina, vegas de pastizales y llanos 
de labrantío. 
En Vitigudino se sigue la carretera a Eregeneda. 
A l kilómetro 80 hay un bonito paso de rio, sobre el 
Yeltes, con curvas y contra-curvas de entrada y sali-
da, que deben tomarse adoptando precaución y se-
guir así hasta el 83, frente a Cerralbo. A la derecha 
de la carretera, sobre blanquecino cerro (cerralbo), 
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se ven las ruinas del Castillo, solar de los Marqueses 
de este nombre. Más abajo, en el pueblo, su casona no-
biliaria. 
Sigue luego la carretera en rectas algo onduladas 
y así llega a Lumbrales. Poco después de este pue-
blo, comienza el descenso al Duero y se hacen más 
sensibles las pendientes en el kilómetro I H1, junto a 
la estación de Fregeneda. 
Es muy linda la primera vista de este pueblo, des-
de las Eras. 
Después de Fregeneda, se entra de lleno en el te-
rreno de ia$ arribes. La carretera desarrolla su pen -
diente trazado, bajando por laderas de montanas, has-
ta la desembocadura del Agueda en el Duero. 
Las llanas mesetas, (/€ pan l l evar , de Lumbrales, 
que se ondularon en Fregeneda, conviértense ahora 
en gargantas de rocosas crestas, con laderas cultiva 
daa. limitadas por cercas de pitas y de chumberas, y ' 
van siendo, de vez en vez, más abruptas, hasta que 
terminan, ahriótiáosc paso, en el muelle de Vega de 
Terrón, sobre la margen del Duero. 
E l viajero se formará idea de lo escabroso de este 
descenso, con algunos datos del atrevido trazado de la 
vía férrea, los cuales pueden servirle a modo de grá 
lico transversal del terreno: 
De la estación de Fregeneda a la de Barca d 'Al-
ba, hay 18 kilómetros. Desciende en ellos la vía, nada 
menos que 400 metros. Tiene en esc quebrado tramo 
internacional, siete puentes y veinte túneles. E l pri-
mero de éstos, el Pingallo, mide 1.600 metros. En-
tre los puentes, todos tendidos sobre tremendos ba-
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rrancos, merecen especial mención E l Puente det 
Lugar, y el del Arroyo de la Frol ln. 
Quiero aquí anotar otra excursión: 
Desde la estación de Fregoneda a la de Barca 
d'Alba, se puede hacer un interesante recorrido por 
la línea, en la vagoneta de Vía y Obras. Para ello 
se necesita autorización de la Compañía. 
Así se domina, en todas las direcciones, el bravio 
terreno por el que la línea salva el paso de las altas 
mesetas castellanas a las bajas tierras portuguesas del 
Duero. El momento emocionante del viaje, es el del. 
paso del túnel del Pingallo. 
A este propósito se me ocurre debería estudiar la 
Compañía de S. F. F. la manera de poner, en ciertos 
días y trenes, un coche de turismo, dispuesto de modo 
que los viajeros pudiesen contemplar el paisaje en to-
das las direcciones. 
Termina la carretera, como he dicho, el paso mon-
tañoso deFregeneda en el muelle de Vega de Terrón, 
sobre la confluencia del Agueda con el Duero. 
Antes de hacerse el ferrocarril, allí se descarga-
ban todas las mercaderías de Salamanca a Portugal 
para seguir su transporte, en barcazas, por el Duero 
abajo. 
Vega de Terrón es un gran punto de vista de la 
varonil lujuriante y tropical vegetación do las a r r i -
bes. E l padre Duero, aprisionado en los cachones de 
la Ribera, ensancha allí íorrcncialmente sus turbias 
aguas, inundando las vegas de Barca d'Alba. 
Mirando a lo alto veréis las negruzcas rocas de
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garg-antas do Sáucelle y do Freixo, recortando las 
planicies del interior. 
Más abajo, las pendientes laderas plantadas de al-
mendros, viñas y olivos. 
Y ya en la Ribera, florestas de bonitas quintas, 
asomando sus blancas casitas y palomares, por entre 
los boscajes de naranjos, limoneros y eucaliptus. 
A la vuelta los 21 kilómetros de cuesta arriba, que 
hay desde la frontera a Lumbrales, son una buena 
pechuga para frenar al mejor motor; por lo que nhora 
resultan im'ililes las precauciones de la bajada. 
Etl Lumbrales se toma a la izquierda la carretera 
de Saucelle. 
Los primeros seis kilómetros, son de rectas con 
suaves pendientes, abajo y arriba, en las que el auto 
podrá dar esas deliciosas carreras de montaña rusa. 
Después se inician ya las arríOcs del Camaces. Hay 
que marchar con precaución, sobre todo desde el puen-
te de aquel río, en el kilómetro 17, 
A poco trecho, a la derecha, contemplaréis, en un 
ribazo, por entre alamedas, ruinas de casas, presididas 
por la espadaña de una torre. Llegaros y veréis un 
poético evocador sitio. Allí fué el pueblo de San 
Leonardo, destruido por la invasión francesa en la 
guerra de la Independencia. 
Lasado el puente del Camaces y antes de entrar en 
la garganta del Huebra, la carretera roza el borde de 
un promontorio sobre el que se levanta una arruinada 
choza de pastores. Haced alto en este sitio, subid al 
montículo y asomaos, con cuidado, por detrás de la 
caseta. Quedaréis absortos ante la espantable sima 
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que a vuestros píes se abre, el Cachón del Cama-
ees. 
depuesto vuestro ánimo ante la primera fuerte im-
presión, que recibió y que os tentará al vértigo, arro-
jad unos peñascos por GííVWw abajo... oíd sus ca-
vernosos ruidos..! os darán la sensación de la tremen-
da hondura..'. Vuestras piedras espantarán ios gran-
des bandos de palomas que en la quebrada anidan y 
los veréis planear en crecientes espirales hasta enci-
mar las rocas y perderse en la celeste altura. 
A l primer recodo más abajo del Cachón del Cama-
ees, se descubre una mayor angostura, la de la cuenca 
del Huebra; es de los paisajes más desolados y abrup-
tos de las arribes. Os dará idea del complicadísimo 
trazado del camino el saber que en cada ladera de 
la garganta hay dos casillas de camineros. Kn recta 
imaginaria distarán una de otra no más de dos kiló-
metros. Y siguiendo la carretera hay un trecho de 
nueve. 
Saucelle se asienta sobre el ángulo de una meseta 
que termina en las cuencas del Huebra y del Duero. 
Sus casas se extienden por suaves colinas, rodea-
das de alamedas, huertos y pradeños que forman be-
lla campiña. 
Que os lleven a la Alalaya, un grañ mirador cer-
cano al pueblo, y contemplar desde él la hombruna 
grandiosidad de las arribes del Duero. 
Muy abajo veréis correr el caudaloso río, semejan-
do estrecha cinta rojiza, bordada por las florestas de 
las quintas españolas y portuguesas. D e s d e A t a l a -
ya al Duero no habrá menos de 500 metros de des-
nivel. 
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Frente a vosotros, se extiende la tierra portugue-
sa de Frexio d' Fspada en Cinta, oomo policromado 
mapa de relieve... Acá y allá verdes manchas de pi-
nares, parduzcas tierras de labor, pueblos, aldeas, 
quintas... Más cerca desoladas montañas y verdes ju-
gosas riberas. 
La excursión a Saucelle, sobre ludo para los que 
en el llano vivimos, es de una impresionante brlleza 
montañosa macho que merece la pena del viaje por ad-
mirarla. 
Recorrido en auto, a la parte norte de /V/s arribes, 
confinante con Zamora: 
Salnuitfiicd - Ledesmñ - Bermillo - Ferntoseile-
BctrQfi de Múrcena - Fermoselté I Warino - Pcre-
üa QyVillárino-Fermoselle • Bermillo - Zamora y 
Salamanca. 
El anterior circuito es de unos 300 kilómetros, pró-
ximamente. 
La carretera de Salamanca a Ledesma ofrece el 
mismo paisaje de tierras de labor y de montes de en-
cina que el del Campo Salamanquino. 
A los 2r> kilómetros sepárase el camino a los fía-
fiOS de Lcdcsma. Antes de la bajada al puente de 
esta villa, en el sitio de los Mesones, arranca la carre-
tera de Fonfría, que va por Bermillo; pero vale la 
pena de dar un vistazo, de una hora, a Ledesma que es 
bonita villa. Está sobre un cerro granítico; tiene la 
hermosa iglesia de Santa María la Mayor, varias ca-
sonas señoriales y sus callejuelas estrechas, desiertas 
(1) A Percña hay qiu'ir ciballo desde Villarino: una 
hora. 
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y misteriusas son de un gran encanto. Es una de esas 
muertas villas de partido, más evocadoras por ello, 
de la pasada grandeza y presente pequenez de la ma-
dre Castilla. 
Hacia BennÜlo sigue la carretera por las dehesas 
de Sayago adelante; son de la misma traza que las 
salamanquinas, si bien cada vez con más pobres tie-
rras y con más abundancia de manchones graníticos. 
Y así es el paisaje hasta muy cerca de Fermoselle en 
que empieza el terreno accidentado de las arribes, 
más dislocado y abrupto, en esta parte Norte, que en 
la Sur de Fregeneda. 
Fermoselle tiene un espléndido campo de viñedos. 
Es un pueblo de comerciantes que, vendiendo punti-
llas, corren medio mundo y que así ahorran sus pri-
meras pesetas para comprar unos terrenos entre aque-
llas breñas. Bien se nota esta labor de hormiga de 
los fermosellanos, en el crecimiento y prosperidad de 
sus majuelos. Años ha fueron allí todas las vinas 
destruidas por la filoxera. Hoy no sólo han sido re-
puestas, sino que se ha duplicado o triplicado la plan-
tación de ellas. 
Y cuenten que poner viñas por aquellos derrum-
baderos es obra de romanos... o de fermosellanos. 
Está Fermoselle en la cima peñascosa de una 
montaña, en cuya base confluyen el Termes y el Due-
ro. Su antiguo caserío no ofrece de particular más 
que lo accidentado y pintoresco de la posición que 
ocupa. Tiene una buena iglesia parroquial, un antiguo 
convento y un desmantelado castillo. En cambio a la 
•entrada del pueblo, sobre la carretera de Bermillo, 
se ven muy lindos hotelitos que denuncian al viajero 
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el burgués domicilio de esos que en el litoral cantábri-
co llaman indianos. Y son, en efecto,los palacetes de 
los indianos de las arribes. 
A la salida de Fermoselle para la Barca de Mür-
cena hay un gran punto de vista sobre las arribes del 
Duero. Se ven serpear largo trecho a los dos ríos en-
tre grandes montañas de hondas y estrechas gargan-
tas, hasta unirse en los despeñaderos de Múrcena. Y 
en la opuesta orilla portuguesa veréis frondosas me-
setas con caseríos y campanarios de pucblecillos; el 
mas cercano es Bemposta (debe equivaler a bien 
.puesta •pov la dominadora posición que ocupa). 
De Fermoselle a la Barca de Múrcena habrá unos 
-ocho kilómetros de carretera, siempre en cuesta pen-
dientfsima. Mucha precaución para bajarlos. Así y 
todo, si fallara un freno... la hecatombe! 
Pero los impresionantes paisajes del Duero y del 
Termes, también aquí bien valen la pena de hacer el 
viaje... Aquellas hondas desoladas gargantas pare-
cen como el lecho del infernal río que Dante nos des-
cribe en su Divina Comedia. 
No menos impresionante es el camino de Fermo-
selle a Viüarmo. Sobre todo en el paso del Termes 
por el Puente de San Lorenzo, 
Las arribes de Villarino y de Pereña son tanto o 
más montañosas que las de Fermoselle. 
En Villarino hay una hermosa fiesta, el más casti-
go cuadro de color y vida españoles que pueden ver-
se. Me refiero a la romería en el Teso de San Cristó-
bal, el primer domingo de Mayo. Si no la conocéis, ha-
ced un viaje por verla, y no se os borrará jamás aquel 
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paisaje y aquel artístico conjunto de romeros ribera-
nos. ¡¡Estupendo!! 
Y a Pereña (una hora a caballo desde Villarino) 
debe echarse otro viaje y bajar al Duero a ver el su-
blime panorama de las cataratas del río, llamadas 
los Humos, por las nieblas que el agua forma en los 
saltos al despeñarse. 
De Fermosclle a Zamora, los campos que se des-
cubren, a derecha e izquierda del camino, son de los 
mismos apacibles paisajes de las dehesas ganaderas 
de Sayago: encinares con afloramientos graníticos de 
achatadas rocas, a modo de colosales setas; praderíos 
con riachuelos por medio (¡'iberas) y pobres cultivos 
en tierras centeneras. 
Y veréis arando en estas tierras a las mujeres con 
sus vaquiñas, y a los sus liombres descansados hacer 
media en el prado y cuidar del rebaño. 
Zamora.—Ks muy hermosa la entrada en la vieja 
ciudad de D.a Urraca: por el Arrabal de San Frontis, 
la más bella vista de la urbe, en que asoma sus ma-
ravillosas joyas monumentales por las Peñas de Santa 
Marta, y las refleja coquetonamente en las tranquilas 
aguas del Duero... Os admirarán la Torre y la Cú-
pula orientales de la hermosa Catedral, verdaderas 
maravillas del románico arte... Y al verlas os haréis 
la ilusión de contemplar los domos de la Gran Bizan-
cio, sobre el Bósforo... Así es Zamora y así describía 
el Romancero los límites de la vieja ciudad: 
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De un lado la cerca el Duero, 
Del otro Peña Tajada, 
Del otro cincuenta cubos, 
Del otro la barbacana. 
Bien puedo decirse que Zamora es el más grandio-
so musco del arle bizantino en todo el clásico Oeste 
español. Por ello y por sus pintorescos alrededores, 
merecidos tiene los honores, por lo menos, de la visita 
turística de un din. 
Llegando a Zamora por la carretera de Sayago, se 
continuará por el Paseo de San Francisco hasta el 
Puente Romano; se tomará éste y a la salida se vira-
i á a 1,1 izquierda hacia las rampas de la Puerta del 
Obispo. Por la Rúa adelante se irá a la Plaza Mayor, 
Renova y Santa Clara, hasta el Hotel y garage. 
Hoteles recomendables. -.SV//^o, Plaza del Mer-
cado de Abastos. Hotel Auioiüo, Plaza de Sagasta. 
Garage Moderno, Afueras de San Pablo. 
Sumario de la visita turística de Zamora en un 
úia.— Oitedrd/. Casa de Arias Gonzalo. -Puerta 
del Obispo.—PortillQ de la Traición. Puerta del 
Mercadillo.— ¡AI Magdalena.—El Trá}isito. —San 
Cipriatió. El Hospicio. - EiHospital.—Skmta Ma-
ría la NüetW.—San J t tañ de Puerta X//eva. - San 
Vicente. — Palacio de los Momos. Santiago del 
Burgo x. — Santa Mar ía de la Har ía . —San Claudio 
1 Hasta aquí el recorrido a pie de la mañana. Lo demás 
para paseo en coche por la tarde. 
172 A I . A S A K K I B F . S D E t , U U E K O 
• de Olivares.—El Campo de la Verdad .—Santiago 
el Viejo.—El Espíritu Santo.—El Bosque de Valo-
ría.-^La Vega.—San Mart in de Abajo.- San Ldsa-
ro.—Puebla de la Feria. — Arco de Doña Urraca y 
Plaza Mayor. 
Cátedra A •— L e vanta su monumental y herniosa 
mole sobre la más alta, vieja v solitaria parte de Za-
mora, en la ciudad muerta de los Canónigos, como 
yo la llamo, la más poética y evocadora. 
Por aquellas plazas y calles será raro transite alma 
viviente; a solas contemplaréis las talladas seculares 
piedras de la oriental Basílica y las de los gloriosos 
muros de la casa de Arias Gonzalo en la que pasó el 
Cid sus mocedades. Y podréis asomaros a la Puerta 
del Obispo y admirar el Duero, arremolinándose en 
derredor de los Peñones, restos de la romana fábrica 
del puente primitivo de la Ciudad, aquel de la piadosa 
tradicién zamorana de San Atilano: 
«Al salir el Prelado Atilano en peregrinación para los 
'Santos Lugares, arrojó, desde el Puente , su anillo a las atinas 
del Duero e hizo voto de que sólo cuando lo rescatara, en-
tendería le habían sido perdonadas sus culpas y entonces 
regresaría a su diócesis, 
• Cierta noche oyó, en sueños, voz celestial qne le adver-
tía volviera a su Obispado, pues que sus oraciones y peni 
tencias habían obtenido ya la remisión de todas las culpas. 
• Emprendió el camino de Zambra el SantoObi.spo y tomó 
albergue en el hospital de peregrinos de San Vicente de 
•Cornu, cercano al Santo Sepulcro, en las afueras de la Ciu-
dad. 
»Los ermitaños que cuidaban de la hospedería juz^án 
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dolé mísero peregrino, 1c mandaron abriese un pt z r e i ién 
sacado del Duero, para cenarlo. 
' A l abrirlo, el incógnito Prelado, quedó atónito, hallan-
do su anillo dentro del vientre del pez. 
C a y ó de hinojos el Santo Obispo y dió gracias al cú ln, 
por la manifiesta prueba de su infinita misericordia, en tan-
to que las campanas de la Ciudad doblaban alegrementf, 
anunciando la buena nueva y que las humildes ropas del 
Peregrino, se transformaban en ricos atavíos episcopales». 
Esta es la tradición piadosa del milagro del Santo 
Patrono de Zamora. 
La Catedral es un magnífico modelo de la transi-
ción románico-ojival; se comenzó en el reinado de A l -
fonso V I I , el Emperador, año de 1151. 
A la parte sur, frente al Palacio Episcopal, tiene 
la soberbia portada latino-bizantina, conocida por 
¿(i Puerta del Obispo. Es el más acabado ejemplar, 
en su estilo, que España posee; cítanlo como modelo 
todos los tratados de arquitectura, historia del arte, et-
cétera. 
Son, también, muy bellos los ventanales, botareles 
y cresterías del ábside, obra del gótico-florido del si-
glo xvi y que se hicieron por el Obispo Meléndez Val-
dés, 
Pero lo que más os admirará de la Perla t i el Siglo 
X I I , como Quadrado llama a la zamorana Catedral, 
es su magnífica cúpula oriental. 
Gran pena es que su primoroso escamado exterior 
fuera cegado, por obra del mal gusto, con grosero pla-
no de cal, para evitar goteras. Por amor al arte debe 
ser restaurada enseguida! 
' A la parte norte, dentro del atrio, está la portada. 
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principal y el claustro; son ambos de estilo herreria-
no. Y íueron dirigidas por Juan Gómez de la Mora, 
discípulo del célebre autor del Escorial; la portada di-
cén es igual a la de San Felipe el Real, en Madrid. 
Estas obras sustituyeron a la portada y bello claus-
tro bizantinos que destruyó un incendio en 1591. 
Interiormente la Catedral se divide en tres naves, 
la central más alta que las laterales. Sobre el cruce-
ro, recibida por cuatro arcos torales, se alza la her-
mosa cúpula. 
Cierran la Capilla Mayor y el Coro, riquísimas 
verjerías, repujadas, en bronce y hierro, de estilo gó-
tico florido y atribuidas a Francisco de Villalpando. 
De hierro y bronce artísticos son, también, los her-
mosos púl pitos. 
E l coro, es la magistral obra de comienzos del xvi , 
que el Maestro Rodrigo Alemán dejó en la Basílica 
zamorana y que puede afirmarse no es superada por 
ninguna otra de las de su género en España. 
A propósito de ella, dice Quadrado: 
«De humor alegre, de fecunda y retozona fantasía, de-
bió ser el artílice que en el reverso y en los brazos de los 
asientos, esculpió mil picantes apólogos, mil raras carica-
turas y transparentes alegorías, algunas, en verdad, so-
brado licenciosas'. 
Y D. Vicente de la Fuente añade: 
«Del mismo siglo xvi son las esculturas del coro de la 
Catedral de Zamora, las más obscenas, satíricas y picares-
cas en su género, y que rebosan odio y desprecio contra los 
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frailes y las monjas. En unas un fraile está leyendo un l i -
bro 3r a cada lado tiene un diablo en actitud de ventosear 
le. En otras un diablo, puesto de espaldas entre dos mon-
jes, dirige sus efluvios a las narices de ellos. Estos grupos 
forman, exactamente, la pequeña ménsula que suelen te-
ner las sillas corales para apoyarse ligeramente en ella los 
Canónigos cuando están de pie. 
La del Deán, precisamente, representaba a un fraile y 
a una monja, en tal acto y postura, que un Sr. Deán se cre-
yó en el caso de romper las figuritas a martillazos. Final-
mente, en la barandilla de la subida a la pared lateral iz-
quierda del Coro, se ve a un fraile con cabeza de zorra pre-
dicando a unas gallinas conducidas por un aldeano con ca 
ra de bobo. Hipnotizadas vuelan las gallinas hacia el íiai 
le que va llenando de ellas la capucha. La alusión no puede 
ser más picaresca y maligna. Omito otras varias y peores 
que podría citar...» 
A cont inuación doy nota de varias m é n s u l a s de 
las de color subido, por si los turistas desean conocer 
estas ar t í s t icas tallas que mi querido amigo y paisano 
Francisco A n t ó n tan acertada y sinceramente, cali-
fica de «una sana malicia franca y chispeante, una 
malicia que se une y desposa con la gracia y se mani-
fiesta, sin g a z m o ñ e r í a ; una malicia disculpable y sin 
velos hipócr i tas . . . m i l veces mejor que la cubierta y 
pseudopudorosa de hoy*. 
¡Ya lo creo! 
H e aqu í las m é n s u l a s que no pueden describirse: 
1 E l Coro de la Catedral de Zamora—Zamora, 1904. 
Este notable estudio de la magistral obra de Rodrigo Ale-
mán, me ha servido para las informaciones de turismo ar-
tístico de ta Catedral. 
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Sillería ¿ííT/'a.—Empezando a contar del lado del. 
Evangelio: sillas 2.a, 7.a, 27 y 38, esta última cae la . 
anterior a la primera escalinata de la Epístola. 
Sillería alta.—A contar, también, por el lado del 
Evangelio: sillas 14, 20, 29, 31 y 41. 
Explicando el señor de la Fuente la razón en el 
siglo xvi de tallar estos latigazos contra frailes y mon-
jas en los coros de nuestras catedrales, dice, muy opor-
tunamente: 
• Los mendicantes habían decaído mucho; los clausti_ales. 
eran objeto de escándalo en casi todos los pueblos. Cisne--
ros suprimió unos y reformó otros institutos; pero esta re-
forma fué poco eficaz y los frailes llegaron a ser, en algu-
nos territorios, objeto de aversión para los cabildos». 
Después del Coro, merecen especial mención los 
valiosos tapices que tiene el Cabildo zamorano. Se de-, 
coran con ellos los muros del Claustro en el día de la 
Octava del Corpus y durante la procesión. Y es, úni-
camente, en ese día cuando se pueden ver. 
Con todos los respetos. No me parece modo de cus-
todiar, ni de conservar los tapices, el tenerlos enro-
llados durante el santo año de Dios en uno de los 
deshabitados locales contiguos al Claustro, privando a 
los admiradores de los tesoros de arte nacionales, dól 
placer de contemplarlos. 
Por ello me permito proponer al Cabildo ingenie 
el medio de exhibirlos en sitioy condiciones convenien-
tes, que la Catedral debe tenerlos y que no es obra 
de tanto coste. 
Los tapices de Zamora unos, los mejores, son del 
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siglo XVI, flamencos, fueron regalo del señor Conde 
de Alba de Liste al Cabildo, en oí año de 171;'). Re-
prosentan episodios de la Iliada. 
Los otros son del XVHl o principios del xix: algu-
nos acaso sean los mismos que reza la historia, fue-
ron comprados por el Cabildo en 11 ¿O@0 reales al se 
ñor Conde de Grajal, el año 171"). Parecen proceden 
tes de la Real Fábrica de Madrid. 
La Capilla del Cardenal Mella, decorada cjn mo-
tivos góticos y platerescos, es un pequeño valioso mu-
seo de la zamorana catedral. Tiene tres hermosos se-
pulcros y un magnífico retablo de Fernando Gallegos 
(el Alberto Durero salmantino), con divinas tablas, 
por cierto bastante poco conservadas, de inestimable 
valor artístico e histórico. Son tan hermosas como las 
del martirio de Santa Catalina de la Capilla de este 
nombre en la Catedral de Salamanca. 
Y contigua a la del Cardenal, se encuentra la ca-
pilla de San Juan Bautista, Bn ella hay un suntuoso 
sepulcro, el del canónigo Grado, de afiligranadas ta-
llas del gótico florido, hechas, probablemente, con la 
salmantina piedra de Villamayor. 
Posee, además, la Catedral de Zamora: 
Una soberbia custodia atribuida a Juan de Ario . 
Un cristo de Gaspar Becerra. 
Una Virgen, en mármol, de excepcional mérito. 
Un altar, en plata, del renacimiento. 
V hierros, terciopelos, ornamentos, alhajas y bor-
dados en número y valor importantísimos, tesoro del 
arte cristiano, que Zamora supo salvar de la guerra 
de la Independencia. 
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Desde la Catedral, por la l\ua hacia la l'lnza. el tu-
rista puede ir viendo: 
L a Puerta del Mcycadillo, por laque salieron al 
Campo de la I 'crdad, los cinco hijos del a-obernador 
Arias Gonzalo para batirse con 1). Diego Ordóñez de 
Lara en defensa del honor de su patria, manchado por 
Bellido Dolfos. 
E l Portil lo de la Traición, por el que éste escapó 
para asesinar, alevusamente, al l-ícy Sancho 11. Los 
lienzos y torres Uo osla parte de muralla, sobre la 
P e ñ a Tajada, hicieron memorable el cerco de Za-
mora: No se ganó Zamora en ana hora. 
Siguiendo la Kua adelante, encontrará el viajero 
el hermoso templo románico de Santa María Magda-
lena, con portada y ábside bellísimos. Fué encomien-
da de los Templarios, Interiormente conserva un se-, 
pulcro bizantino, muy decorado; es del caballero don 
Juan Vázquez de Acuña, señor de Jema. 
Enfrente de la Magdalena está el Convento de las 
Descalzas. Se venera en él la imagen de la Virgen 
del Tránsito (la Asunción,!, Patrona de la Ciudad, y a 
la que los zamoranos tenemos extraordinaria devo-
ción. Según tradición piadosa, la imagen fué hecha 
por los ángeles. Se ve acostada en suntuosa cama im-
perial. Ks de extraordinaria belleza artística; os recor-
dará a nuestras celebradas vírgenes del renacimien-
to italiano. 
A l desembocar la kua en la plaza de Claudio Mo-
yano, seguir por ella, torciendo a la derecha, pá r a t e 
mar la cuesta de San Cipriano y visitar esta iglesia. 
Es de las más antiguas de la ciudad. Fué construí; 
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da por Alíonsu V, en 1027. Se levanta sobre el n-cin-
to de la antigua muralla, en donde estuvo hi puerta,: 
que se conoció un tiempo, por San Cebrián; y más tar-
do por San Cipriano. 
Tiene una interesante y característica greca aje: 
drezada en el exterior; muy bellos capiteles en la Ca-
pilla mavor y una clúsu a torre. 
Volver a la Rúa hasta entrar en la plaza del I los 
pital (hoy de Cánovas). A la derecha veréis el Hospi-
cio, antes palacio de jos Condes de Alba de Liste. 
un buen ejemplar de arquitectura civil castellana del 
gótico florido y del renacimiento. 
Tiene amplia fachada, encuadrada entre monumen-
tales torreones que recuerdan por su traza a los de 
Monterrey, balcones y ventanas de ricos adintelados. 
En el interior da luces al edificio un magnífico seño-
rial patio de elegantes arcadas, decoradas con meda-
llón es de muy buena mano. 
lín este palacio vivieron Felipe 111 y su esposa du 
rante su estancia en Zamora, en el año de 1602. Es 
creencia que con la Corte vino entonces el inmortal 
Cervantes; se hospedó en casa de su amigo y compa-
ñero de cautiverio en Argel, el zamoranoD. Francis-
co de Valencia, que vivía en su casona de la plaza 
de los Ciento. 
E l palacio de los Condes de Alba de Liste, hoy 
propiedad de la Diputación, debería restaurársele1, 
quitándole el plano de cal y la pintura que con tan 
mal gusto dieron a las fachadas, y volviéndole a su mo-
numental aspecto con la manipostería y sillería pati-
nadas de oro por los siglos. 
Hubo un desdichado tiempo en España, en los sí-; 
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glos xvm y xix, que parecía como si la piedra de nues-
tros monumentos diera frío a las gentes o la creyeran 
pobre. Y p5r una u otra razón, se formó la seda de 
enjalbegadores que todo lo encaló y pintarrajeó, aun 
las piedras de mayor valor decorativo. 
I )e este desdichado tiempo debe ser el planeado y 
pintado del palacio de los Condes de Alba de Liste. 
Knírente al Hospicio está el Hospital de la Encar-
nación, fundado en 1620 por D. Isidro y D. Pedro Mo-
rán Pereira, secretario aquél del señor Conde de 
Fuentes. 
Las estatuas orantes de estos dos caritativos za-
moranos, decoran los muros de los lados del altar ma-
yor en la capilla del Hospital. 
Kl Hospital de la Kncarnación, obra del estilo hc-
rreriano, fuó proyectada por el arquitecto D. Juan 
Gómez Mora, autor de la portada principal de la Ca-
tedral . 
i )etrás del Hospital, está Santa María la Nueva, la 
famosa iglesia del Molin de la Trucha. 
Kn 1158, reinando en León 1). Fernando I I , hubo 
en Zamora, una violenta lucha de clases, que acabó 
trágicamente. / 
Ello fué, porque el despensero del noble, llamado 
D. Gómez Alvarez de Vizcaya, usando del acostum-
brado derecho que los señores tenían, pretendió se 
le diera preferencia, en el mercado, en la compra de 
una gran trucha que tenía ya ajustada un zapatero. 
I )ió esto lugar a acaloradas discusiones; se hicie-
ron banderías y el partidismo corrió como pólvora por 
toda la Ciudad. Los nobles se congregaron en asam-
blea, como tenían por costumbre, en Santa María la 
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Nueva, y cuando el pueblo so enteró de ello, los blo-
queó, incendió el templo, y quemó dentro al D. Gó-
mez Alvarez de Vizcaya y a otros. 
Y es fama, que las Sagradas Formas, rompiendo 
el muro de la iglesia, salieron y fueron al Sagrario 
del Convento de las Dueñas, que, por aquel entonces, 
estaba allí inmediato, en la muralla. Así lo conmemo-
ra una reja y un farol que sobre la grieta del muro de 
Santa María se ve. 
Santa María tenía un bello ábside pero en el XVili 
fué destrozado con un pegóte de oamann que en él 
hicieron. 
Siguiendo la ruta, por la calle de Corral Pintado, 
se llega, enseguida, a San Juan de Puerta Nueva, en 
la plaza Mayor, y a San Vicente, en la plazuela del 
Fresco, templos ambos, también, de arquitectura ro-
mánica. 
El último es de los pocos que i'onservan, todavía,su 
hermosa torre. Porque tengo que consignar, con gran 
dolor, que, de unos años a esta parte, entre incendios 
y gobierno del mal gusto, van dejando mocha a la po-
bre Zamora. Van acabando con aquellos sus lindos 
campaniles, que tanto embellecían la vista panorámica 
de conjunto de la Ciudad, sobre todo la que se contem-
pla desde los caminos de la otra margen del Duero. 
Siempre que a Zamora liego, recuerdo con pena 
esta falta de las torres, especialmente la de la hermo-
sísima de mi querido San Leonardo, destruida inútil-
mente. 
También la última vez que en Zamora estuve, vi, 
que acababan de restaurar, con cemento, los fustes 
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y capiteles de la bellísima portada de San Vicente. ¡A 
eso no hay derecho! 
Cuando no se entiende de arte, lo menos que puede 
pedirse es que antes de cometer tamañas profanacio-
nes, se tenga la discreción de consultar a personas 
autorizadas. Mejor que tener la discreción, sería te-
ner la obligación. 
Perdónenme los turistas esta digresión, en gracia 
al amor que siento por las románicas piedras de mi 
querida Zamora. 
Desde San Vicente, por la calle de Quebrantahue-
sos, se sale a la Plaza de Viriato. Sígase por ella 
hasta la de los Momos (hoy Zorrilla) y se dará allí vis-
ta al señorial Palacio de este nombre, el ejemplar 
gótico-florido más rico y monumental de arquitectura 
civil que posee Zamora. 
Fué mandada construir esta fachada por un Men 
Rodríguez de Sanabria, descendiente del favorito de 
D . Pedro el Cruel, a juzgar por el estilo y la época del 
Palacio de los Momos., muy posteriores a aquél. En 
Zamora se le llama así, acaso porque no habiéndose 
construido de él más que la fachada, con lo de momos 
signiíica el pueblo, la mofa de Palacio que aquello re -
presenta. 
Desde hace años, siempre que miro la fachada del 
Palacio de los Afonws, sueño que con ella y el solar 
que detrás tiene, puedan un día hacerse, con buen 
gusto artístico, un suntuoso Casino, un hotel de turis-
mo u otra cosa por el estilo, en honra y provecho de 
las artes zamoranas. 
Continúese por la calle de Santa Clara hasta la 
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Rtajui de la Cárcel (Santiago Alba); visítese en ella 
la iglesia de Santiago del Burgo. Es de bolla v pura 
traza románica, exterior e interiormente. 
Kn la fachada opuesta a la principal, hay una her-
mosa portada, hoy casi oculta; da acceso al corral que 
antes fué cementerio parroquial, lísíá decorada con 
l legante arquivolto cuádruple decrecenle, de lindísi-
mo almohadillado. 
Por la tarde, en roche, se puede hacer, agradable-
mente, el recorrido del resto de la visita turística de 
Zamora. Kn esta forma: 
Salir del Hotel por las Aíucras dé San l'ablo, ba-
jar a Santa María de la I loria, la bailia que fué de 
los Templarios y que está bien conservada. 
Seguir por el paseo de ta orilla del Duero hacia 
las Peñas de Santa .Marta y Arrabal 3e Olivares. V i -
sitar allí la iglesia de San Claudio, otro bellísimo 
templo románica, bastante mal tratado por las restd/t 
raciones del presente estilo de confitería arquitectó-
nica. 
De Olivares bajar al ( ampo He lit í 'erdad. la liza 
en que contendieron I >iego Ordóñez de Lara y los 
cinco hijos de Arias Gonzalo, en el Juicio de DÍÓáx 
por la traición de Bellido Dolfos. 
A l lado está Santiago el Viejo, pequeña evocado-
ra iglesia, en la que veló sus armas Rodrigo I Haz de 
Vivar, el Cid i aiupcador, espejo de la española ca-
ballería, junto a ella pone la historia el sitio donde 
tué asesinado, por Bellido l )olfos, el Rey Sancho 11. 
Véase luego el templo del Espíritu Santo. V dése 
más tarde un pasea por el Bosque de Valorio, San 
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Martín de Abajo, la Vegffti San Lázaro y la Puebla 
de la Feria, para entrar en la Ciudad, por el xVrco de 
Doña Urraca. Bajo el busto de la reina, que decora 
el lienzo del arco entre torres, leeréis el famoso ver-
so del Romancera: 
Afuera afiu/ra Rodrigo 
el soberbio castellano. 
Los ()2 kilómetros de carretera que separan a Za-
mora de Salamanca, discurren en aquella provincia 
por los amenos campos de Tierra del Vino, divididos 
en pequeñas parcelas de pan llevar, viñas, josas con 
frutales y alamedas. 
• A l pasar el pueblo de peleas de A rriba, hay en la 
carretera, una abundosa fuente (Beliofonfe). Frente 
a ella, se extiende pintoresca vega, recortada por so-
tos y arroyuelos. Por entre los árbules se ven muros 
en ruina del Monasterio de Valparaíso. Fué fundado 
en 1137 por Alfonso V I I . el liuipcradur. Fn él nació 
Fernando I I I , ct Santo. Y tuvo por primer Abad, a 
San Martín Cid. Cuando descanso en aquel encanta-
dor oasis, pienso si acas<• de las misiones del Monas-
terio de Valparaíso, de esta mi tierra, saldría el nom-
bre de la gran ciudad chilena. 
En tren a Zamora.- Lesde Salamanca puede ha 
cerse este viaje todos los días, por el de las 10,20 de la 
mañana para lleaar a Zamora a la una menos cuarto. 
O los martes, en el de mercados, que sale de Sala 
manca a las seis de la mañana, llega a Zamora a las 
nueve y regresa a esta ciudad a las 8*25 de la noche. 
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Este tren da tiempo para hacer la visita de Zamora en 
el día. 
Los precios de los billetes de ida y vuelta a Zamo-
ra, son éstos: 
Primera clase, 15,40; segunda, 10,30, y tercera, 
7,80. 
A ALDEADÁVILA, MIEZA Y V I L V E S T R E 
Hay otra excursión a la parte central de las arr i -
bes del Duero: Aldeadávila, Mieza y Vilvestre. 
Se puede hacer desde Salamanca, en auto y en 
tren. 
Kn auto, el itinerario es como sigue: 
SaUuumna - Vitigiidino • Bennel l t t r -Saldcaníh 
Barruecopnrdo y AldeaddviUt. 
De Barruecopardo a Aldeadávila, hay unos 16 k i -
lómetros de camino muerto, que sólo en verano pue-
de recorrerse en auto. 
Este circuito es de 23S kilómetros. 
No lo describo ya, por haberlo hecho, en su mayo 
ría, en la excursión a Saucelle. 
Sólo diré que en el kilómetro 87 de la carretera al 
muelle de Fregeneda nace el camino vecinal de Lum 
brales a Barrueco, el cual tiene, entre Bermellar y 
Saldeana, un pintoresco paso de río sobre el Yeltes, 
el del magnífico Puente de Resbala. Mucha precau-
ción a la entrada y salida de este puente. 
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En tren á Aldeadávila y Mieza, el viaje es por el 
correo de las 5,46 de la mañana, de la línea de S. F. P. 
que llega a Lumbrales a las 9'34. 
Precio de los billetes: Primera clase, 14,60; según* 
da ídem, 10,30, y tercera ídem, 7,80. 
En Lumbrales se toma el coche do Harruecopardo 
que cuesta 2,27) pesetas y desde este pueblo, convir-
tiéndolo en centro de operaciones, por ser el de me-
jores hospedajes y comunicaciones, se pueden hacer 
viajes a Aldeadávila, a Mieza y a Vilvestre. 
Eh Barruocopardo los hospedajes son los de Heli-
sario y Marcelino Casado. La pensión es de 5 pesetas. 
Aldeadávila es el pueblo de más carácter de todos 
los de la Ribera, aunque por desgracia en él, como 
en los demás, se vayan perdiendo ya los preciosos 
trajes de la tierra: en los hombres aquellos estupendos 
chalecos rojos, azules o amarillos, de cuadrado escote; 
jubones de aldetas góticas; sombreros de anchas alas 
y borlas de Obispo; calzón ajustadó, medias bordadas 
y zapatos de oreja. 
Kn las mu jeres los muchos manteos de gran vuelo 
y mudejarescos bordados, unos rojos, otros amarillos, 
puestos todos, unos sobre otros; elegantes corpiños; 
vistosos cruceros; espetera alhajada de oro, plata y 
coral; medias caladas, zapatos bajos... ¡Magníticas! 
• Ellos y ellas parecían personajes de los cuadros de 
Velázquez. 
Si acertárais a ver una romería de las de la Ribe-
ra, la del l'eso de San Cristóbal, en Villarino, me di 
ríais si es posible idear urí cuadro de más rico colorido 
y clásica vida española! 
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E l folklorismo riberano es otro gran motivo de-
atracción turística. 
De los pueblos de iílS acribes es la altare tonada:. 
Apañando aceitunas 
se hacen las bodas, 
y el que no va a aceitun;ts 
no s< enamora... 
no se enamora... 
no se enamora... 
0 esta otra, de humorismo tristón: 
Va se muriú el burru 
que acarreaba la vinagre 
ya lo llevú Díus 
de esta vida miserabre; 
que tunirururú, 
que tunirururú, 
que tururururú, 
que tururururú. 
Los cantos de la kibera, como los trajes y las cos-
tumbres, están impregnados de un aire y una gracia 
rebosantes en rancio españolismo y con una absoluta 
independencia de toda música moderna. 
1 lay opiniones de que estos cantos no tienen in-
fluencia alguna arábiga. Otros, por el contrario, creen 
que sí. Me quedo con éstos, al menos en el del burru 
de la vinagre. 
C erca de Aldeadávila hay un hermoso paraje que 
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visitar, el de las ruinas de la Verde, convento de 
Franciscanos de la Orden de San Miguel. 
Y en Mieza deben verse el grandioso salto natural 
-del Duero, el Cachón de Micsa y la pintoresca vuel-
ta del rio, la Codc. 
V I D A C H A R R A 
Las tradicionales costumbres y los trajes de la gen-
te charra, se van perdiendo en el Campo Salaman-
quino. 
Y por la Ciudad apenas si ya podréis contemplar, 
vistiendo el elegante y caballeroso traje ganadero del 
país, a pocos más que al venerable I ) . Juan Sánchez, 
de ( arreros, a Santiago £ ? / ^ Terrones y a Aníbal 
el de Amalos. Y si no se pierde del todo, es porque 
en los hombres se ha adoptado como uniforme de 
montaracía. Mujeres vestidas de charras sólo se ven 
en alguna boda de pueblo o por carnavales y ferias en 
Salamanca. 
En los pueblos y en las alquerías la execrable pana 
y la blusa acaban con ese artística vestir. 
Quedan algunos rincones don(W aún tienen el buen 
gusto de usar esos típicos trajes. 
Entre otros recuerdo ahora al pueblo de Villa-
vieja. 
Más para ver allá charros majos hay que ir en días 
festivos. 
Las ferias de Villavieja son el 28 de Agosto. VA 
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viaje a este pueblo se hace en el tren de las 5l46de la 
mañana, de la línea de S. F. P. Llega allí a las 8'30, 
Se puede venir a las 7'2o y volver a Salamanca a 
las 10'3-1 de la noche. 
Hospedaje en Villavieja: Fonda de Merchán. Pen-
sión, 6 pesetas. Tiene un cochecillo a la estación. 
LA ARCADIA SALMANTINA 
Quiero salvar una lamentable omisión que tuve al 
hablar de los paseos cortos alrededor de Salamanca; 
Xo recomendar a los turistas, amantes de las bellas 
letras, el Zur^ut''u, /as Salas Bajas y la Huerta 
Otea, amenos evocadores parajes que, como la Fle-
cha, en su mismo abandono, 0 3 recordarán que ellos 
fueron la Arcadia salmantina en el siglo de oro de su 
poesía 
1 Lean, en la Flecha, los turistas, las descripciones que 
en los Nombres de Cristo, hace el Maestro Fray Luis de la 
fontana, la casa, el río, la alameda, ta cumbre airosa, la 
Granja. 
Y en el Zurguén las poesías del maestro Meléndez a la 
fuente.—Biblioteca Rivadeneyra.—Poetas del siglo XVIIÍ . 
Tomo 63. 
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B A L N E A R I O S DE LA REGIÓN 
La comarca salmantina tiene su riqueza en aguas 
medicinales. Y como hacer propaganda de los balnea-
rios es hacerla del turismo, creo oportuno dar aquí 
unas itrformaciones de aquéllos. 
Desgraciadamente con los balnearios de la región 
ocurre lo que con la mayoría de los de España, que 
por falta de comunicaciones y de hotelería, no sólo no 
atraen a la rica clientela extranjera, sino, lo que CvS 
peor aún, dejan que la española vaya a gastar sus di-
neros a ios de otras naciones. 
M O N T E N ! A Y O R 
Aunque este balneario os de la provincia de Cáce-
res, lo incluyo en mis informaciones porque Salaman-
ca es la mayor capital, más cercana a él y desde la que 
con más comodidad se hace el viaje. 
Kl establecimiento está en la línea de M . C. P., 
estación de Baños de Montemayor. 
L a temporada comienza en 1.11 de Junio y termina 
en 30 de Septiembre. 
De 1.° de Junio a 15 de Octubre hay billetes bara-
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tos, de ida y vuelta, en todas las estaciones de la lí-
nea, a estos precios; 
. Salaiuanca (i Baíios (ir Moiiteni/iyor. —Vi-unev.i 
clase, 24,4") pesetas; segunda, 16,30, y tercera, 12,55. 
La estación dista del pueblo unos dos kilómetros., 
La empresa del establecimiento tiene un buen servi-
cio de autos. El asientu cuesta 0,75 pesetas. 
Los dos hoteles principales hoy son el de la Viuda 
de Eloy y el Gran Hotel l 'avá. La pensión oscila en-
t re 8 y 15 pesetas. 
Además la mavoría de los vecinos del pueblo ad-
miten huéspedes. 
E l balneario, propiedad dol pueblo, está arrenda-
do a una sociedad anónima que se propone montarlo 
como los mejores de Europa. 
E l provecto del nuevo establecimiento es de mi 
amigo el arquitecto D. .Santiago Madrigal. Su presu-
puesto no bajará de tres millones de pesetas. El autor 
ha tenido el acierto y buen gusto de estudiarlo en el 
estilo arquitectónico del país. Como una casa rica se-
rrana: fábrica de manipostería, sobre armazones cru-1 
zados de madera; tejado con grandes aleros de castaño 
tallado y espaciosas galerías en las distintas fachadas 
E l Balneario de Montemayor está a 750 metros so-
bre el nivel del mar, en un bonito pueblo de sierra, 
rodeado de frondosa vegetación y en la pintoresca y 
bella campiña de la bajada del puerto de Béjar. 
E l manantial se conoce de tiempos remotísimos. 
En las excavaciones que se hicieron para las obras 
del actual balneario, se encontraron restos de termas 
romanas. Lít Calr.ada de ta Piala pasa al lado. 
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Composición de las aguas 1.—El manantial de 
Montemayor, es de aguas termales, sulforado-sódicas, 
litínícas y radioactivas. Su temperatura es de 44° cen-
tígrados. Brotan en el centro de la sala de pulveriza-
ciones. 
Indicaciones.—Reumatismo poliarticular crónico, 
lumbago, ciática, paraplegias, parálisis reumáticas y 
de origen tosémico, catarros naso-faríngeos, dermato-
sis eczematosas, corea, histerismo y afecciones de los 
órganos genitales de la mujer. 
Contra-indicaciones.—Tuberculosis y procesos 
congestivos pulmonares. 
Montemayor es el balneario más concurrido de 
líspaña. E l año pasado acudieron a él 4.000 bañistas. 
R E T O R T I L L O 
Está cerca de la línea de Salamanca a Fuentes de 
Oñoro, apeadero del Collado. 
La temporada empieza en 15 de Junio y acaba en 
15 de Septiembx"e. 
Hay billetes de ida y vuelta a estos precios: Pri-
mera clase, 11,30; segunda, 8,90, y tercera, 5,50. 
Desde la estación al balneario (8 kilómetros), la 
sociedad propietaria tiene un servicio de automóvil 
que cuesta 3 pesetas. 
1 Debo a la atención de un distinguido amigo, médico 
de baños, las informaciones profesionales de nuestros bal-
nearios que publico a continuación. 
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El hospedaje es en el mismo cstablecimieniu. La 
pensión oscila entre 10 y 15 pesetas. El manantial v el 
balneario son propiedad de la sociedad anónima sal-
mantina Baños de RetoríiUo. lístá enclavado en el 
término del pueblo de este nombre, en un monte de 
encina, con manchones graníticos y de paisaje volcáni-
co. Tiene cerca el río Veltes. Del fondo de éste salta, 
en sorprendente chorro artesiami, a 27 metros de al-
tura, el abundantísimo manantial de aguas medicina-
les, con un rendimiento útil de hasta 212 litros por 
minuto. 
Está a 775 metros sobre el nivel del mar. 
Composición de las aguas. Sulforado sódicas, 
sulfhídricas y termales. Temperatura, 48° centígrados. 
Indicaciones.—Reumatismo en todas sus formas, 
afecciones de las vías respiratorias, enfermedades del 
sistema nervioso, parálisis periférica, sifílides, conva-
lecencias de catarros gripales. 
Contra-indicaciones. -Lesiones cardiacas y pro-
cesos congestivos pulmonares. 
Tiene una buena y creciente concurrencia de 
agüistas y si la Sociedad sigue mejorando el balnea-
rio, aumentará aquélla. 
L E D E S M A 
Este balneario fué ya conocido por los romanos, y 
sus aguas son de gran fama. Se encuentra a la izquier-
da de la carretera de Salamanca a Ledesma. En el 
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kilómetro 2"» de ella empalma eí camino del estableci-
miento: dos kilómetros de buena carretera. 
La temporada es desde 1.° de Junio a 30 de Sep-
tiembre . 
El viaje hay que hacerlo en coche desde Salaman-
ca (tres horas). Precio del billete, 5 pesetas. 
E l coche parte de la estación de Salamanca a las 
cinco de la mañana y llega a los baños a las ocho. Sale 
de allí a las nueve y entra en .Salamanca a las doce. 
Los manantiales nacen a la orilla del Termes, en 
una dehesa propiedad de los Sres. Duques de Valen-
cia. Son dos, el del establecimiento y otro más que 
utilizan para enfermedades del estómago. 
E l hospedaje es en el mismo establecimiento. La 
pensión oscila entre 10 y 13 pesetas. 
E l manantial está a 770 metros sobre el nivel del 
mar. 
E l caudal útil del manantial de los baños os de 167 
litros por minuto. 
Composición de las aguas.—Sulíurado-sódicas, 
termales. Temperatura 52° centígrados. 
Indicaciones.—Reumatismo en todas sus formas, 
especialmente el fibroso, gota, sifílides, afecciones de 
origen traumático, escrofulismo, parálisis y neural 
gias. 
Usos.- Bebida, baños, estufa, inhalaciones y ba-
rros. 
Contra-indicaciones.- -Lesiones cardiacas y pro-
cesos congestivos pulmonares. 
La concurrencia no es tanta como la bondad de las 
'aguas atraería, debido a no haber un establecimiento 
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moderno con grandes comodidades y unas buenas co-
municaciones. 
¡Lástima que los propietarios de las aguas de Lc-
desma, sí no les interesa explotar bien esa gran r i -
queza hidrológica que en su finca tienen, no la ven-
dan a una Sociedad que haga un gran balneario sobre 
ese prodigioso manantial! 
CALZAD1LLA D E L CAMPO 
Está en el partido de Ledesma, a cinco kilómetros 
y medio de esta villa. 
La temporada oficial es desde 1.0 de Junio a 30 de 
Septiembre. 
E l viaje se hace por el auto de línea de Ledesma. 
Precio del billete: 5,50 pesetas. Hay coche al balnea-
rio, media hora; cuesta 1,50 pesetas. 
E l hospedaje es en el mismo establecimiento. La 
pensión oscila entre 5 y 9 pesetas. 
Los manantiales son dos: el del establecimiento y 
el de la Fuente del Estómago. 
Composición de las aguas.—Las del manantial 
del establecimiento, son sulfurado-sódicas. Las de la 
Fuente del Estómago, son sulfurosas-sulfhídricas, bi-
carbonatado-sódicas y nitrogenadas. 
Indicaciones.—Dermatosis engeneral, escrófulas, 
gastropatías y ginecopatias. reumatismo crónico y ca-
tarros de nariz y faringe. 
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La concurrencia es poca, también, por las malas 
comunicaciones v hotelería. 
AGUAS SIN E S T A B L E C I M I E N T O S 
O F I C I A L E S 
Hay además, en la provincia, estas aguas medici-
nales sin establecimiento oficial. 
Fuente de Roldán.—Kn el pueblo de Tamames: 
sulfurosa, sulfhídrica, variedad bicarbonatada. 
Se usa en bebida y para las enfermedades de la 
piel. 
No hay instalación balnearia. 
Somosancho.—En la alquería de este nombre, u r 
mino municipal de Alaraz. 
E l viaje, desde Salamanca, es a Alba y de allí en 
coche por la carretera de Peñaranda. 
Sus aguas son sulfurado-sódicas, frías. 
I lay algunos cuartos de baño. 
Babilafuente.—Los manantiales están en la falda 
de una bonita colina arbolada desde la que se ve 
Salamanca. Dista dos kilómetros del pueblo de este 
nombre y de su estación ferroviaria en la línea de Pe-
ñaranda. 
E l camino a las aguas es muy arenoso y poco bue-
no para coches. 
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En una de las fuentes hay hospedería, en la que 
pueden alojarse hasta diez o doce personas, 
Las aguas son bicarbonatadas y litinosas. 
Se usan en los catarros de vejiga y cólicos nefrí-
ticos. 
Va un buen número de enfermos a tomarlas. 
Como aguas de mesa, las de Babilafuente, se van 
vendiendo mucho en Salamanca y bastante en las pro-
vincias limítrofes. K l precio del cántaro es una peseta. 
Debiera montarse bien esta industria, llegar a em-
botellarlas con una buena presentación y hacer gran 
propaganda. Y entonces las aguas de Babilafuente se 
venderían bien en toda España, porque tienen exce-
lentes condiciones para la mesa. 
Buenamadre y Caldillas. — Kl primero de estos 
manantiales está cerca de Fuente de San Esteban. 
Y el segundo a 8 kilómetros de Ciudad Rodrigo. 
Ambos se usan en baños. Acuden a ellos gentes de 
los pueblos cercanos, la mayoría sin indicación mé-
dica. 
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A M O D O D E EPÍLOGO 
Por sólo el deseo de propagar los motivos de atrac-
ción turística de la tierra, tan rica en ellos, y, sin em-
bargo, tan desconocida, por la falta de comunicaciones, 
de hospedajes y de interés en nosotros para fomen-
tar el turismo, animé al editor a hacer esta GUÍA. Le 
ofrecí mi gratuita colaboración para las informaciones 
de paseos y viajes turísticos desde Salamanca. 
Pero luego me ocurrió que, por la premura de 
tiempo, con que tuve que hacer mi labor y por las 
complicaciones que me acarreó el verme precisado a 
alternarla, con las tareas profesionales de que vivo, no 
pude realizar un trabajo tan documentado y completo 
como debió haber side y yo deseara. 
Por eso, ya que no para más, sirva siquiera mi po-
bre obra como fnancha de color, de las interesantes 
excursiones de turismo que desde nuestra hermosa 
ciudad pueden hacerse. Y andando el tiempo, otros 
mejores que yo, terminarán el magnífico cuadro de 
las bellezas de la tierra salmantina. 
Perdónenme los lectores, en gracia al patriótico 
pensamiento que informó esta colaboración mía. 
Andrés Pérez-Cardenal. 
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NOTAS ÚTILES AL T U R I S T A 
Delegación de la Comisaría Regia del Turismo: 
calle de Espoz y Mina, núm. 2 r P l . H 4). 
Sociedad de Turismo: Paseo del Doctor Torres 
Villarroel ( P l . L 3). 
Administración de Correos: Plaza Mayor, núme-
ro 32 f/Y. 11 4). 
Central de Telégrafos: ralle de Zamora, núm. 4 
( P L W 4). 
Central de Teléfonos interurbanos: calle de 
(Quintana, núm. 7 (Pl. G 5). 
Inspección de vigilancia y seguridad: calle del 
Prado, núm. 1 (Pl . C I , 
Garage Moderno: Torres Villarroel, núm, 1 
(P l . K 3). 
Garage Salmantino: calle de Zamora, núms. 57 v 
59 (ORÍ. J 4). 
Garage Gambotti: calle del Azafranal {/JL I 5), 
Postales de turismo: Librería de Antonio García, 
Plaza Mayor, núm. 23 (PL H 4-5). 
• Fotografías artísticas de Salamanca: Venancio 
Gombau, calle del Prior, núm. 1S (IH. G 4). 
Fotografías de la Sierra de Gredos: Ansede y 
Juanes, calle del Doctor Riesco, núm. % (P¡. K5). 
Coches de alquiler: Hucrenio Santos, calle de Ro-
dríguez Fabrés; teléfono (Pl. L 3). 
2(K) N O T A S ÚTH-ES K l i T t ' H I S T A 
Casino de Salamanca: calle de Zamora, nútn. 11 
(Pl . H 4). 
Venta de periódicos: Kiosko del Hotel Pasaje. 
Raza Mayor, núm. 39 {/'/. H.% 
Id, id. Riosko de la plaza del Poeta 
Iglesias. 
Orfebrería salmantina (filigrana): Hijos de F. 
García, Poeta Iglesias, núm. 10 fP l . G 5). 
Laboratorio y artículos de fotografía: Miguel 
Santos, Plaza Mayor, núm. 19 fPL 11 15 . 
Bancos y cambio de moneda: Banco de España, 
calle del Doctor Kiesco, núm. 21; Matías Blanco Co-
baleda, Plaza de los Bandos, núm. 4; Banco Mercan-
t i l , calle del Doctor Riesco, núm. 41; Hijo de Floren-
cio R. Vega, Plaza Mayor, núm. 35. 
Diarios locales de la mañana: E¿ ¿ [dclauto, Ad-
ministración, García Barrado, núm. 25; La (¡ateta 
Regional, Plazuela de San isidro. 
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A D V E R T E N C I A A L L E C T O R 
Kn la descripción del convento de Las Dueñas (pá.-
gina 105), se dice equivocadamente que el patio es mu-
dejar, siendo así que lo mudejar no es el patio, sino 
una puerta a ta entrada del Noviciado, que está pró-
xima a él. 
Í N D I C E 
A l lector 4 
RESUMEN HISTÓRICO. 
LA VISITA DE SALAMANCA • 17 
Plaza Mayor 18 
San Martín 20 
Catedral Nueva 22 
Catedral Vieja d3 • 
Colegio de San Bartolomé 43 
Universidad -14 
Hospital del Estudio , ó9 
Escuelas Menores 60 
Los Caídos Oí 
Casa de los Abarca Maldonado 63 
Clerecía w 
Casa de las Conchas 60 
San Benito w 
Monterrey • ^ 
Convento de las Agustinas lo 
Colegio de Arzobispo 76 
Capilla de la Vera-Cruz 70 
Convento de las Ursulas H0 
Casa de las Muertes 81 
San Juan de Barbalos. 83 
San Marcos.: s^  
San Juan de Snhagún 86 
Sancti-Spíritus 's' 
San Julián ,SI) 
Casa de la Tierra 90 
San Cristóbal 91 
IBernardas del Icsús 93 
mma 
Páginas 
Colegio de Huérfanos ^3 
Santo Tomás Cantuariensc 93 
Colegio de Calatrava 95 
San Esteban 95 
Musco provincia] 104 
Las Dueñas • 105 
Torre del Clavero 106 
Casa de la Salina. . . . . . 107 
Asilo de la Vega • • • • 110 
Puente Romano 111 
Otras curiosidades 
ITINERARIOS DF. EXCURSIONES ARTÍSTICAS 115 
A Tejares 117 
A la Flecha US 
A l Castillo de Cañedo IW 
A Alba de Tormes • . . 121 
A Ciudad-Rodrigo 123 
A la Sierra de Francia 12K 
A Miranda del Castañar 129 
A San Martín del Castañar 129 
A Cepeda 130 
A Villanueva del Conde 130 
A La Alberca, Monasterio de Batuecas y San-
tuario de- la Peña de Francia 130 
Al Valle de Batuecas y a las Hurdes 133 
A la Peña de Franeia 137 
A Héjar y sus serranías 143 
La Fuente de! Lobo 151 
Santa Ana IM 
El Castañar 152 
El Bosque Lr>3 
A l Tranco del Diablo 154 
Excursión a Candelario 154 
Ascensiones a la Sierra 150 
Piíginas 
Hxcursioncs en auto a la Sierra 160 
A las arribes del Duero. 1M 
Salamanca a Fregeneda ySaucelIc 162 
Zamora 170 
A Aldcadávila, Micza y Vilvestro 185 
Vida Charra • • • 188 
La Arcadia Salmantina 189 
BALNEARIOS DK LA REGIÓN 1^ 0 
Montemavor 190 
Retortillo 192 
Ledesma 193 
Calzadilla del Campo 195 
Aguas sin establecimientos oficiales 1% 
A modo de epílogo 19S 
Xotas útiles al turista 199 
Calles y plazas de Salamanca 202 
Advertencia al lector 213 
i 
a c a r g o de l o s PP. K g a s t i o o s 
Primaria elemental, 
Superior y Bachillerato 
S F i L n n n N c n 
A á d A á A Á A A d A Á A d A A 
DR. QUINTANA 
MÉDICO-DENTISTA 
GARCÍA BARRADO, 34 , 2 . ° 
fe. 
S A L A M A N C A 
r r r r r r r r r r r F r r r r 
m LABORATORIO C E N T R A L ESPAÑOL 
DE PEDRO S. BUSTOS 
SALAMANCA 
A)itipalúdico Sánc.Iies Bustos.- Cura 
paludismo, cagnexia palúdica, fiebre de mal-
ta, etc. 
Arheorrina Sánchez Buétos.— Trtitst* 
miento de las afecciones nasales, coriza agu-
do y crónico, etc. 
DermiHa Sánchez Bustos.—Cura, ecze-
ma, impetigo, psoriasis y quemaduras de pri-
mer grado. S 
D O C T O R E S 
! 
MEDICOS D E N T I S T A S 
Pujol, núm. 9, SALAMANCA 
De diez a una y de cuatro a seis 
A U T O N. S. 
AUTOMÓVILES 
A L 0 U 1 L E R 
ACCESORIO S 
KN (; KN FM A f. 
MU'.M ATICOS 
»MI QH BLIN» 
ACEITES 
«0 L G O M T R A» 
Vulcani/ación de 
Cubien'as y Cáma-
ras 
Gasolina 
L á m p a r a s 
" Servia'o 
peruium'nle 
Exposición y lienta lie Ruíomoviles 
" C I T R O E N , ^ " L J W D A „ 
" D E L A G E , , :-: "FORD, , 
C A M I O N E S U. S. A. 
Avenida de Mírat, 33 y 35 
Teléfono, 305 y 306 
SALAMANCA 
G A R A G E I N T E R N A C I O N A L 
>: A G U S T Í N A L O N S O S Á N C H E Z > : 
Construcción de Carrocerías 
Talleres mecánicos - Reparación de Automóviles - Au-
tocamiones - Motocicletas - Motores de explosión y 
Maquinaria en general 
Representante exclusivo para la provincia de los flutomóvlles 
S T U D E B A K E R y otras marcas 
VENTA DE AUTOMÓVILES 
Accesorios para los mismos - Cubiertas-cámaras 
Bandajes macizos para Autocamiones 
Grasas y Gasolina 
AUTOMÓVILES D E A L Q U I L E R 
Paseo Canalejas, 1 S A L A M A N C A leléfono, 341 
f mu ÜISPÜ i i R i c i i n o 
CAPITAL: 100.000.000 DE PESETAS 
Dirección telefónica: HISPAMER 
Domicilio social: 
PLAZA DE CANALEJAS 
Sucursal del Sur: 
Calle del Duque de Alba 
M A D R I D 
Sucursal de Salamanca: 
Plaza del Mercado, 5 y 7 
Teléfonos: 
Dirección 350 
Oficinas 349 
S U C U R S A L E S Y AGENCIAS 
Albacete, Alroy, Alicante, Almería, Antequera, Badajoz, 
Barcelona, Bilbao, Cabra, Cáceres, Cádiz, Calatayud, 
Cartagena, Castellón de la Plana, Córdoba, Corufta, Ejea 
de los Caballeros, Es'ella, Figueras, Granada, Huelva, 
Huesca, Jaén, Játiva, Jerez de la Frontera, Las Palmas, 
Linares,"Logroño, Mahón, Málaga, IVh rida, Murcia, Olot, 
Orense, Palma de Mallorca, Pamplona, Ronda, Sabadell, 
Santa Cruz de la Palma, Santa Cruz de Tenerife, Santia-
go, Sevilla, Soria, Tarrasa, Teruel, Tudela, Valdepefta, 
Valencia, Valladolid, Vigo, Villafranca del Panadés y 
Zaragoza. Próximas a inaugurarse, Klizondo y Santander. 
OPERACIONES QUE REALIZA 
Compra y venta de valores españoles y extranjeros.— 
Custodia de alhajas y valores.—Descuentos y cobro de cu-
pones, títulos amortizados y billetes de lotería.—Cambios, 
compra y venta de billetes'}- monedas extranjeras.—Car-
tas de crédito y giros sobre todos los países. -Cobro y des-
cuento de letras.-Préstamos y cuentas de crédito sobre 
valores. 
Abre cuentas corrientes, tanto en pesetas como en mo-
neda extranjera, abonando intereses a tipos convencio-
nales, según el plazo. 
Servicio de información completamente gratuito ^ 
Almacén de drogas 
G R A N S Í J R T I D O E N P K R ¡< l ' M E R í A 
Ignacio Santiago Fuentes 
Corrillo, 22 SALAMANCA 
Miguel Santos Baz 
joyería ;-; Relojería :-: Óptica 
Gramófono^, discos, aparato^ y producto^ 
KODRK :-: Ventas al contado y a plazos 
Plaza Mayor, 19 Salamanca 
BANCO DEL OESTE DE ESPAÑA 
Edificio propiedad Edificio de,su pro-
drl Banco Doiüicillo social piedad 
Calle de Zamora S A L A M A N C A Calle de Zamora 
número 2 ' ' " ' número 2 
Capital: 10.000.000 de pesetas 
:-: SUCURSALES: Béjar, Peñaranda, Plasencía y Zafra :-: 
Principales operaciones que realiza 
este Establecimiento 
Cuernas corrfeniés a la vista person 
y a plazo en moneda nacional valorea 
extranjera. et< i ' • • i 
Déseuenlo y ne^ocí 
ción de leti as. 
il de fundos públicos 
Indust ríales, moneda 
Cobro y descuento de 
cupones y lilulos amor-
tizados. 
Compra-venta de toda 
Clase de fondos públicos 
y valores industriales 
en las IJolsas de Bilbao, 
Madrid, Barcelona, Pa-
rís, 1 vOii d res, Ne w- Yo rk 
etcétera. 
Aceptaciones, domi 
ciliaciones y créditos 
en las principales pla-
zas hancablcs del mun-
do. 
Préstamos y cuentas 
de crédito con garantía 
CAJA 
fiHQRROS 
4 por 100 
de i n t e r é s 
Imposiciones 
0 r d i n a r i a s a 
tres meses, seis 
rueseí, un año, 
tíos años, tres 
años, e e., abo-
nándese trinres-
1 r a l ^ s e m e s t r a l 
mente crecidos 
intereses, tanto 
ma^ < U \-ados 
cuanto ina^or 
sea el fñ&íé de 
la imposición. 
Uepósiios vo-
1 u n t a r i os pn 
efectivo. — Hu-
chas de ahorro 
Cajas de alqui-
artás dt 
ifi-
Depósito de valores, 
suscripciones a emprés-
titos, canje y renova-
ción de títulos, conver-
siones, ele. 
. Custodia de lilulos y 
de valores. 
Xe;íociación de fran-
cos, libras, marcos, dó-
lares, escudos, ele. 
Seguros de cambio, 
seguros de emisión, y, 
en general, toda clase 
d c operaciones d e 
BANCO y B O L S A . 
Noras de oficina 
De nueve y media a 
una y media y de tres 
media a cinco v media. 
" :V;-,. 
L I B R E R Í A 
DE 
PLAZA MAYOR, 2 3 
P L u n n s W A T E R n n N 
OBJETOS DE ESCRITORIO 
IMAGENES :-: PAPELERÍA 
ON PARLE FRANCAISE 
•/A :!;>-••:.--;••-••:;••.•.•;:;••, 
BB: 
ae: 
V K ¡ J X M » O S 
Mariano Rodríguez Galván 
Almacenes al por mayor: 
D O C T O R R I E S G O , 38 
Establecimientos al detall: 
C o r r i l l o , 16 y Plaza d e l M e r c a d o , 6 0 y G2 
C A S A F U N D A D A EN 1870 
S A L A M A N C A 
8E 
88 
Platería, Joyería y Relojería 
Casa fundada en 1810 
POETA IGLESIAS, 10 - SALAMANCA 
Hijo de Fernando García 
Se compra oro, plata, platino y piedras precio-
sas.—Gran surtido en toda clase de artículos, 
tanto nacionales como extranjeros.—Relojes de 
precisión marcas Omega, Lóngines, Zenith y 
otras. 
r \ 
HERNÁNDEZ Y D I E G O 
Calefacción central Cuartos de baño 
Servicio de automóviles y cccties a todos 
los trenes 
ON P A R L E FR 
y uubiiiis a IUOOS \ 
¡ 
ANQAIS J ? 
rir) i ^ - ^ , ^ • • • ^ , ^ » T ^ , L ^ * > É F C I ^ ^ - ^ I 
< f s • 
I 
I 
CAFÉ-RESTAURANT 
I 
86 
4 
Variado y selecto menú por cu-
:-: :-: biertos y a la carta :-: :-: 
Servicio de café especial indivi-
dual :-: Chocolate con churros y 
:-: :-: leche de vaca pura :-: :•: 
M U MAYOR, 3 leiéfono, 114 
•> 
Í f i 
Hutomoviles - Omnibus - nutocarnIones - Motocicleta! - Bicicletas 
Talleres mecánicos para reparación y reconstrucción de au-
tomóviles - Construcción de piezaw y engranajes cortados a 
máquina - Accesorio-; y piezas de recambio para todas las 
marcas - Magnetos - Bujias - Carburadores - Faros - Faroles 
Proyectores - (Generadores - Klasons - Bocinas - Gatos - He-
rramientas, etc., etc. - Pneumáticos «GOODYEAR» para au-
tomóviles Bandajes macizos«HUTCHINSON» para camiones 
Prensa hidráulica para colocación de bandajes 
Hijo de Demetrio Gómez García 
Garage: Padilleros, 15 y 17.—Despacho: Dr. Ríesco, 47 
S A L A M A N C A 
Casa BOYERO 
Plaza Mayor, 1.—Zamora, 1 
4^ L a que presenta más surtido y no-
vedades en objetos para regalos 
Perfumería de las mejores marcas, 
: : ar t ículos de gran belleza : : 
ÚNICA CASA DE GARANTÍA 
( M BOYERO: Plaza M a y o r , 1 y Z a m o r a , 1 | 
S A L A M A N C A 
de construcción, reparación y modificación de coches 
de todas clases movidos por energfa eléctrica 
CASA FUNDADA EN 1 8 6 0 
Elegancia, buen gusto, economía y solidez 
Calle de Zamora, 57. S A L A M A N C A 
Pintura y tapl-
carroserles 
Orandes existencias de coches restaurados para la venta 
TERMINIÍS Hotel 
S A L A M A N C A 
J. LUIS GONZÁLEZ 
P r o p i e t a r i o 
DOCTOR R I E S C O 1 8 AL 2 4 
COLEGIO SALESIANO 
DE 
n f l K Í f l flUXILIñbORfl 
De primera y segunda enseñanza 
Los Padres Salesianos, que con tanto fru 
to se dedican a la instrucción y educación de 
la juventud, tienen establecido en la calle 
del Padre Cámara de esta ciudad de Sala 
manca un floreciente Colegio de primera y 
segunda enseñanza. 
La excelente posición del Colegio en la 
parte más alta de la ciudad, su construcción 
moderna ajustada por completo a las exigen-
cias de la higiene, y los brillantes resulta 
dos obtenidos en los exámenes oficiales, ha 
cen de este centro uno de los más recomen 
dables en su clase. 
Se admiten alumnos internos, mediopen 
sionistas y externos, tanto de bachillerato, 
como de ingreso y clases elementales. 
Las pensiones son: para internos, 300 pe-
setas trimestrales; para mediopensionistas. 
210 idem; para externos de segunda enseñan-
za, 60 pesetas trimestrales, y para externos 
de primera enseñanza, 30 idem. 
Para más detalles, dirigirse a la Dirección del Coiegio 
Metalúrgica del Tormes (S. A.) 
A N T E S 
Talleres Pérez Conesa (S. A.) 
Fundición de hierro, bronce y otros metales.—FORj A.-Cons-
tmccióti y reparación de maquinaria en general, columnas y 
pilast ras para fachadas, lisas y artísticas; vigas a rmadas, no-
rias de diversos tamaños y ruedas sueltas para ellas, herrajes 
para molinos harineros e instalaciones completas de los mis-
mos, vigas laminadas de todos los perfiles, puertas de acero 
arrollables.—Motores de aceites pesados, de la marca sueca 
A V A N C E , la fuerza motriz más económica que se conoce; la 
mejor reserva térmica 
Reparaciones de autocamiones, automóviles, motores a gas, etc. 
Presupuestos, estudios, datos y referencias 
AVENIDA DE CANALS 
Letras T. P. C.-Saiamanca 
Junto a la Estación del Ferrocarril 
V . J 
B A N C O M E R C A N T I L 
Capital, ptas. 15.000.000 — Reservas, ptas. 9.425.000 
C A S A C E N T R A L S A N T A N D E R 
SUCURSALES: Alar del AVv. Astorga, L a Bañesa, 
Lan'do, León, ¡Janes, Bpnferrada, A'ai/ra/r*, Reino-
— sa, Salamanca. Cantona. Jon clavcga y Astillero — 
:-: Operaciones que realiza este Establecimiento :-: 
Cuentas corrientes y de depósito, con interés, en moneda na-
cional y extranjera" Créditos en cuenta corriente sobre valo-
res y personales—Giros y cartas de crédito sobre plazas de 
alguna importancia de todo el mundo —Descuentos y negocia-
ciones de letras documentarlas o simples -Aceptaciones—Do-
miciliaciones—Anticipo sobre mercaderías en depósito, trán-
sito, etc.—Negociación de monedas extranjeras y seguros de 
cambio—Nejíoclación y cobro de cupones y títulos amortiza-
dos—Compra-venta de valores en todas las Bolsas—Canjes y-
conversión de títulos—Depósitos de valores libres de derechos 
de custodia—Suscripciones a empréstitos—Cajas de seguridad 
para particulares, y CAJA D E AHORROS, en la que se abo-
nan los intereses semestralmente 
O/icüias cu Sakmtímca: Doctor Riesco, 41 
=JHC 
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I N S T I T U T O D E H I G I E N E «VICTORIA" 
Director: DR. IÑIGO MALDONADO 
Sueros y vacunas para medicina hnniatiay veterinaria 
Análisis clínicos y químicos 
no-normal, íiquino-adre 
nalínico. 
Vacunas (en prepara-
rión ): AntiJiítí'M ica (pro-
filáctica), Antimelitensis, 
Antiestafilocócica, Anti-
üfica, Antigonocócica. 
Vacunas autógenas; Se 
preparan todas las de uso 
corriente. 
Teiéiono número 223 
Dirección telegráfica IMíl 
Sueros y vacunas para 
uso humano 
Sueros: Anticarbuncoso 
(especialidad de estecen- S A L A M A N C A 
tro, Antidiftcrico, Equi-
Diagnóstico y tratamiento de a R A B I A , 
Productos para Veterinaria 
Suero y Vacuna contra el Mal Rojo de los cerdos. Suero y Vacuna 
contra el carbunco bacteridiano o bacera. '^acunas: Contra el cólera 
de las aves, contri la pulmonía del cerdo. Contra la viruela ovina. 
Vacuna antirrábica. 
£ p =1 ( t * rr-, < . ,•=: < • <=r,<^M 
P a s a j e 
Gran Hotel y Restaurant 
Plaza Mayor, 39 y Espoz y Mina, 1 al 12 Jf4 
SALAMANCA — Teléfono 166 
E l más céntrico. 
Calefacción central. 
Cuarto de baño. ^ 
On parle franjáis Inglist Spoken 
Propietario: GREGORIO BARRAGAN 
.4 
JOSÉ C U E L L O CALÓN 
Plaza Mayor, 33 SALAMANCA 
I M P R E N T A 
LIBRERÍA 
PAPELERÍA 
Muebles de arte salmantino 
Plateresco * Renacimiento - Barroco 
Decorado completo de habitaciones 
COLEGIO DE 1.a Y 2.a ENSEÑANZA 
dirigido por las 
R E L I G I O S A S S I E R V A S D E S A N J O S É 
Marquesa de Almarza, núm. 1 
SALAMANCA 
Este centro, a su labor educadora eminentemente cristiana, 
une la enseñanza primaria graduada, y dirige carreras de Ma-
gisterio, Conservatorio, Comercio y Bachillerato, a cuantas 
aiumnas lo deseen. 
Se admiten internas, medio-pensionistas 3r externas. 
Iguales fines realiza en las ciudades de Madrid, Cor uña, Za-
mora, Cuenca, Badajo/, Mérida, Villanueva y Oteiza (Nava-
rra). 
Para detalles pídanse Reglamentos 
l \ m m u de y l t a a r i i t o s : - : F á b r i c a de c í i o c o l a t e s 
Avenida de Ganáis y Rodrígye/ San Pedro 
Despacho al por menor: Plaza Mayor, 16 
Depósito de gasolina: Calzada de Medina 
jtorGhateria y Gervecería 
ESPOZ Y MINA, 18.—SALAMANCA 
Mariscos frescos todos los días 
Especialidad en helados de todas clases 
Café. Licores de marca 
Conciertos musicales todos los dfas de seis 
y media de la tarde a nueve y media de la no-
che por el notable cuarteto TERRERO. 
H I J O D E E L E N A 
Antigua Joyería y Platería 
Calle de la Rúa, nutn. 6 
Venta de toda ciase de alhajas finas, mon-
tadas con brillantes y diamantes, en platino 
y oro de ley 
Inmenso surtido en objetos de filigrana, pro-
pios para turismo, trajes del país y de toreros 
Compro pedrería fina, oro, plata, platino y 
objetos antiguos de arte 
19 
4 
i — ^ ^ a E ^ ^ - — i 
A N T O N I O G A R C I A 
Plaza Mayor, 23. SALAMANCA 
n o n 
arios 
Breviarios, completamente re-
formados, de tipos grandes y 
clarísimos con propios de Espa-
ña y Salamanca, a precios muy 
convenientes 
s n 11 M n n c n 
41 LA ESPERANZA,, 
FÁBRICA DE HARINAS 
(Sistema Daverio) en la estación de Quejigal 
FÁBRICA DE CURTIDOS 
(Sistema antiguo) en Matilla de los Caños 
Centrales eléctricas 
V I U D A D E E S T E B A N J I M É N E Z 
Despacho central: Compañía, m . 2. M f i B C f l 
Telegramas: UÍUDíi ] i M ^ E Z - lelélono 59 
Parador de los Caballeros 
EL MEJOR SITÜflDO 
ñíTiplias habitaciones 
Trato esmerado 
Coche a todos los trenes 
F É L I ? ( R O D R Í G U E Z 
Espoz y Mina, 14 S í U n f A R N C f l 
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P L A N O 
PLAZA 
TOPOS 
Escala 1- 7ooo. 
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lM/> r l l T '/ W Z e A - VALENCIA MAOKIO 
S A N T I A G O C I V t O A U l » - " ^ " ^ 
.7 >//<• tú' / Í Í ] re$<t .C-9 
Bomhu/o F-7 
^¿iti: dfe Demen/ej lí - 3 
A/ / u f i/a mu 'n /o H-4 
Catedruteó E-5 
^ frUvndetoá G I 
(''•? A#u¿ttnaó G-3 
r^^i? Calatrav* E-7 
r^'V/r/ 1 - 2 
I r tu teó \ H 3 
I>iptit<ut<>fi F-5 
C? A n a ^ E-5 
C-íerecta F 4 
r ^ j f e f o t e ü a é . E-6 
B e r n a r d a K-8 
Benito ... G-4 
S ? B * a l 1-4 
S¿Crtó&te¿ 
- ^ ' / Í «- M 7 ^ <5» 1 - 3 
S-Martfa Q-4 
S" Rcrui ín C-7 
/í?//ir' E-ácueíaó E-4 
t 'jti v c r j i d ' i i d E-4 
CadarAfaJat Mu#rteó 11 3 
ínMi <felcui Cenc/ioj 
Mtmiérr&u ^ 
Torre de/Ctartro 
(•sde D" Marúi üi Snwa 
Sr'Ju/üín 
F-4 
G-3 
H-3 
G-5 
1-3 
H-5 
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